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    A Katty Camey, porque tus palabras me ayudaron a no darme por vencida.

  


  
    O tro día en el que despierto y él no está. Han pasado siete años desde el trágico accidente que me lo arrebató. Era un día lluvioso, había salido de la oficina una hora antes de la acostumbrada para celebrar nuestro aniversario de boda, decidí esperarlo en casa con una cena a la luz de las velas.


    Pasadas las diez de la noche de un viernes, llamaron a mi puerta dos agentes de la policía. Esperaban al otro lado. Llevé mis manos al pecho al presentir lo ocurrido. Lágrimas silenciosas corrían por mis mejillas sin parar y sentía como si una estaca hubiera sido clavada en el lugar que ocupaba mi corazón.


    Mis mañanas no eran las mismas, mis tardes y noches tampoco. Algo cambió dentro de mí. Ese día dejé de ser aquella joven llena de alegría, capaz de enfrentarse al mundo y comérselo.


    Su ausencia me atormentaba y las fotos de él esparcidas por toda la casa no ayudaban mucho a mitigar el dolor. Miles de pregunta se agolpaban en mi mente sin permiso; las noches eran largas y los días muy cortos.


    Mi vida dejó de ser lo que había sido; mi alma se elevó con él, aunque mi cuerpo permanecía en la tierra. Todos los que me conocían empezaron a darme la espalda; todo por lo que había trabajado se desvanecía como polvo en mis manos.


    La oscuridad se apoderó de mi alma. No sentía y no deseaba vivir; no valía la pena.

  


  
    Capítulo 1


    B ajé a desayunar a las nueve menos diez. Me despertó el delicioso aroma a café que Bertha prepara todas las mañanas. Ella es la versión más cercana que tengo de una madre y, sin su sabroso café, no soy capaz de enfrentarme a mi ajetreado día.


    Cuando murió Marcos, tuve que hacerme cargo de una empresa en bancarrota y de innumerables deudas, ya que él, en el intento de salvarla, solicitó varios prestamos, de los cuales tuve que hacerme cargo. Nuestra casa fue hipotecada. Estuve a punto de perderla.


    No fue fácil salir adelante; no lo hubiera hecho de no ser por mi mejor amiga, Clara, mi mano derecha. La realidad es que en todos estos años desde la muerte de Marcos ella fue el motor que me impulsó a seguir, mi brújula, mi ancla. Sin ella no sé qué habría pasado. La depresión se apoderó de mí, no comía, no dormía y otros días sentía que no respiraba. Marcos era todo lo que tenía en este mundo. Al él no estar, nada tenía sentido.


    Clara luchó conmigo hasta hacerme surgir una vez más, así como surge de las cenizas el ave Fénix. Me acompañó cada momento, me demostró que no estaba sola. Yo amaba a Marcos con todas mis fuerzas. Hasta el día de hoy le sigo amando. Siete años han pasado. Sin embargo, mi amor por él sigue intacto y sigue doliéndome su partida.


    Al bajar a la cocina, me encuentro un suculento desayuno servido en el mesón.


    -¡Buenos días, señora Roberts! -saluda Bertha al verme entrar. Tomo asiento para empezar a servirme.


    -Buenos días, Bertha -respondo con cordialidad-. ¿Hasta cuándo tendré que repetirte que no me llames «señora Roberts»? -Intento poner una expresión de enojo en mi cara. Esto no funciona, pues ella se limita a mirarme y reír a carcajadas. Luego me despido al finalizar el desayuno.


    -¿Viene a almorzar?


    -No. Almorzaré con Clara. -Tomo mi bolso y me dirijo hacia la salida.


    -Recuerde que necesita chófer. -Me detengo en el acto-. Patrick ha renunciado. Es por su problema de la vista -habla con pesar. Se han hecho muy buenos amigos. Su mirada triste no me pasa desapercibida cuando lo nombra.


    Desde el accidente de Marcos, no he tenido el valor de tomar el volante de un carro de nuevo. El día después de la tragedia, tuve que ir a hacer un reconocimiento de su cuerpo a la morgue, al igual que del vehículo a la dirección de tránsito. Cuando vi el cacharro, quedé más destrozada de lo que me encontraba. Imaginé el dolor que debió sufrir él antes de morir. Estaba por completo inservible. Mi esposo quedó atrapado en el asiento del piloto con un trozo de vidrio clavado en su estómago. Esa fue la información que me brindaron cuando fui a retirar el cadáver. Desde entonces, siempre he dependido de un chófer personal para moverme hacia donde deseo. Ahora, para mi mala suerte, me he quedado sin uno.


    -¿Por qué no llama a la señora Clara para que la pase a recoger? -sugiere en un tono interrogante.


    -Buena idea. ¡La llamaré! -Tomo el teléfono y le marco de inmediato.


    Quince minutos más tarde, Clara toca la bocina de su carro frente a mi casa.


    -¿Es que acaso quieres que me echen del vecindario? -le pregunto con reproche.


    -¡Hola, Teresa! Yo estoy muy bien; gracias por preguntar. -La ironía en su voz es palpable.


    -¡Discúlpame, amiga! ¿Cómo estás? -Le doy un fuerte abrazo después de ingresar al auto.


    -¡Eh, eh, espera! -grita al apartarme de ella-. Ahora entiendo, así es como quieres deshacerte de mí. Ni creas que te lo pondré tan fácil -afirma con una sonrisa.


    -¡Claro que no! -exclamo-. Sabes que te quiero mucho. -Beso su mejilla con un ruidito sonoro-. Ahora arranca el auto o llegaremos tarde -ordeno de manera tranquila.


    -Somos las dueñas de la empresa. Creo que podemos darnos ese lujo -gorjea mientras me abrocho el cinturón de seguridad. Eso provoca que ría a carcajadas.


    Al llegar a la oficina, le ordeno a Johanna, mi asistente, que me consiga un chófer lo más pronto posible. No quiero llamar a Clara para que me recoja y me lleve al trabajo; sé que sin problema lo haría. No obstante, no quiero molestarla. Ella tiene una vida y a una familia a la que cuidar. No puede andar cuidándome o cargando conmigo como si tuviera cinco años.


    La hora del almuerzo llega y, como siempre, salgo a comer con ella; hacerlo siempre es de lo más relajante, con excepción del día de hoy. No sé qué ha pasado, pero habló de sexo todo el tiempo que duró nuestra comida. Me resulta extraño; sabe que, desde que murió Marcos, no he estado con ningún otro hombre. Hasta ahora, ese tema de conversación sigue siendo un tabú. Marcos fue mi primera y última vez. Se le metió en la cabeza que debo conseguirme un amante, que necesito liberar hormonas para relajarme. En cierto punto, sé que tiene razón. Estos últimos días en la oficina hemos estado abarrotados de trabajo. Me siento un poco estresada, pero solo es eso. No hay necesidad del absurdo que me propone.


    Cuando llego a casa, no puedo sacar de mi cabeza la conversación que hemos mantenido en el almuerzo.


    -Es solo un hombre que te dé buen sexo. -Lo hizo sonar de lo más normal-. Alguien que te consienta, que te haga compañía. Te estás poniendo vieja. ¿Vas a perderte de esos placeres de la vida? -Me miró con seriedad.


    -Esos placeres de la vida, como tú lo llamas, ya los disfruté con Marcos y para mí fue suficiente -resollé queriendo zanjar el tema.


    Cualquiera pensaría que bromeaba o eso es lo que yo quise creer. Después de darle vuelta y vuelta al asunto, llegué a la conclusión de que quizá tenga razón: va siendo hora de que vuelva a estar con un hombre. Al menos desde un plano más físico, sexo sin compromiso. Un amante no estaría mal. ¿Qué pierdo con intentarlo? Si no funciona, mi vida no se detendría por eso. Ha pasado mucho tiempo desde la muerte de Marcos. No le estaría siendo infiel. Además, él es el único hombre con el que estuve; con él perdí mi virginidad y fue maravilloso. Eso nunca podré borrarlo de mi memoria.


    -Solo es sexo -repito como un mantra; trató de convencerme de que la decisión que estoy a punto de tomar es la correcta.


    Conseguir al indicado no será fácil; hace tiempo que no le coqueteo a un hombre. Pero ¿qué pienso? No podría traicionar a Marcos de esa manera, aunque quisiera, le faltaría a mi promesa de amarlo más allá de la muerte. «Solo sexo, Tereza, nada de amor, ni palabras dulces o de cariño. ¡Déjate llevar!», grita mi consciencia.


    Intento olvidarme del tema sin éxito alguno. Tampoco es como si Clara lo fuera a dejar pasar. Al día siguiente se presenta en casa con el objetivo de ir de compras, porque esta noche iremos a un club a bailar y a «cazar», palabras textuales de ella, no mías.


    Sin nada interesante por hacer, me dejo convencer, por lo que me arrastra por todo el centro comercial. Luego de algunas horas de entrar y salir de tiendas, decidimos volver a casa para prepararnos y salir en busca de lo que Clara denominó: S. O. S. En busca de amante. Muy ingeniosa ella, ¿a que sí?


    Opté por ponerme un Chanel rojo strapless dos dedos por encima de la rodilla, y Clara un negro en cuello V ceñido al cuerpo.


    -¿Estás lista? -inquiere al verme subir al auto con una sonrisa de satisfacción en su rostro.


    -Quisiera poder decir que sí, pero no -mascullo con resignación. ¿En qué me he metido?


    -No importa. -Se encoge de hombros-. Te aseguro que nos divertiremos. -Pone el auto en movimiento sin borrar la sonrisa de su cara.


    -¡No puedo creer que me hayas convencido para que viniera a este lugar! -me quejo al atravesar el establecimiento lleno de luces de neón con música bastante ruidosa para mi gusto. ¡Creo que enloqueceré con tanto ruido! Ha pasado mucho desde que estuve en un sitio como este.


    -Si quieres conseguir un amante, este es el mejor lugar -resopla y toma mi mano para guiarnos hasta la barra. « Sal de aquí ahora que estás a tiempo», pienso.


    -Sí, pero no tienes que gritar. ¿Pretendes que todo el club se entere de que hace siete años no tengo sexo? -Me acerco a su oído; le reprendo su indiscreción.


    -No -ríe-. Claro que no. Solo quiero ayudarte, quiero que te diviertas, como en los viejos tiempo. -Al ver tanto entusiasmo de su parte, me comprometo a alejar mi aprensión de lado y a tratar de divertirme con mi mejor amiga.


    -¿Qué tal ese musculoso que está por ahí? -añade cuando estamos sentadas en la zona VIP con nuestras bebidas en las manos.


    -¡No! -grito horrorizada-. ¡Ese hombre acabaría conmigo en un solo asalto! -Lo miro con detenimiento. ¿Acaso se ha vuelto loca? Me estremezco cuando veo que, a pesar de la distancia, las venas de su cuello sobresalen.


    -Tienes razón. -Suelta una carcajada-. Lo siento, creo que es fisiculturista. Esos músculos no son normales. ¿Qué tal aquel? -Vuelve a preguntar pasado un rato.


    -Yo acabaría con él -bufo. Es tan delgado que en cualquier momento podría desaparecer.


    -Ese. -Señala a uno sentado a dos mesas de nosotras que no nos ha quitado sus ojos de encima desde que hemos llegamos. Alza su copa en nuestra dirección al ver que le observamos.


    Niego. Hago una mueca al ver mi vaso vacío.


    -Si seguimos así, la misión de conseguir un amante la tendremos que abortar -dice resignada-. A todos les encuentras un pero. Alguien está muy exigente hoy. -Golpea mi costado con su codo.


    -Lo mejor será volver a casa -determino-. Recuerda que te toca conducir y creo que estás tomando demasiado -musito un poco hastiada de la situación. Lo de divertirse no funcionó.


    -¡Quedémonos un poco más! -pide-. Si termino borracha, podemos llamar un taxi. Además, mañana es sábado; no tendremos que trabajar.


    -¡Clara, por favor! Es suficiente por hoy; otro día seguimos con esto. -En realidad lo dudo, pero ella no tiene por qué saberlo ahora-. Me quiero ir -exijo al ponerme de pie. Cojo mi bolso en el proceso.


    -¿Ves por qué debes conseguirte un amante pronto? Eres una aguafiestas. -Se levanta de mala gana-. Está bien, vámonos. De todas formas, mañana tengo que madrugar. Tengo que ir de excursión con Iván y los chicos. ¿Quieres venir con nosotros?


    -No, prefiero quedarme en casa. -Por más que quisiera ir, me niego; ellos necesitan tiempo a solas como familia.


    -Sabes que los chicos me preguntarán por ti, ¿verdad? -Me observa interrogante.


    -Lo sé. No quiero sentirme como una intrusa -admito con pesar cuando hemos llegado al estacionamiento.


    -¿Cuántas veces tendré que repetirte que no lo eres? -regaña-. Eres de la familia, Tereza; los niños e Iván te adoran. Van a sentirse decepcionados cuando no te vean.


    Josh y Kevin son dos niños adorables. Los quiero como si fuesen mis propios hijos, aquellos que no he podido tener y que quizás nunca llegue a hacerlo. Sé que el sentimiento es mutuo. Sin embargo, en esta ocasión no quiero importunarlos, por así decirlo. Es lo que le hago ver a Clara antes de dejarme en casa.


    -Nos vemos el lunes -se despide no muy contenta al no querer acompañarla.


    -¡Que se diviertan! -le deseo, para luego ver cómo desaparece al doblar la esquina.


    En casa me dispongo a darme una ducha y a dormir. Parece que buscar un amante es más difícil de lo que pensé. Sonrío ante ese pensamiento. ¡Estoy exhausta! Dormiré una semana completa. Intentaré no volver hacerle caso a Clara la próxima vez que se le ocurra esa clase de ideas, como conseguirme un amante. Aunque siempre digo lo mismo e igual termino envuelta en sus planes.


    Cuando me dispongo a meterme al baño para tomar mi ducha, llaman a mi puerta.


    -Señora Roberts, ¿podemos hablar? -grita Bertha desde fuera de la habitación.


    Abro la puerta para responderle.


    -¿Ahora, Bertha? ¿No crees que es un poco tarde? -Reviso el reloj de mi mesa de noche.


    -Sí, pero es muy importante lo que tengo que decirle. -Juega con sus manos de manera nerviosa.


    -Estoy un poco cansada; no creo que pueda prestarte toda la atención que mereces. ¿Crees que podemos dejarlo para mañana? -suplico. Un bostezo involuntario sale de mi boca.


    -Está bien. -Noto resignación en su tono-. Hablaremos mañana. ¡Qué descanse! ¡Buenas noches!


    -Igual tú, Bertha, ¡buenas noches! -Cierro la puerta.


    Me ducho y me coloco mi ropa interior, ya que no acostumbro a dormir con pijamas. Me introduzco en mi cama y me arropo con la sabana hasta la barbilla. Cinco minutos después, siento mis ojos pesados. Las acciones de este día pasan como una película por mi mente hasta que me rindo en los brazos de Morfeo.


    Mi despertador anuncia el inicio de un nuevo día y el delicioso aroma a café inunda mi habitación desde la cocina. Hoy más que nunca creo que me será muy útil una taza bien cargada. Siento como si una docena de elefantes me pasaron por encima. ¡Me duele mucho la cabeza! Un gruñido sale de mi boca.


    Me levanto, cepillo mis dientes y bajo por la bebida.


    -¡Bertha! ¡Bertha! -Irrumpo en la estancia-. Sírveme café, por favor. -Me siento en el taburete y sostengo mi cabeza con ambas manos. Escucho un ruido que me hace levantarla de nuevo-. ¿Quién anda ahí? -Me siento asustada al no verla por ningún lado y por no recibir respuestas-. ¡Ah! -Me espanto al ver materializada la figura de un hombre frente a mí. Tomo un cuchillo y me escondo detrás de la mesa del comedor-. ¡Un ladrón! -Espero que los de seguridad puedan escucharme-. ¿Cómo entró usted a mi casa? -Reúno el valor suficiente, pero sin dejar de amenazarlo con el filo-. ¡Seguridad! -llamo al no percibir respuesta del extraño. Sostengo con fuerza el arma para evitar que caiga al suelo.


    -¡Señora, cálmese, por favor! -Suelta el hombre en mi cocina con las manos alzadas al frente, intenta acercarse.


    -¡No se acerque, aléjese de mí! -gruño, agito el cuchillo en su dirección.


    -Por favor, señora, escúcheme -pide, pero esa vez no se atreve a moverse de donde está.


    -Le dije que no se acerque. ¡Llamaré a la policía! -Miro a los lados calculando la distancia que me separa del telefonillo de pared.


    ¿Dónde está mi equipo de seguridad cuando lo necesito?


    -Pero... ¿qué son todos esos gritos? -interrumpe Bertha al entrar a la cocina con calma.


    -¡Aléjate de él, Bertha! -chillo al verla detenerse junto al criminal-. ¡Es un ladrón! -No me atrevo a soltar mi arma, mas ella comienza a reír a carcajadas y me deja desconcertada.


    -¿Por qué te ríes? ¡Deja de jugar! Ve a llamar al equipo de seguridad. -No aparto mi vista del intruso.


    -No es un ladrón. -Vuelve a reír.


    -¿No? -No bajo la guardia en ningún momento-. ¿Lo conoces? -cuestiono sin dejar de observarlos.


    -¿Recuerda que anoche le dije que quería hablar con usted? -Su respuesta es otra pregunta.


    -Sí. -Asiento con la cabeza.


    -Pues de esto es lo que quería hablarle. Él es Edward. -Señala al chico-. Es el nieto de una vieja amiga. -La escucho mientras deposito el cuchillo en la mesa aún sin soltarlo-. Me pidió si podía ayudarlo a consegui r un empleo. Llegó anoche, pero vive un poco lejos de aquí, así que le pedí que se quedara a dormir para que pudiera hablar con usted el día de hoy.


    -Entonces... no es un ladrón -afirmo.


    -¡Claro que no! Será mejor qué me entregue ese cuchillo antes de que se lastime. -Lo toma de mis manos.


    -¡Deje de mirarme así! ¡Dese la vuelta! -berreo cuando me fijo que el tal Edward no aparta sus ojos de mi cuerpo.


    ¿A qué loca se le ocurre bajar en ropa interior a la cocina? A mí. Al vivir sola, no veo ningún inconveniente en pasearme en ropa interior en mi casa. Me resulta cómodo, nunca he tenido problema con eso hasta el día de hoy, cuando la mirada del chico me recorre con descaro.


    -Disculpe, señora -susurra; veo que baja la cabeza, sonrojado y avergonzado.


    -Será mejor que vaya a cambiarme. Enseguida regreso. -Salgo con pasos rápidos del lugar.


    -¿Quiere qué le sirva el desayuno? -grita Bertha cuando he traspasado el umbral de la puerta.


    -¡Sí, gracias! Ahora vengo. -Abandono la cocina lo más pronto posible, busco alejarme de la intensidad de aquellos orbes color aceitunas.


    Subo a mi habitación por completo avergonzada. ¡Mi maldita costumbre de bajar en sujetador y bragas a desayunar! ¡Por Dios, qué penosa escena! Clara se burlará de mí cuando le cuente.


    Todavía puedo sentir sus ojos clavado en mi cuerpo. ¿Será la primera vez que ve una mujer semidesnuda? No, no lo creo, ha de haber visto a muchas más. ¿Por qué me miraba de aquella manera? ¿Por qué me sentí tan vulnerable? Fue como si me desnudara.


    Luego de vestirme, respiro hondo varias veces, intento tranquilizarme y decido bajar al comedor.


    -¿Le sirvo más café? -inquiere Bertha al sostener la cafetera en mano.


    -¡Sí! ¿Cómo me dijiste que se llamaba el chico? -Llevo un trozo de piña a mi boca.


    -Edward. Es un buen chico. -La convicción en su voz me sorprende-. Vive con su abuela y con su hermana pequeña, que tiene quince años.


    -¿Y sus padres dónde están? -Siento curiosidad sobre ese hecho.


    -Sus padres murieron cuando él tenía trece. -La nostalgia es notoria-. Desde entonces ha tenido que trabajar para ayudar a su abuela y a Ross, su hermana -añade.


    -Sé lo que se siente perder a un ser querido -digo sin poder evitar pensar en Marcos. Mis ojos se humedecen ante los recuerdos-. ¿Qué edad tiene? -Hago lo posible para alejarme de aquellos pensamientos tristes.


    -Tiene veinticuatro. Déjeme decirle, aunque no me lo haya preguntado, que trabajaba como mensajero en una compañía textil, pero quebró y se ha quedado sin labor; por eso está aquí. Su abuela y yo fuimos grandes amigas y me llamó para pedirme ayuda.


    -¿Supongo que es por eso por lo que se encuentra acá? -Más que una pregunta, es una afirmación.


    Asiente.


    -Sí. Pensé que, como a usted le hace falta un chofer, sería bueno entrevistarlo. Le aseguro que puede confiar en él; como le dije, es un buen chico y necesita ayuda. -Confío en su criterio, por lo que le pido que lo haga entrar.


    - ¿Ya desayunó? -investigo antes de que se retire.


    -No he tenido tiempo de servirle.


    -Pon otro plato para que desayune conmigo.


    -Como diga. -Se marcha.


    Momento después, Edward desayuna conmigo en silencio. Mientras lo hace, me es imposible aparatar mi vista de él. Es un joven, muy guapo, pero ¿qué pienso? Sacudo mi cabeza para alejar esas cavilaciones.


    -Entonces, te llamas Edward, ¿verdad? -Rompo el silencio.


    -¡Sí, señora!


    -¡Por favor! Llámame Tereza -comunico con una sonrisa-. No me digas señora; es suficiente con Bertha. He intentado quitarle esa costumbre, pero no he tenido mucho éxito.


    -¡Sí! ¡Seño...! Perdón, Tereza. -Baja su cabeza al plato, a lo mejor sigue avergonzado por lo ocurrido en la cocina.


    Sus manos tiemblan al llevarse el vaso con agua a la boca.


    -Bertha me contó que buscas trabajo. -Hallo la forma de que se tranquilice.


    -Sí, así es. -Coloca el vaso en la mesa.


    -En este momento me está haciendo falta un chofer; es lo único que puedo ofrecer y lo hago porque Bertha me habló muy bien de ti. No acostumbro a contratar a gente solo por recomendación -comento dándole a entender la suerte que tiene. Veo como pasa saliva con dificultad y vuelve a tomar el vaso con agua-. El sueldo será de acuerdo con tu horario; tendrás seguro de salud e indemnización si en algún momento decides no seguir trabajando conmigo; claro está, si es que decides aceptar el trabajo. Si aceptas, mandaré a redactar el contrato con mi abogado mañana mismo.


    -¡Acepto! -dice sin más.


    -Bien, empezarías este lunes. Algo importante, tendrías que usar uniforme. -Aunque lo que me gustaría sería verte sin él. ¿Qué...?


    Creo que la conversación que tuve con Clara ayer me afectó mucho.


    -El lunes será. -Me regresa a la realidad.


    -Una cosa más: tendrás que venir a vivir aquí.


    Comienza a toser de repente. Al parecer, se ahogó con algo. Me levanto de la mesa deprisa e intento ayudarlo, no dudo en alcanzarle agua.


    -¡Gracias! -musita calmado-. Estoy bien. -Espero una respuesta a la propuesta que le acabo de hacer. Sin embargo, tarda en llegar-. Yo... no puedo aceptar.


    La sorpresa en mi rostro es notoria. ¿No se supone que necesita el trabajo de manera urgente?


    -Pensé que te urgía el empleo. -Le hago saber.


    -Sí, mucho, mas no puedo dejar a mi hermana y a la abuela sola. -Su rostro luce derrotado, pero de inmediato su expresión cambia por una esperanzada, como si una gran idea se le hubiera ocurrido-. Yo podría seguir viviendo allá y, cuando usted necesite de mí, llama y en minutos me presentaré aquí -habla deprisa-. Para mí no es ningún problema. Mi casa está a solo una hora de aquí, le aseguro que no la decepcionaré... yo...


    -No -interrumpo-, eso no es posible. Mi trabajo puede requerir mi presencia en cualquier momento; no puedo esperarte una hora a que aparezcas... ¡Lo siento mucho! -murmuro con pesar-. Me encantaría ayudarte por el aprecio que le tengo a Bertha. Sé que la haría feliz que te diera el trabajo, pero en este caso no me es posible. Lo lamento.


    -Entiendo. -La desolación en su mirada me deja pasmada-. Fue un placer, Tereza. -Extiende su mano hacia mí con una sonrisa triste.


    Se levanta de la mesa para marcharse y siento cómo algo dentro de mí se quiebra. En su rostro veo impotencia, desesperación, angustia y tristeza. Sus ojos se ven cristalinos y desnudan mi alma al completo; no puedo evitar conmoverme. ¿Qué sería de él, de su familia? ¿Hacia dónde iría ahora? Esas preguntan se arremolinan en mi mente y me causan una angustia que hace mucho tiempo no sentía.


    «No, no puedo hacerlo», me digo a mí misma. Me incorporo y corro detrás de él para alcanzarlo. No obstante, ya ha desaparecido.


    -¡Bertha! ¿Por dónde se fue Edward? -indago al entrar a la cocina.


    -Acaba de marcharse; solo vino a despedirse. Lamento tanto que no haya podido contratarlo. -Su tono triste hace que mi corazón duela-. En verdad lo necesita mucho. -Hace que la desesperación haga estragos en mí.


    -Sí, pero... ¿por dónde se fue? -resuello cada vez más impaciente.


    -Por ahí. -Señala la puerta trasera.


    Al salir al jardín no lo veía. Le hago señas al de seguridad de la puerta de entrada para que la abra. Cuando llego hasta la acera, miro hacia abajo y lo veo doblando la esquina.


    -¡Edward...! ¡Edward! -vocifero fuerte. Se detiene. Mi rostro se vuelve escarlata al darme cuenta cómo me miran las personas que caminan por la calle. ¿Cómo miraré a la cara a mis vecinos después de esto? No puedo creer la falta de educación que he mostrado al gritar de esa manera. Dejo ese prejuicio a un lado y me concentro en el chico que necesita mi ayuda. Camino hasta detenerme frente a él. Mi respiración es agitada, respiro repetidas veces tratando de regularizarla. Cuando lo logro, me planteo comunicarle la idea que he tenido.


    -¿Puedo ayudarla en algo? -musita sorprendido. Sí, creo que él tampoco se imaginó verme en una situación como esta.


    -Quiero hacerte una nueva propuesta -comento.


    -Claro. -Me observa con sospecha


    -Será mejor que entremos a la casa -suelto al ver a mis vecinos que contemplan la escena. Él otea el alrededor dándose cuenta de lo mismo.


    Entro a casa, me dirijo hacía mi estudio con Edward detrás de mí.


    -Siéntate -pido después de yo ocupar asiento en la silla del escritorio.


    -Mira... -Comienzo a decir-. Tú necesitas trabajo y yo necesito chófer. -Es algo obvio, aunque de toda manera, recalco-: La propuesta que tengo es la siguiente, quiero que te traigas a tu familia a vivir aquí. -Lo dejo más asombrado.


    -¡¿Usted quiere que mi familia venga a vivir a esta casa?! -jadea con incredulidad.


    -No. No necesariamente a esta casa. -Me apresuro a responder.


    -¿Dónde?


    -Tengo un apartamento cerca de acá; hace meses que está desocupado. Me gustaría que lo ocuparas con tu familia. Así yo tendría chofer y tú un trabajo. Estarías cerca de ellas, que es lo que deseas. -Le hago ver.


    -Es una muy buena oferta. Sería un tonto si la rechazara -susurra como para sí, pero logro escucharlo.


    -¿Aceptas?


    -Sí, pero con una condición -alega en un tanto nervioso.


    «Le ofreces trabajo y es él quien pone las condiciones. Este mundo está al revés».


    -¿Cuál es? -Silencio mi consciencia.


    -Si voy a vivir en su apartamento, voy a pagar como cualquier inquilino.


    -Pero... -La verdad es que no había pensado en eso.


    -Es la única forma de aceptar su propuesta. Usted me ha ayudado lo suficiente con darme el trabajo -interrumpe-. Lo mínimo que puede hacer es permitirme pagar el alquiler de la casa en la cual voy a vivir.


    -Está bien -acepto-, tendrías que mudarte mañana mismo y empezar el lunes -informo; me urge un chófer-. Pídele a Bertha las llaves y la dirección del apartamento. -Así concluyo con nuestra reunión.

  


  
    Capítulo 2


    T odo se volvió difícil para mí; sentí como si la vida se desquitara conmigo por alguna razón desconocida. Todo empezó con la muerte de mis padres cuando apenas era un niño. Desde entonces, he tenido que trabajar para sacar a mi hermana y a mi abuela adelante; no podría pensar en otra cosa que no fueran ellas, que estuvieran bien, que no les haga falta nada. Cuando me despidieron por la quiebra de la empresa donde trabajaba, todo se volvió más oscuro aún. Hacía dos meses que no conseguía labor. Por suerte, conservaba unos ahorros que eran para la universidad de Ross, mi hermana. Fue una decisión difícil hacer uso de ellos. Sin embargo, nos ayudamos bastante, pero estaban por terminarse y yo aún no conseguía nada. Ahí es cuando mi nana llamó a su amiga, que vive a las afuera de la ciudad y trabaja con una familia adinerada para ver si podía ayudarme a conseguir un empleo. Aunque es un poco lejos de mi hogar, era la única opción que teníamos en esos momentos; no importa cuál fuera el trabajo, lo iba a aceptar.


    Cuando llegué a la dirección proporcionada por la abuela, no tardé mucho en dar con el paradero de la casa, una bastante grande que me dejó impresionado. Tiene dos niveles, un patio bastante amplio y hasta una enorme piscina. Eso es lo que se puede ver desde fuera, porque por dentro es aún más impresionante.


    Bertha me hizo pasar y me dio unos bocadillos para picar mientras respondía cada pregunta que hacía, la ponía al día con la historia de mi familia. Al parecer también era muy amiga de mis padres. Me contó que lleva bastante tiempo trabajando para esa familia, pero que la tragedia también tocó la puerta de dicho hogar, le arrebató la vida al señor de la casa y la señora quedó viuda muy joven. Vive sola allí con excepción de los empleados. Su único familiar era su esposo, quién falleció hace unos años.


    Hablamos bastante hasta qué cayó la noche, pidió que me quedara a dormir porque la carretera era muy peligrosa y yo vivía un poco lejos. La señora no había llegado, por lo que tuve que quedarme hasta el día siguiente para poder conversar con ella.


    A la mañana siguiente me levanto muy temprano, me dirijo hacia la cocina para buscar a Bertha y llamar a la abuela una vez más para asegurarle que estoy bien, y que solo me quedé a dormir por lo tarde que era. No obstante, al llegar a la cocina, no veo a Bertha por ningún lado. Me llevo una gran sorpresa al encontrarme con una mujer casi desnuda que me apunta con un cuchillo, grita a todo pulmón para llamarme «ladrón». En ese instante, todo deja de importarme; me quedo embobado con aquella ilusión que se encuentra frente a mí. Se ve tan perfecta, tan delicada, tan sexy, que logra que mis ojos no se aparten de su silueta.


    Por suerte, Bertha interrumpe en la cocina y logra calmarla. Está muy asustada y, por más que yo intento que se tranquilice, no lo consigo. A pesar de su cara de horror, me deleito observándola. La deseé en aquel instante, la anhelé como no había deseado a una mujer hasta ese momento. Sus piernas largas y bronceadas, sus nalgas elevadas justo en su punto exacto. Sus pechos firmes serían la perdición de cualquier hombre y, justo allí cuando me da la espalda, supe que estaba perdido. Rogué al cielo para que ella no fuera mi futura jefa.


    -¡Usted deje de mirarme así! ¡Gírese! -grita, me saca de mis pensamientos y obedezco.


    ¡Pero a quién se le ocurre bajar en sujetador y bragas a desayunar!


    Luego de que su ama de llaves le explica quién soy y lo que hacía allí, sube a cambiarse para después bajar a hablar conmigo sobre el trabajo. Me invita a desayunar junto a ella y, aunque trato de negarme, no tengo opción. Por primera vez en mi vida, me sentí inferior a alguien. Es solo verla y sentirme como un vagabundo. Estoy nervioso; su presencia ocasiona eso en mí y solo llevo algunos minutos conociéndola. No sé qué tiene esta mujer que logra descontrolarme de la forma en la que lo hace; nunca pasé por nada igual. No es que haya estado con muchas, no he tenido tiempo para romanticismo, novias y ese tipo de cosas, mi mente siempre ha estado ocupada por dos personas: mi abuela y mi hermana. La abuela me reprocha mucho que no tenga pareja. Dice que ella no estará toda la vida con nosotros y le gustaría conocer sus bisnietos, irse feliz sabiendo que tendré una esposa que cuidará de mí. Gracias a mi físico, por el trabajo duro que he realizado desde muy joven, resulto atractivo. Cuando decida tener una novia, lo haré porque esté enamorado y porque pasaré el resto de mis días junto a esa persona... Eso creía hasta...


    Ya en la mesa se disculpa por el recibimiento que me hizo en la cocina, algo no necesario, porque yo soy el intruso.


    Conseguí el trabajo como chófer, el único problema es que tengo que venir a vivir a aquella casa. Ese no es un problema en sí. Lo realmente preocupante es la reacción de Ross, quién se opuso con rotundidad a abandonar a sus amigos y la escuela a la cual asiste. No fue fácil convencerla hasta que la abuela intervino hablando con ella y convenciéndola. No sé cómo, pero lo hizo. Ella tiene un don especial para esas cosas. Fue difícil abandonar nuestro hogar; allí hicimos nuestras vidas desde que nuestros padres murieron, nuestros amigos están allí. Sin embargo, no teníamos opción.


    Sofía, mi mejor amiga, quien es como mi segunda hermana, llegó a casa hecha una fiera cuando se enteró.


    -¡¿Me puedes explicar cómo es eso que te mudas?! -grita a la misma vez que azota la puerta de mi habitación. La abre y la cierra de golpe-. ¡Ah, ya sé! Pensabas irte sin despedirte -se responde ella misma.


    -Hola, Sofí, me alegra verte. Claro que puedes pasar. -Nótese el sarcasmo.


    -No me vengas con eso, Edward, no estoy de humor. ¿Me ves feliz? ¿Acaso me ves sonriendo? ¿Por qué no me dijiste que te mudabas? -musita con tristeza.


    -Encontré trabajo y es un requisito mudarme -digo mientras continúo empacando.


    -Entiendo que necesites el trabajo, pero no quiero que te mudes. -Hace un puchero con la boca como una niña pequeña.


    -Yo tampoco quiero irme, Sofí, pero no tenemos opción. ¿Por qué mejor no quitas esa cara y me das un abrazo? -Abro mis brazos para que los llene.


    -Está bien. -Camina hacia mí y se acurruca, deja su cabeza en mi pecho-. Promete que llamarás.


    -Por supuesto. ¿Cómo vivir sin tus regaños? -Ambos reímos al escuchar lo último.


    El domingo por la noche nos instalamos. El apartamento es espacioso, con tres habitaciones; cada una con su baño más otro baño de servicio. El lugar es acogedor. En la casa que vivíamos solo había dos recámaras; yo dormía en una, Ross y abuela en otra, pero ahora cada cual tiene la suya, situación que hizo que mi hermana por fin quitara la cara triste que trajo.


    El lunes en la mañana me levanto temprano, me baño y, cuando me dispongo a desayunar, mi celular suena. Es Bertha, la cual me indica que tengo que estar en casa, echo a correr dejando el desayuno atrás.


    Llego al trabajo y ahí está ella, tan bella como el primer día que la vi. Bertha me ofrece desayuno, mas me niego. Me regaña y estoy por ceder, lo que a Tereza le causa gracia. Me invita a sentarme, no sin antes brindarme una sonrisa que me deja hipnotizado.

  


  
    Capítulo 3


    E l lunes llega sin prisa; me levanto, tomo una ducha corta y bajo a la cocina. En el instante en el que ingreso, Edward, mi nuevo chófer, hace lo mismo, pero por la puerta trasera.


    -¡Buenos días! -saludamos al unísono y una sonrisa involuntaria se dibuja en mi rostro.


    Tomo una taza de café y bebo dos sorbos mientras Bertha se mueve por la cocina y deposita pan tostado frente a mí.


    -¿Desayunaste, Edward? -pregunta. Alzo la mirada hacia al recién nombrado, me encuentro con la intensidad de su mirada. Trago fuerte sin despegar mis ojos de él. La profundidad con la que me observa debería asustarme, mas no lo hace.


    -¿Edward? -insiste al ver que no responde. Ella se encuentra frente a la estufa, remueve algo en una sartén y nos da la espalda, por lo que no se percata de nada.


    -Yo... yo... sí -titubea. Bertha se gira hacia él con el ceño fruncido.


    -Siéntate -ordena, para luego colocarle un plato con tostada a su lado-. Será mejor que te lo acabes todo. No querrás verme enojada, ¿verdad? -Se gira para volver a la estufa.


    Creo que está a instante de negarse. Sin embargo, ella le amenaza otra vez y termina por comer todo como fue ordenado.


    Al terminar el desayuno, partimos hacia la empresa. Le doy la dirección y la introduce en el GPS para así poner el auto en marcha.


    Llegamos y bajo cuando me abre la puerta. Saludo a Carlos, nuestro jefe de seguridad, y me dirijo a los ascensores. Antes, me detengo al ver que Edward me sigue.


    -¿Qué haces? -mascullo.


    -Yo creí que...


    -No -interrumpo-. Eres mi chófer, no mi guardaespaldas. Puedes quedarte aquí. Si te necesito, llamaré a tu móvil y te avisaré. Pídele a Carlos que te muestre la empresa, que yo así lo ordeno.


    Asiente. Lo veo darse la vuelta y caminar hacia el susodicho. Retomo mi trayecto. Cuando llego a la planta donde se encuentra mi oficina, Johanna me recibe con la agenda del día.


    -El señor Paterson llamó otra vez pidiendo reunirse con usted. -Me sigue dentro de la oficina.


    -¿Qué le dijiste? -Tomo asiento comenzando a abrir la portátil.


    -Que tendría que esperar su respuesta, pero que su agenda está muy apretada y que debe ser paciente.


    El señor Paterson es el dueño de una de las cadenas más grandes de supermercados. Hace meses insiste en reunirse conmigo para hablar de negocios; según él, será beneficioso para ambos el hacernos socios.


    Mi empresa se encarga de administrar una cadena de restaurantes y lo que él desea es convertirse en uno o el principal proveedor de alimentos.


    El trato puede resultarnos bueno, lo sé con lo que he leído en los documentos que ha enviado. El único problema es que él no solo quiere ser mi socio, sino que tiene un cierto interés en mí, lo que ocasiona que medite mucho si es conveniente o no hacer negocios con su persona.


    -Muy bien. -Me dirijo hacia Johanna-. Agrégalo a mi agenda para un almuerzo el viernes en el restaurante Imperial. Va siendo hora de que nos reunamos y acabar con esta persecución de una vez.


    -¡Definitivamente los ángeles existen! -exclama Clara al irrumpir sin llamar-. Para variar, claro. -Le hago señas a mi asistenta, así le indico que puede retirarse.


    -Eso lo sé desde que tengo uso de razón. -Ignoro el entusiasmo en su voz al resaltar ese hecho.


    -Yo también. -Sus ojos brillan con emoción-. Lo que no sabes es que andan acá en la tierra, pero, sobre todo, que nos visitan aquí en la empresa. -Sonríe.


    -¿A qué te refieres? -Curioseó un tanto desconcertada; levantó la mirada de mi laptop.


    -Al papazote que me encontré en la recepción. Es que está para comérselo. -Toma su labio inferior entre sus dientes para remarcar lo dicho-. Tiene un trasero para azotarlo que...


    -Entendí -intervengo-. Te recuerdo que eres una mujer casada. Deja de estar echándole el ojo a cada tipo bueno que veas.


    -Lo sé, mas una mirada no es infidelidad y no le hace daño a nadie. Además, cuando lo vi, pensé en mi soltera y necesitada amiga y en nuestra misión a conseguirle un amante. -Ruedo los ojos, sonríe.


    Esto no puede ser algo bueno.


    -¿Te llevo? -inquiere ella al marcharnos hacia el ascensor.


    La jornada laboral terminó hace una hora. Sin embargo, nosotras nos hemos tenido que quedar hasta más tarde con el fin de avanzar en una nueva propuesta de proveedores que nos han enviado esta tarde.


    Se me escapó decirle a Clara que tengo chófer y que debe prepararme un contrato laboral para él.


    -Mmm, tengo chófer -suelto sin más; presiono el botón de la primera planta.


    -¿Qué?


    -Que ya tengo cho...


    -Te escuché la primera vez. ¿Por qué no me lo habías dicho? -Frunce el ceño.


    -Lo olvidé. -Me encojo de hombros.


    Cuando va a responderme, el ascensor llega a la planta correspondiente.


    -Ahí está otra vez -susurra en mi oído; volteo para verla, sin comprender a qué se refiere-. Se dirige hacia acá. -Sonríe como el gato de Alicia y eso me asusta, esa sonrisa nunca trae nada bueno.


    -Señora Roberts. -Escucho tras de mí.


    -¿Lo conoces? -Ahora entiendo a qué se refería con ángeles y yo que consideraba la idea de llevarla a un psicólogo.


    -Sí. -Giro hacia él-. Es mi nuevo chófer -le informo-. Edward, ella es Clara, mi amiga y socia. -La señalo-. Él es Edward, el que crees ángel. -Lo presento a mi amiga y esta sonríe más por mi comentario.


    -Un placer, señora Clara. -Extiende su mano hacia ella.


    -¡Oh, por favor! Al parecer, nos veremos muy seguido. Llámame Clara . -Mira de mí a él sin borrar su sonrisa.


    -Un placer, Clara -musita, ella asiente satisfecha.


    -Dime una cosa, Edward, ¿tienes novia? -inquiere. Le lanzo una mirada de advertencia, pero la ignora.


    -Nos tenemos que ir. -Me adelanto queriendo evitar el interrogatorio de mi amiga. No obstante, una parte de mí desea conocer la respuesta de la indiscreta pregunta hecha por ella, pero me niego a caer en su juego.


    Camino hasta la puerta de salida y, al sentir que nadie me sigue, detengo mis pasos y giro sobre mí.


    -No seas maleducada, Tereza, deja que el chico responda. -Su desafío en la voz es evidente-. Entonces, ¿tienes novia? -insiste.


    -No. -Sin entender la razón, siento cierto alivio al conocer la respuesta. La curiosidad por saber más de él comienza a invadir mi mente.


    - ¿Cómo es posible que un chico tan guapo como tú no tenga novia? Déjame dudar de ti. -Olvidaba lo descarada que podría resultar Clara a veces. Lo conoce hace cinco minutos y le habla como si llevaran años de amistad.


    -No tendría por qué mentirle, señora Clara -afirma.


    -¿Qué te dije? -regaña.


    -Disculpe. Clara.


    -Te creeré, acá entre dos... -Se le acerca como para susurrarle algo al oído. Sin embargo, se asegura de que yo pueda oírle-. Si no estuviera casada, no te dejaría escapar. -Dirige su mirada hasta a mí-. Lo bueno es que mi amiga no lo está. -Me señala con una sonrisa.


    Edward ríe un poco avergonzado.


    - Me halagas, Clara, pero no me creo digno de una mujer como usted o como su amiga. Ustedes superan todas las expectativas de cualquier hombre. Su esposo ha de estar muy orgullo de saberse con una mujer tan hermosa e inteligente.


    -¡Sí que eres un príncipe! -gorjea. La aceptación que Edward comienza a recibir por parte de Clara me asusta. Sé que no descansará hasta cumplir su objetivo y su único objetivo por el momento es conseguirme un amante, y por cómo brillan sus ojos, sé lo que pasa por su mente-. No hay hombres que den este tipo de piropos en este siglo. Creo que se extinguieron con los dinosaurios. ¿Dónde has estado escondido todo este tiempo?


    Él vuelve a reír ante sus palabras.


    -Mujeres como usted me inspiran -responde de manera natural.


    -Sí que eres un romántico. -Contempla hacia donde me encuentro como si de pronto se acordará de mí-. Nos veremos mañana, Edward, creo que tu nueva jefa está a punto de asesinarme. -Él me escruta y su rostro se vuelve serio al momento.


    -Hasta mañana -se despide.


    Clara pasa junto a mí, se detiene antes de cruzar el umbral de la puerta.


    -Es perfecto -cuchichea.


    Eso es lo que temía.


    Un mes. Ese es el tiempo que Edward ha estado trabajando para mí. Dos semanas atrás he comenzado a notar ciertas miradas que me dirige cuando cree que no lo observo. Cuando giro hacia él, de inmediato voltea la cara.


    Comienzo a sentirme nerviosa en su presencia, sumándole el hecho de Clara, pues se propuso convertirlo en mi amante. La situación que al principio resultó divertida, dejó de serlo. Mi amiga puede llegar a ser muy insistente cuando lo desea.


    No voy a mentir, empiezo a sentir cierta atracción física entre ambos. Tenerlo cerca me descolocaba un poco. Su penetrante e insistente mirada sobre mí hace que me sienta como una adolescente hormonal, sentimiento que no experimento desde hace tiempo. Es ver al chico que te gusta y querer lanzarse a sus brazos.


    Clara persiste en que debo dejarme llevar, en que disfrute mi vida porque oportunidades como esas solo ocurren una vez, pero ¿cómo hacerlo? ¿Cómo pasar por alto que él tiene veinticuatro años y yo treinta? ¿Cómo olvidar que soy su jefa y él mi empleado?


    Por una vez en la vida quiero dejarme llevar, mas resulta imposible olvidarme de todo aquello.


    Desde la muerte de Marcos, me enfoqué en el trabajo, en sacar la empresa hacia adelante. Tengo una rutina establecida: levantarme, ir a la empresa, volver a casa y dormir.


    El deseo sexual desapareció. Salí con varios hombres por complacer a mi amiga, que insistía en que no debo permanecer encerrada en casa porque eso no me hace bien. En el fondo también lo hice con la esperanza de que algunos de ellos alejasen el recuerdo persistente de Marcos, aunque fuera por un momento. Ninguno pasó de la primera cita. Todos me parecían insulsos, aburridos. Otros tanto solo querían salir en las sociales con la empresaria más exitosa del momento.


    Edward ha ocasionado que el deseo sexual despierte en mí. Es tenerlo cerca y desearlo. Desear que me bese, que me acaricie. Quiero volver a sentirme amada. Sin embargo, sé que no es correcto.


    La sociedad establece normas éticas que ellos mismo no son capaces de seguir. El miedo que siento a ser señalada o acusada de inmoral ocasiona que reprima mis deseos, aquellos que con el pasar de los días van en aumento.


    ¡Qué patética resulto ser!


    El viernes fui a cenar con el señor Paterson, ya es hora de enfrentarme a él. Me sentí un poco incómoda, lo que para mí es una cena de negocios, para él es una oportunidad para coquetear conmigo.


    El sábado, Clara trajo a los niños a casa a nadar a la piscina, luego alquilamos una película de terror que no terminamos de ver. Ellos se morían de miedo suplicándome que la quitara.


    Otra vez llegó el lunes; como siempre, debo levantarme temprano para ir a trabajar. Me ducho para luego bajar a desayunar y me encuentro con el que se ha convertido en el ladrón de mis sueños. No dejo de pensar ni un instante en él y tenerlo tan cerca no ayuda en nada.


    Le pedí a Clara que saliéramos este fin de semana. Necesito despejar mi mente; me siento frustrada. Estoy desesperada y tan enojada conmigo misma que no sé qué pasa. Yo nunca actúo de esa manera, pero el tenerlo cerca y no poder besarlo me está volviendo loca, solo quiero tenerlo en mi cama, aunque sea por una noche. Después, podría arrepentirme con libertad.


    Vamos a una disco, bailamos y bebemos. Yo bebí demasiado. Todo me da vueltas; tengo unas ganas de vomitar enormes. Aun así, no quiero irme. Me divierto como nunca lo he hecho.


    -Tereza, vámonos -pide ella, grita fuerte en mi oído para que la escuche.


    -No quiero -tartamudeo-. Esta noche es para divertirse -exclamo y alzo mi copa.


    Intenta sacarme por la fuerza de aquel lugar, pero me resisto. Solo quiero sacar al chico de mi cabeza, por lo menos esta noche. La veo sacar su teléfono celular y comenzar a hablar con alguien, seguro con su esposo para que la venga a buscar... Yo no pienso irme, quiero bailar. Me dirijo a la barra para pedir otra copa.


    -¿Quieres bailar? -Escucho decir a alguien en mi oído. -Asiento, dejo la bebida en la barra.


    Estoy totalmente fuera de mí.


    Nos adentramos en la pista, comenzamos a bailar. Sus manos van a parar a mi cintura y me acerca a su cuerpo. No le doy mucha importancia. Es un hombre bastante alto e intimidante. Siento cómo sus palmas descienden desde esa zona hasta posarse en mi trasero. En ese momento, soy un poco consciente de lo que sucede y siento repulsión. De inmediato, trato de separarme, mas él me apresa más contra su cuerpo. Es imposible; estoy tan borracha que las órdenes que emite mi cerebro mi cuerpo no las recibe. Cuando intento alejarme otra vez, me hala con fuerza, me saca de la pista y de la disco hacia afuera. Me lleva al estacionamiento que se encuentra desértico, una sensación de miedo y angustia se hace presente. Este tipo intentará abusar de mí. Trato de gritar. Su mano en mi boca lo impide, me empuja con violencia y me hace sentir cómo mi espalda choca con algo detrás. Gimo de dolor, agarra mis muñecas con fuerza y alza mis brazos sobre mi cabeza. La desesperación y el más puro terror se hacen presentes cuando comienza a besar mi cuello, lágrimas descienden por mis mejillas.


    Está a punto de violarme y no hay nadie para ayudarme, cierro mis ojos al mismo tiempo en el que él desabrocha los botones de mi camisa.


    -Suéltala, imbécil -gritan detrás del sujeto que me tiene apresada. Un alivio momentáneo se apodera de mí. La opresión de mi cuerpo desaparece y es sustituida por unos brazos cálidos que me envuelven. Oigo la voz familiar de una mujer que susurra en mi oído que todo irá bien, que todo ha pasado. En mi aturdimiento, separo los párpados para ver quién me habla.


    -Clara. -Logro decir entre sollozos. Su cara es una máscara de preocupación; sus ojos se encuentran cristalizados.


    -Tranquila, Tranquila -murmura con voz ronca una y otra vez-. Pronto estaremos en casa. -Asiento de forma mecánica.


    Levanto el rostro en busca del hombre que quiso hacerme daño, miro alrededor y lo veo en el suelo siendo golpeado por otro encima de él. De un momento a otro, el que quiso violarme queda inconsciente en el piso y es levantado por otros dos, que parecen ser los guardias de seguridad del lugar.


    -Nosotros nos encargaremos. -Los escucho dirigirse al que lo ha dejado en ese estado. Asiente y se gira hacia a mí.


    Es él, pero ¿qué hace aquí?


    -Edward. -Mi voz tiembla un poco cuando hablo.


    -Yo lo llamé -dice Clara al notar la confusión en mi rostro.


    -¿Estás bien? -pregunta al llegar junto a mí.


    -Sí -respondo un poco más calmada con la situación. Un suspiro de alivio brota de sus labios.


    -Él nos llevará a casa -habla mi mejor amiga a mi lado al ver que me encuentro más tranquila. Yo asiento conforme.


    -Gracias -musito sin vacilar, a pesar de que sigo un poco borracha.


    El transcurso a casa lo hacemos en un denso silencio. De vez en cuando nuestras miradas se encuentran frente al espejo de delante. Dejamos a Clara en su casa asegurándole que estoy bien y que, si pasa cualquier cosa, la llamaré.


    El auto se detiene una vez más. Siento cómo unos brazos me alzan; me quedé dormida en él sin darme cuenta. Despierto al sentir cómo me mueven. Edward camina conmigo en brazos hasta mi habitación.


    -Gracias por salvarme -agradezco una vez más. Hablo en su oído mientras sube las escaleras. Me separo un poco para poder ver su rostro, una pequeña sonrisa se vislumbra en él.


    Soy depositada en mi cama, sus manos se deslizan por mis tobillos para retirar los zapatos.


    Mis párpados pesan por el sueño, poco a poco se cierran. La presión de sus labios en mi frente me estremece.


    -No te vayas -susurro nublada por el sueño. Agarro su mano, ejerzo un poco de fuerza para que se detenga-. Por favor, quédate conmigo esta noche.


    -No creo que sea buena idea. -Sé que no es buena idea, pero lo necesito; no quiero estar sola.


    -Por favor -insisto


    -Está bien. -Se quita sus zapatos para introducirse en la cama.


    Giro y quedo recostada en su pecho con mi mano descansando en su estómago. Su cuerpo se tensa, mas coloca su palma en mi cintura, me aprieta contra él.


    -Duerme, Tereza, mañana será otro día. -Sus palabras me tranquilizan.


    -Edward -lo llamo pasados unos minutos. Todo está en calma, el sonido de nuestras respiraciones es lo único que se escucha en la habitación.


    -¿Mhm? -Escucho en la lejanía.


    -Sé mi amante -pido antes de caer rendida en los brazos de Morfeo.


    No puedo creer todo lo ocurrido anoche. Clara llegó a mi casa muy temprano para saber cómo estoy y contarme todo lo que lo que pasó. Me regañó como a una chiquilla de cinco años y no es para menos. Estoy avergonzada de mi comportamiento. Lo peor es que son pocos los recuerdos que tengo de lo sucedido.


    Cuando se fue, bajo a la cocina por algo de comer. Miro el reloj que apunta a las once de la mañana y mi estómago reclama comida; para rematar, este dolor de cabeza que no quiere desaparecer.


    -Bertha, ¿me consigues una pastilla para el dolor de cabeza? Creo que me va a explotar -me quejo.


    «Te lo tienes merecido», dice mi consciencia.


    «En eso te doy la razón».


    -Enseguida lo hago. ¿No quiere que le sirva primero algo de comer? -Sé que muere por saber lo sucedido anoche, al menos mi versión de los hechos, porque estoy segura de que Clara la puso al tanto.


    -No, yo lo haré... Solo consígueme esas pastillas. Por favor.


    Sirvo un poco de sopa en un plato mientras ella va en busca de la pastilla que pedí.


    -Buenos días -hablan a mis espaldas. Su voz, la voz de Edward, pero ¿qué hace aquí? Hoy es su día libre. Hago memoria


    -Buenos días -saludo girándome para observarlo-. ¿Qué haces aquí? -pregunto sin rodeos-. Es tu día libre. -Le hago ver.


    -Quería saber cómo se encuentra después de lo de sucedido anoche. -Se muestra algo cohibido.


    -Bien, gracias. Agradezco mucho que hayas ido a buscarme, si no hubiera sido por ti, no sé...


    -No vale la pena recordar eso. -Me hace ver-. Además, no tiene por qué agradecerme nada. Sin duda lo volvería hacer.


    Antes de poder responderle a Edward, Bertha entra a la cocina y detiene nuestra conversación.


    -Edward, mi niño, ¿cómo estás? -saluda-. ¿No es hoy tu día libre? -Eso le digo yo.


    -Lo es -afirma-. Pasé a saludar y saber cómo está la señora. -Bertha asiente conforme.


    -Según me contó la señora Clara, no recuerda mucho de lo sucedido -comenta como si no me encontrara sentada cerca de ellos.


    -¡Es lamentable! -exclama, su vista se pierde en un punto fijo por un lapso.


    -Prefiero que sea así -responde e ignora el aturdimiento de Edward-. ¿Te sirvo algo para tomar o comer? -Me limito a verlos interactuar sin dejar de comer mi sopa.


    -Bertha, ¿conseguiste la pastilla que te pedí? -cuestiono al notar que hace unos minutos que entró a la cocina y no me ha entregado nada.


    -No, mi señora, se han terminado. Aprovecharé que Edward se encuentra acá para no dejarla sola e ir a la farmacia.


    -Si gustas, te puedo llevar, Bertha -se ofrece.


    -Claro que no, hoy tú no trabajas. -Lo mira ofendida.


    - No tengo problema con eso -insiste.


    -Lo sé, mi niño, pero quiero que cuides a mi señora en lo que vuelvo; además, he llamado un taxi. Nos vemos en un rato -se despide.


    El silencio se apodera de la cocina. Es cuando caigo en la cuenta de que Edward y yo nos hemos quedado solos.


    Mi estómago se cierra, me impide seguir ingiriendo mi comida. Los nervios se hacen presente en mi cuerpo y verlo a él pasearse de un lado a otro para jalar su cabello en el proceso no ayuda en nada.


    -¿Pasa algo? -Me animo a preguntar al ver su acción.


    -No.


    Después de lo que para mí es una eternidad de un silencio incómodo, él decide hablar.


    -¿Puedo hacerle una pregunta?


    -Ya la estás haciendo. -Intento bromear, mas no funciona. Me observa con expresión seria-. Está bien, pregunta.


    -Es que... -Se detiene-. Yo... ¿De verdad no recuerda qué pasó anoche? -suelta de manera apresurada.


    -No -contesto con la misma brevedad que él. Mi ceño se frunce al no comprender nada-. No me digas que hice algo que me dejó en ridículo. -Me alarmo. Guarda silencio por un momento y después se dispone a continuar:


    -Anoche cuando la traje a casa, usted se quedó dormida en el auto... Tuve que cargarla hasta su habitación. -Mi boca se abre ante la sorpresa-. Y... usted... usted me preguntó...


    -¿Qué te pregunté, Edward? -animo al ver que se ha quedado callado.


    -Usted me dijo... -Vuelve a callar. Se pasea una vez más de arriba hacia abajo en el lugar que se encuentra.


    -¡Por Dios, Edward! ¿Qué fue lo que le pregunté? -exclamo nerviosa.


    -Que si quería ser su amante. -Sus ojos se tornan oscuros. No los aparta de mí; yo lo miro petrificada desde mi lugar.


    No hay palabras. No hay reacción alguna de parte de ambos. Si el silencio pudiera tocarse con las manos, este sería un buen momento para hacerlo.


    ¿En serio me atreví a pedirle eso? Por lo que veo, el alcohol y yo no somos buenos amigos. Queda demostrado. Ahora, ¿qué respondo a eso?


    Mi cara de seguro ha de estar roja como un tomate. Desde que Edward empezó a trabajar conmigo, me lo he imagina en más de una ocasión en mi cama, acariciando mi cuerpo, llenándome de besos, haciéndome suya de manera desenfrenada, con desespero. Sin embargo, una cosa es la imaginación y otra muy distinta es el hecho, pero ¿desde cuándo soy tan lanzada? Lo deseo; no es secreto para mí. Tampoco creo que lo sea para él... Una relación de eso tipo no es conveniente entre ambos.


    Balbuceos sin sentido salen de mi boca. Trato de explicar que lo que dije solo fue producto del alcohol; no tengo otra excusa. No estaba en mis cinco sentidos, pero mi boca se niega a emitir una palabra coherente.


    «Solo acepta que te mueres por que te lleve a tu habitación y te haga todo aquello que te has imaginado».


    Sacudo mi cabeza, desecho esos pensamientos.


    Sí. Quiero estar con él. La razón me grita que solo es un niño. Además, una relación meramente física con un empleado no es una buena idea. Tengo que repetirlo las veces que sea necesario para evitar caer en la tentación.


    Le veo moverse hasta posicionarse frente a mí. Los latidos de mi corazón aumentan su velocidad. Su mano derecha acaricia mi mejilla; esto manda una corriente eléctrica que recorre todo mi cuerpo y que se concentra en mi vientre bajo.


    Paso la lengua por mis labios al sentirlos seco; él sigue el movimiento con sus ojos.


    «¡Bésalo!».


    No puedo.


    «¡Bésalo!».


    ¡Que no!


    «Sabes muy bien que lo deseas; te mueres por ello. Vamos, quieres hacerlo».


    Sus piernas separan las mías en el taburete donde me encuentro sentada y se ubica entre ellas.


    Inclina su cabeza y acerca su boca a la mía; toma mi barbilla y alza mi rostro para lo que creo es un mejor acceso hacia mis labios.


    Cierro los ojos dándome por vencida, dejo de discutir con mi yo interno, olvido los prejuicios por un instante y me preparo para disfrutar del beso. Siento su aliento sobre mis labios y luego cómo presiona los suyos en un roce casi imperceptible.


    El sonido de una puerta al abrirse hace que me separé con rapidez de Edward; este imita mi acción y regresa hasta el lugar donde estaba hace un momento como si no hubiese pasado nada. Es que no ha pasado nada.


    Mi cuerpo entero tiembla. Sus orbes están sobre mí, no tengo que verlo para asegurarlo, lo puedo sentir como un rayo infrarrojo calentando mi piel.


    Algunos segundos después, entra Bertha a la cocina con una pequeña funda en la mano. Merece un premio por la mujer más oportuna del mundo.


    -Edward, qué bueno que te hayas quedado cuidando a mi señora -comenta mientras se dirige a una alacena, toma un vaso para servir agua y pasármelo junto con una pastilla-. ¿Te quedarás a almorzar? -Hace que mi mirada se dirija una vez más hasta él.


    -No lo creo posible; la abuela y Ross me esperan, quedé en hacerlo con ellas. -Me siento un poco decepcionada, pero trato de que no lo note-. De hecho, es hora de irme. -Mira su reloj-. Me alegra que se encuentre bien, señora Roberts, nos vemos mañana.


    -Ama demasiado a esas mujeres -suelta mi ama de llaves. Mi atención se encuentra en la puerta de la cocina y en la persona que acaba de salir por ella.


    -¿Qué decías, Bertha? -pregunto al no comprender lo dicho con anterioridad.


    -¡Edward!


    -¿Qué pasó con él? -Espero que mi curiosidad no sea muy notoria.


    -Que ama mucho a su abuela y a su hermana. Tuve la oportunidad de hablar con Julia. -Supongo que ese es el nombre de la abuela-. Y me contó que ha tratado de convencerlo para que vuelva a la escuela los fines de semana para hacerse con un bachillerato.


    -¿Y qué quiere él?


    -Aún no lo tiene claro, pero sé que Julia terminará convenciéndolo. Tal vez usted pueda ayudar.


    -¿En qué?


    -Haciéndole entender las ventajas que tendría al terminar el bachillerato; estoy segura de que la escucharía.

  


  
    Capítulo 4


    L unes por la mañana. Despierto como cada día y me preparo para ir a la oficina. Hoy siento que todo es diferente, en realidad no es como que lo sienta, más bien, sé que es así.


    Veré a Edward otra vez después de lo ocurrido en la cocina y después de nuestro casi beso. Decir que me encuentro ansiosa es quedarse corta.


    Tengo miedo y no sé cómo enfrentarme a eso. Sé que me espera, por lo que decido reunir el valor suficiente para bajar.


    -¡Buenos días! -saludo al llegar a la planta baja.


    -¡Buenos días, señora! -saluda Edward de regreso sin ningún tipo de expresión. Lo observo por varios segundos sin poder descifrar alguna emoción en él.


    El camino a la oficina es largo y silencioso. No me atrevo a pronunciar palabra de lo sucedido ayer y por lo que veo, él tampoco tiene ese plan.


    Llegamos, abre mi puerta y me ayuda a salir, le doy una última mirada para luego dirigirme al ascensor.


    Cuando llego a mi oficina, lo primero que hago es llamar a Clara y contarle todo lo sucedido hasta al momento.


    -¿Dices que apenas te saludo? -pregunta mi amiga otra vez.


    -Sí. Me pareció muy extraño, ayer casi me besa y hoy apenas me habla. ¿Será que sufre de bipolaridad?


    -A lo mejor pensó mejor las cosas y cree que algo entre ustedes no es factible. Además, tú misma acabas de decir que no podrías intentar tener una relación sexual con ese bombón. Quizás él también lo vea así -expone.


    -Ya te expliqué mis razones.


    -Y yo te dije que me parecen absurdas. Escucha, entiendo que todavía sigas amando a Marcos, y que conste que esa es la única razón de peso en este asunto, porque eso de que tú eres mayor, él menor y que la gente hablará es cobardía de tu parte. Marcos habría querido que continúe tu vida, que te enamores, que te vuelvas a casar y seas feliz. No te estoy pidiendo que lo haga con Edward, pero después de siete años sin sentirte atraída por nadie, llega este muchacho a revolucionar tus hormonas en un mes. Sería bueno que le des libertad a lo que sientes, que experimentes, que explores tu sexualidad como lo haría cualquier mujer de tu edad y que solo se ha acostado con un solo hombre en la vida. ¡No te irás al infierno por ello! Déjate llevar por tus emociones una vez en la vida, dicen por ahí, que una vez al año no hace daño.


    Sale de mi oficina, me deja con más de una pregunta en la cabeza. Medito en cada palabra que ha dicho, pero sigo teniendo miedo.


    ¿Dejarme llevar? Es tan fácil decirlo.


    Por otro lado, está Edward y la atracción física que surge entre ambos cada vez que nos encontramos cerca. Su cercanía me estremece a tal punto que logra que me olvide de lo que sucede a mí alrededor.


    ¿Qué debo hacer?

  


  
    Capítulo 5


    E stá decido. Estoy dispuesta a dejarme llevar, Clara tiene razón, solo es sexo, no tiene por qué haber sentimientos mezclados.


    Llegué a la conclusión de que, si quiero un acercamiento con Edward, soy la que deberá acercarse. No creo que él lo haga. Me ha ignorado desde lo ocurrido en la cocina. Se limita a hacer su trabajo y nada más, apenas responde cuando le pregunto algo.


    Quiero seducirlo, volverlo loco de deseo.


    Hoy es lunes laborable; el plan ya está diseñado. Solo queda ponerlo en marcha; debo buscar el momento correcto para hacerlo.


    ¡Edward Samz! Voy por ti.


    Me coloco un vestido corto, negro, con un poco de escote y una chaqueta encima. Hace tiempo que no uso una prenda tan atrevida como esa. Debo admitir que me siento sexy y es lo que necesitaba para mi plan.


    Bajo a la cocina y me encuentro con Edward, quien desayuna en la encimera. Cuando me ve, sus ojos recorren mi cuerpo. Se detiene más de la cuenta en mis pechos y piernas un tanto desnudas. Aclaro mi garanta y él desvía la vista otra vez a su plato.


    -¡Buenos días! -saludo con una enorme sonrisa en mi rostro. La elección del vestido resulta acertada.


    -¡Buenos días! -responde sin alzar la vista otra vez.


    Camino hasta la cafetera, tomo una taza y me sirvo. Unas tostadas que se encuentran hechas esperan por mí. Le agrego un poco de mermelada de piña.


    -¿Y Bertha? -Me siento frente a él.


    -Comentó que regresaba en un momento. -Alza por unos segundos su mirada hacia mí.


    Pero qué justa es la vida. Es un buen momento para emplear mi plan.


    Agarro un poco de sirope de piña en mi dedo índice y lo lamo de la manera más sensual posible. Gimo en el acto; provoco que Edward levante la cabeza para observarme.


    Veo su mirada dirigirse hacia mis labios. Sonrío por dentro.


    Recojo un poco más de sirope con el dedo y lo dejo caer en el valle que dividen mis senos; esto hace que parezca un accidente.


    -¡Qué torpe soy! -exclamo. Con el mismo dedo, recojo el sirope y vuelvo a introducirlo en mi boca-. ¡Delicioso! -murmuro.


    Llevo mi mirada hacia el joven, le veo moverse en su silla. Está incómodo y traga en seco.


    -¿Puedo ayudarla con eso? -inquiere con voz ronca. ¡Hasta que se digna a hablarme!


    -¿Con qué vas a ayudarme? -Me incorporó y me acercó. Nunca imaginé que sería capaz de jugar de esta manera como lo hago en este momento.


    -Yo... yo -tartamudea. Baja su cabeza hasta mi escote. Levanta la mano con la intención de retirar el sirope que aún queda entre mis pechos. Cuando lo va a hacer, levanto su barbilla con un dedo y hago que me mire.


    -¿Nunca te han dicho que tienes unos labios muy apetecibles? -susurro muy cerca de su boca. Paso mi lengua por mis labios para humedecerlos.


    Me acerco un poco más a su boca; la rozo con la mía. Mi lengua recorre su labio inferior. Lo muerdo tirando de él en el proceso. Le escucho jadear y me doy bien servida.


    Desea que lo bese; lo puedo ver en su mirada. Sin embargo, no lo hago. Me dispongo a dejar besos húmedos por el lóbulo de su oreja para bajar hasta su cuello. Me alejo de él de golpe, lo dejo con la respiración agitada y en shock.


    -Tenemos que ir a trabajar -digo con una enorme sonrisa de satisfacción en mi rostro que oculto de él dándole la espalda.


    -¿Qué? -exclama alterado.


    -¿Que hay que ir a trabajar? -repito sin tomarle importancia a su estado.


    -No. No. No... de ninguna jodida manera. -Rodea la encimera hasta llegar a mí, toma mi cintura y me pega a él de tal forma que puedo sentir lo excitado que se encuentra-. ¿No pensarás dejarme así? -Roza su cuerpo con el mío, me hace participe de su excitación. ¿Desde cuándo es tan atrevido? Ahora entiendo a Bertha cuando dice que no juegue con fuego porque me puedo quemar.


    -¡Suéltame! -ordeno.


    -Claro que no; tú vas a terminar lo que empezaste. ¿Crees que puedes venir a tocarme como lo has hecho y que yo no reaccione? Estás muy equivocada. ¡Soy un hombre! Y uno que te desea. -Su confesión me deja descolada por momento, pero pronto vuelvo en sí.


    -¿Quieres perder tu trabajo? -amenazo, busco la forma de que me libere-. Porque eso es lo que va a suceder si no me sueltas ahora mismo.


    La verdad, yo quiero esto tanto como él. No obstante, no es el momento ni el lugar.


    -¿Sabes? No me importa que me despidas. En estos momentos, lo único que deseo es a ti. ¿No lo sientes? -Se restriega contra mí-. Seguro consigo otro trabajo después.


    -No estás pensado con claridad. ¿Has olvidado a tu abuela y a tu hermana? Ellas son la razón por la aceptaste este trabajo. ¿Dejarás que una calentura te haga perderlo todo?


    -Permite que por lo menos te bese. -Un suspiro sale de su boca-. Por favor. -Coloca una mano detrás de mi nuca, me acerca hasta sus labios, pero, en ese instante, escucho la puerta abrirse. Me obligo a separarme de él.


    -¡Señora! Qué bueno que haya despertado. Estaba pensando ir a llamarla -comunica Bertha y, por primera vez en la vida, agradezco su don de la inoportunidad.


    Miro a Edward con el ceño fruncido; la frustración que siente en este momento es palpable . Misión cumplida.

  


  
    Capítulo 6


    U na semana ha pasado desde mi encuentro con Tereza aquella mañana en la cocina. Desde entonces, miles de imágenes haciéndole el amor gobiernan mi mente. No he podido dormir bien, ni siquiera he comido bien. Mis pensamientos giran en torno a ella, en besarla, acariciarla... y es que ya parezco desquiciado.


    Tampoco es que tenga toda la culpa. Ahora ella se la pasa provocándome todo el tiempo como en dicha mañana cuando dejó caer mermelada sobre sus pechos. Eso, sumado a lo mucho que la deseo, es una bomba que en cualquier momento podría estallar.


    -¿Qué pasa, Edward? -pregunta la abuela y me observa fijo. Hoy es domingo y desayuno con ellas-. No has probado tu desayuno. -Ahora su mirada muestra preocupación.


    -No es nada, abuela. Solo no tengo apetito. -En cierto modo es cierto.


    -Debes comer; no vayas a enfermar.


    -Tienes razón. -Tomo su mano y deposito un beso en ella para luego obligarme a ingerir el desayuno.


    Sonríe agradecida mientras desayunamos en silencio, silencio que es interrumpido por la voz de Ross.


    -No iré al colegio mañana -habla sin levantar la cabeza de su plato.


    -¿Se puede saber a qué se debe esa decisión? -Dirijo toda mi atención a ella.


    -Es... es que... ¡No me gusta ese colegio! Todos son unos niños ricos de papi y mami que solo buscan presumir cuánto dinero tienen; todo el tiempo se están burlando de mí -expresa con tristeza.


    -Solo ignóralos, cariño -aconseja la abuela.


    -Ross -la llamo para que levante su cabeza y me miré-. Ross -insisto-. Sabes que fue muy difícil conseguir una escuela que te aceptara a mitad de año. No puedes darte el lujo de solo abandonar y ya. Estás ahí para estudiar, no para hacer amigos.


    -Edward... -Intenta la abuela interceder, pero la interrumpo.


    -No, abuela -determino, conozco sus intenciones-. Ross tiene que aprender que la vida no es color de rosa, que las cosas cuestan sacrificio, y no simplemente abandonar por un berrinche.


    Al llegar a la ciudad sabíamos el riesgo que corrimos al sacar a Ross a mitad de año, mas no teníamos otra opción.


    Recorrimos casi todos los colegios que se acomodaban a nuestro presupuesto, pero en ninguno tenían cupo disponible. En las escuelas públicas tampoco quisieron aceptarla. Después de una semana de intentarlo, decidí pedirle ayuda a la señora Roberts. Ella con sus influencias logró que recibieran a mi hermana en un colegio de niño ricos, como Ross lo llama, ahí asisten los hijos de las personas más influyentes de la ciudad y mi hermana pequeña ahora se niega a ir.


    -¡Es que no entiendes! -Sus ojos se tornan brillosos-. No soy parte de ellos. ¡Extraño a mis amigos! -grita con fuerza.


    -Claro que entiendo, la que parece no entenderlo eres tú. Debes de aprovechar la oportunidad que se te está brindando; no ves mi situación. Mira dónde estoy cuando debería estar estudiando, mas no puedo, y tú, que tienes la oportunidad, pretendes echarlo todo a perder por tus inseguridades -mascullo enfadado por el comportamiento infantil que tiene-. Mañana volverás al colegio y no se discute más.


    Se levanta de la mesa con lágrimas. Odio verla llorar, pero no puedo permitir que juegue así con su futuro.


    -¿Adónde crees que vas? Vuelve a la mesa inmediatamente -exijo.


    -Déjala ya, hijo -pide la abuela al tomarme del brazo cuando intento ir tras ella-. Solo es cuestión de tiempo para que se acostumbre.


    Escucho cómo la puerta de la habitación de Ross se cierra con fuerza.


    El lunes por la mañana me levanto temprano como de costumbre para irme a trabajar y poder llevar a Ross a clase.


    En el transcurso de la casa al colegio, no me dirige la palabra en ningún momento. Estoy arrepentido por la forma en la que le hablé, la situación con Tereza me tiene estresado y descargué todo con ella. Al llegar a la institución, se baja del auto con prisa.


    -Espera.


    -¿Ahora qué quieres? -Está a la defensiva y la comprendo.


    -Quiero que me perdones; no debí gritarte de esa manera. Estaba muy cansado y pagué contigo, no es justo que lo haya hecho.


    -Bien, si eso es todo, me voy. -Se gira para caminar hasta la entrada.


    -No, por favor, no te vayas todavía. No quiero que sigamos peleados; eres lo que más quiero en esta vida y no me gusta que te enojes conmigo. Todo lo que hago lo hago por tu bien y el de la abuela -explico.


    -Te perdono, yo también te quiero. -Se arroja a mis brazos para envolverme con ellos.


    -Hasta luego, te quiero -repito. Agita su mano hacia mí, para luego entrar al colegio.


    La sigo con la mirada hasta que desaparece dentro. Me monto en el auto y lo pongo en marcha para ir a mi trabajo.

  


  
    Capítulo 7


    M e niego a ceder, no quiero ser yo la que dé el primer paso. Deseo a Edward, quiero besarlo, que me envuelva entre sus brazos. Sin embargo, quiero que sea él quien lo haga primero. Es estúpido pensar de esa manera, mas es una cuestión de estima propia o de orgullo, como quieran llamarlo. Yo soy una mujer de treinta años y no quiero darme el lujo de andar como perro faldero detrás de un chico más joven que yo, que, aparte de ser de una posición muy por debajo de la mía, es mi empleado.


    Tengo claro lo que quiero: lo quiero a él en mi cama, pero no quiero ser yo quien dé ese paso, al menos no el primero. Si llega a suceder algo entre nosotros, quiero que Edward tenga claro que solo será una relación física; seremos dos adultos buscando satisfacer sus necesidades y nada más.


    El día en la empresa resulta ser muy estresante; por suerte, ha terminado el horario laboral y solo quiero llegar a casa. A su vez, también quiero seguir con mi juego de seducción. Lo de Edward puede esperar. En estos momentos, necesito darme un baño, comer y dormir. Sí, en definitiva, es eso lo que necesito. Todo lo demás será para otro momento. Estoy muy cansada.


    Me subo al auto y él lo pone en marcha. En todo el camino, no nos dirigimos ni una palabra. De vez en cuando, me observa por el espejo retrovisor. Ignoro el hecho.


    Al llegar a casa, entramos al aparcamiento. Cuando el auto se detiene, me dispongo a bajar.


    -Pero ¿qué? -exclamo al notar que la puerta aún lleva el seguro. Observo a Edward y este hace lo mismo sin reacción alguna-. Abre la puerta.


    -Necesitamos hablar -dice con tono serio. Mi ceño se frunce. No obstante, hoy no estoy para ningún tipo de juego.


    -En estos momentos, no puedo -siseo con rotundidad-. Estoy exhausta, necesito descansar. Hablamos después. -Veo cómo su cara se torna un poco triste y no le doy importancia-. ¡Por favor, abre la puerta!


    Lo hace, bajo y, cuando me dispongo entrar a casa, siento cómo me toma del brazo, ejerce cierta fuerza para acercarme a él.


    -Edward. -Mis ojos se abren ante tal sorpresa-. ¿Qué crees que estás haciendo? -No responde. Me gira, me empuja hasta que mi espalda queda apoyada contra el auto. Intento volver a protestar. Sin embargo, la protesta muere en mis labios al sentir los de él estamparse contra los míos.


    Al principio no respondo, mi cabeza es un tornado de pensamientos y ninguno parece tener coherencia. Muerde mi labio inferior, provoca que un jadeo de sorpresa salga de mi parte, por lo que aprovecha para saquear mi boca. De inmediato respondo al beso con el mismo ímpetu con el que él me besa. Esto es una lucha de poder y no estoy dispuesta a dejarlo ganar.


    Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo atraigo hacia mí para profundizar más el beso. Mi cuerpo entero vibra por las sensaciones que experimento. ¿Hace cuánto tiempo que nadie me besaba de esta manera?


    Sus manos se apoderan de mi cintura y me pega más a su cuerpo. Es como si quisiera fusionarnos en uno solo. ¡Dios! Yo también deseo eso.


    Mis pulmones comienzan a exigir oxígeno. No deseo que él se aparte. De alguna manera tengo que morir. ¡Qué mejor que esta!


    De repente, se aleja de manera brusca. Mi respiración se encuentra agitada al igual que la de él. Observo sus labios y estos se encuentran hinchados; yo solo quiero volver a besarlo. Me acerco hacia él con esa intención en mente, pero vuelve alejarse.


    -Tienes que descansar -gorjea con una sonrisa burlona en sus labios.


    Lo miro de hito en hito. Ruego al cielo que sea una broma y sé que no lo es.


    Gruño furiosa y entro a la casa dando un fuerte portazo no sin antes darle la peor de mis miradas. De fondo, sus carcajadas me llegan; hacen que mi enojo vaya en aumento.


    Me la pagará, de eso estoy segura.


    Al llegar a mi habitación, quito toda la ropa de mi cuerpo y me quedo desnuda por completo. Me introduzco en el baño. Me dispongo a preparar la bañera para proceder a sumergirme en ella. Me relajo y dejo que el agua tibia haga su efecto. Media hora más tarde, salgo y seco mi cuerpo con la toalla. Cuando estoy cerca, deposito la tela en una percha para que se seque. Voy hasta mi clóset por una bata, pero, antes, me detengo en los cajones de la ropa interior. Tomo unas bragas de color negro. Cuando la termino de colocar, siento cómo la puerta es abierta.


    -Puedes dejar la bandeja en la mesa, Bertha; enseguida tomo algo -digo sin girarme.


    -Bertha me pidió que le traiga la cena -responde una voz ronca detrás de mí. No tengo que voltear para saber de quién se trata.


    -¡Oh, por Dios! ¡Oh, por Dios! ¿Cómo es que me pasa esto a mí? -susurro, me golpeo la frente con la palma de la mano.


    -¿Dónde dijo que la deposite? -musita. No quiero girarme, no puedo girarme, recorro con la vista mi habitación en busca de algo que cubra mi desnudez y lo único disponible que alcanzo a ver está en el perchero y tendré que voltearme para poder conseguirlo.


    Inspiro, cubro mis pechos con la mano y tomo valor, me giro.


    -Salga de mi habitación -grito furiosa al ver que este no se ha movido ni un centímetro de su lugar. ¡Qué descarado! No aparta los ojos de mi cuerpo.


    -Solo le traje esto; cumplo una orden. -Pone la bandeja en la cama-. ¿Segura de que quieres que me vaya? -Se acerca de forma lenta y sensual.


    -¡Que se vaya! -Descubro parte de mis senos para apoderarme de uno de los frascos que se encuentran en mi tocador y lo lanzo contra él, lo esquiva y choca con la pared haciéndose añicos. El muy desgraciado aún se atreve a burlarse de mí.


    -Me pone mucho verla tan enojada. -Se relame los labios.


    -Eres un hijo de... -Lanzo otro frasco.


    -Esas no son palabras para una señora como usted -ríe, esquiva cada uno de mis ataques.


    -Si no sale de aquí, juro que te quedas sin trabajo -exclamo


    -Deja de amenazarme con eso. Tú y yo sabemos que no es posible, nos necesitamos. -Levanta la mano en señal de rendición. Sé que no se refiere a la relación jefa-empleado, pero no voy a darle el gusto de verme claudicar-. Eres tan bella con tu cara toda sonrojada. -Me lanza un beso y echa a correr.


    Le arrojo un último frasco, mas, para mi mala suerte, impacta contra la puerta cerrada.


    Corro en busca de una bata para cubrirme, la encuentro y envuelvo mi cuerpo con ella. Me siento en el mueble que tengo a un lado, inhalo y exhalo, trato de calmarme.


    -Estúpido, estúpido, estúpido Edward Samz. No creas que esto se quedará así.


    He decidido pasarme todo el sábado en la piscina. Necesito despejar mi mente, alejar de ella aquellos ojos verdes que me atormentan en sueños.


    Después de mi encuentro con Edward en la habitación, mi furia es palpable. De tal forma que hasta la propia Bertha lo ha notado. Me ha preguntado qué ocurre conmigo. Estoy segura de que no me creyó cuando le dije que todo marcha bien, aun así. no siguió insistiendo, por lo que le agradecí con toda el alma.


    Hoy decidió tomarse el día libre, quería visitar a una amiga; no podía negarme. Bertha es la madre que nunca tuve; siempre está pendiente de mí; si enfermo, si me alimento bien, si estoy triste o alegre. En fin, siempre me cuida, por lo que sería egoísta de mi parte impedirle que salga a relajarse de vez en cuando con sus amigas.


    Extiendo los brazos y los agito hacia delante. Aparto el agua de mi camino, hace medía hora llevo dando vuelta por toda la piscina sin lograr relajarme. Mis brazos comienzan a protestar. Me obligo a darle un descanso y salir. Acomodo una toalla en la tumbona y me acuesto en ella, no sin antes colocarme unos lentes para proteger mis ojos del sol.


    Estoy a punto de quedarme dormida cuando un ruido a mi lado me despeja y me hace sentarme de manera apresurada. Busco el lugar de donde proviene y mi boca no hace más que abrirse al encontrarme con Edward observándome con una sonrisa; yace acostado en la tumbona de al lado.


    -¿Qué haces aquí? -pregunto a la defensiva.


    -No sabía que no era bienvenido -resuella de manera despreocupada.


    -Sabes a qué me refiero. Se supone que hoy es tu día libre como cada fin de semana.


    Este fin de semana iba a servirme para alejarme un poco de él y aclarar mis ideas. Estoy por creer que el karma existe, que hice algo muy malo en esta vida para que me atormente de este modo.


    -Resulta que han invadido el apartamento y no tenía ningún lugar a dónde ir, así que pensé, que como tú y yo tenemos un asunto pendiente, podríamos aprovechar y resolverlo. -Sube y baja su ceja derecha en una clara insinuación no muy decente que digamos. ¿Qué pasa con este chico? ¿Habrá perdido la vergüenza?


    -Primero, yo no tengo nada qué ver con que hayan invadido tu apartamento. Segundo...


    -En eso te equivocas -interrumpe mi argumento-. Sí tienes que ver, porque quien ha invadido mi apartamento es Bertha. -Mi boca se abre por la sorpresa. Sin embargo, ahora que lo menciona, en algún momento ella me habló de la estrecha amistad que tiene con su abuela.


    -Sigue sin ser mi problema. -Me incorporo para entrar en la casa, esta conversación ya me está aburriendo.


    -¡Hey! ¿Dónde crees que vas? -Lo ignoró y sigo mi camino.


    Llego a la cocina, tomo un vaso y me sirvo un poco de jugo del refrigerador.


    -¿Seguirás ignorándome? Si es por lo de anoche, yo no tuve la culpa. -En eso tiene razón, pero ¿y qué?-. No sé, pero cada vez que me encuentro contigo a solas te encuentro medio desnuda. ¿No crees que es una señal? -Se acerca.


    Pensándolo de esa manera, podría tener razón; es mucha casualidad y mucha tentación.


    -Sabes, creo que nuestros cuerpos se desean tanto que se buscan por sí solos. Es como si supieran cuál es el momento indicado para que aparezca y te encuentre en situaciones como esas, con poca ropa. -Su mirada recorre mi cuerpo; me obligo a tragar saliva, nerviosa-. Por cierto, me encanta ese bikini. -Está muy cerca, puedo sentir cómo su aliento se mezcla con el mío. Su interés está clavado en mis labios; me tiene hipnotizada por completo.


    No puedo moverme, no quiero. Quiero ser besada y que haga que este ardor que siento en mi cuerpo se calme. Toma el vaso que se encuentra en mis manos y lo deja en la encimera. Sus palmas envuelven mi cintura para acercarme un poco más hacia él.


    -Voy a besarte y, posiblemente, no sea lo único que haga.


    La promesa intrínseca en esa afirmación provoca que me estremezca ante la idea de lo que podrá suceder.


    Mis rodillas tiemblan y mi cerebro me pide huir ahora que hay tiempo. Sin embargo, todo raciocinio abandona mi cabeza cuando siento los labios de Edward sobre los míos.


    Es un beso lento, como si midiera mi reacción. Acaricia de forma suave y pausada mi labio inferior, envía descargas de deseo por todo mi organismo.


    Mis manos cobran vida propia y las ubico detrás de su cuello con el fin de acercar su boca más hasta a mí para profundizar el beso. No es que me desagrade la ternura con la que me besa, pero no es lo que necesito en estos momentos. Le siento reír al notar mi ansiedad; profundiza el clamor, hace que mi estómago se encoja ante el placer que me provoca.


    Necesitamos respirar y él parece notarlo, porque lleva sus besos hasta mi cuello, de mi boca salen pequeños jadeos. Sus manos se encuentran en todas partes y en ningún sitio al mismo tiempo.


    Le siento acariciar mis pechos por encima del bikini que llevo puesto. Su caricia está por encima de mi costilla, la introduce dentro del sujetador teniendo acceso de esta forma a mis senos desnudos. La calidez de su mano me paraliza. Lo siento alejarse de mí para observarme con curiosidad.


    -¿Quieres que pare? -Al parecer, malinterpretó mi reacción. Niego con la cabeza porque soy incapaz de hablar y de hacerlo; no creo que algo coherente salga de mi parte.


    Sus palmas yacen sobre mi espalda y después desata los lazos del sostén que llevo puesto, mientras lo hace, no deja ni por un momento de repartir besos por mis labios, descender con precisión por mi cuello y mi clavícula. Al sentir su aliento sobre mi pezón, este se endurece al instante. Lo besa y lo introduce en su boca.


    Un gemido sale de mí acompañado de otros tantos cuando empieza a jugar con mis senos.


    La sensación es indescriptible. Mi excitación crece a pasos agigantados; mi boca está seca a pesar de que hace tan solos unos segundos tenía la boca húmeda de Edward sobre la mía. Siento desfallecer. Mis rodillas tiemblan; mi cordura ya no existe.


    Lo único que quiero y deseo es sentirlo dentro de mí. Por eso, cuando siendo sus manos en mis piernas y luego en el borde de la parte inferior de mi bikini, tiro de su cabello hasta tenerlo a la altura de mi rostro.


    -Quiero... -Intento hablar, pero se me dificulta. Él parece leer mis pensamientos, pues se inclina hasta posar una mano bajo mi rodilla y otra en mi espalda alzándome sin esfuerzo del suelo.


    Camina conmigo a cuestas. Yo aprovecho para besar su cuello. Me deleito con los pequeños gemidos roncos que salen de su boca. Sube las escaleras y se detiene en la puerta de la que estoy segura es mi habitación. Empuja dirigiéndonos a ambos a dentro.


    Me deposita en la cama y otra vez su boca asalta la mía. Mi corazón late a una velocidad sin precedente, como si quisiera salirse de mi pecho.


    Edward se separa de mí, mi cuerpo protesta. Al instante se tranquiliza al verlo retirar su camisa, sigue con los zapatos y el pantalón. Mis ojos se dirigen a aquella zona que está a punto de brindarme aquel placer que me he negado por tanto tiempo.


    -Si me sigues mirando de esa manera, no creo que aguante mucho -comenta.


    Muerdo mi labio inferior. Se me acerca. Su dedo pulgar acaricia mi barbilla, para luego tirar de ella. Obliga a soltar mi carne, deposita un beso suave en ellos, sus manos vuelven al elástico de mis bragas para ahora sí deshacerse de ellas.


    Se coloca encima de mí, abre mis piernas y se deja ir dentro.


    Contengo la respiración ante la invasión. Me arqueo de forma involuntaria. Lo escucho jadear, gemir y susurrar un sinnúmero de palabras que para mí no tienen sentido. Es como si hablara en otro idioma; no logro entenderlo. Un dolor placentero se expande por todo mi ser.


    Una sinfonía endulza mis oídos. Me lleva a un lugar donde solo existimos él y yo, donde no hay prejuicios, donde no existen diferencia de edades y clases. Me olvido de quién soy; mi pasado no parece ser tan oscuro ahora. Gimo, jadeo su nombre y me aferro a él como mi tabla de salvación.


    Hace siete años que no experimentaba nada igual. No sé si sería justo comparar, porque por más que busco, no encuentro similitud. Aquí y ahora, dejé de ser Tereza Roberts para convertirme en una mujer más, que anhela, que desea y que el placer la consume volviéndola tan vulnerable como al resto.


    Alcanzo el clímax inmersa en una nube de invisibilidad que me oculta del mundo. Me permite gemir, jadear y gritar loca de placer, un placer que sobrepasa toda expectativa.


    Mi respiración es entrecortada y estoy a punto de preguntarme si Edward ha logrado sentir el mismo placer que he alcanzado yo. Todo queda en el olvido cuando le escucho gritar mi nombre. Derrama un espeso y caliente líquido sobre mi estómago.


    Una burbuja, me encontraba en una burbuja, una que podría ser pinchada en cualquier momento. Sin embargo, prometí dejarme llevar y que esto dure lo que tenga que durar.


    Lo veo caminar hasta el baño; cuando regresa, lo hace con un paño húmedo en la mano y se acomoda en una esquina de la cama en la parte inferior de mi cuerpo, cerca de mi estómago.


    Coloca el paño sobre mi vientre y comienza a frotarlo con suavidad. Mi vista está fija en cada movimiento que hace. El contraste del calor que desprende mi cuerpo con lo frío de la tela húmeda provoca escalofríos en mí; él lo nota y se detiene. Asiento con mi cabeza animándolo a seguir.


    -¿Por qué lo hiciste? -Me refiero al hecho de que se esparció sobre mí.


    -No pensé que esto llegara a suceder, bueno, al menos no hoy, por lo que no andaba con ningún tipo de protección encima. No quise tomar riesgos. -Quise aclararle que existen las pastillas del día después, que no tomaba ningún tipo de riesgo de quedar embarazada, porque sé que a eso se refiere. Me obligué a callar y solo asentí.


    Cuando termina de limpiarme, vuelve al baño, y el espectáculo que me brinda su cuerpo desnudo es todo un deleite para la vista.


    -¿Qué pasará ahora? -inquiere cuando llega hasta mí; se acuesta y hala mi cuerpo hasta que quedar encima del suyo.


    -No sé. -Un bostezo involuntario sale de mi boca; intento decirle que todo irá bien, que no se preocupe, pero el sueño se apodera de mí y caigo rendida sobre su pecho.


    Unos fuertes golpes me hacen abrir los ojos sorprendida, lo contemplo y él está dormido del todo.


    -¡Señora Tereza! -Me levanto de un salto y comienzo a buscar una bata con la que cubrirme.


    -Señora. -Insiste la voz de Bertha.


    -Bertha, ya voy, dame unos minutos. -Empiezo a zarandear a Edward para que despierte-. Edward, despierta, vamos. -Golpeo sus mejillas reiteradas veces hasta que logra reaccionar.


    -¿Qué pasa? -musita, su ceño se frunce.


    -Bertha está ahí afuera; necesito que te escondas en el baño. -Tomo su brazo y tiro de él con fuerza para hacerlo levantarse.


    Se yergue, se coloca su ropa interior y pantalones, después se dirige hacia la puerta para abrirla. Camino aprisa hasta posicionarme frente a él con mis manos en su pecho.


    -¿Qué crees qué estás haciendo? -susurro la pregunta para que Bertha no nos escuche.


    -Abrir la puerta. -Se encoge de hombros.


    -¡Claro que no! ¡Estás loco! -chillo con desespero-. ¿Por qué harías eso?


    Otra vez escucho la puerta sonar.


    -¡Mi señora, ¿se encuentra bien?! -grita desde afuera-. Estoy preocupándome.


    -Sí, Bertha, todo bien, enseguida abro.


    -¿Por qué no me dejas abrir? -insiste Edward.


    -Porque no es una buena idea -resoplo, a lo que él frunce el ceño.


    -Yo no veo nada de malo en que Bertha nos encuentre juntos. -Le resta importancia.


    -Claro que tiene mucho de malo. Bertha es como mi madre y esta es una escena que no quiero que vea, y punto. -Me enojo poco a poco-. ¿Qué pasaría si tu abuela te encuentra con una chica semidesnuda en tu habitación? No, no, mejor no me contestes. Ahora, por favor, escóndete en el baño. -Lo empujo hacia allí.


    -Pero... -Intenta reclamar, le interrumpo.


    -Sin peros... Además, sigo siendo tu jefa. Lo que ha pasado entre nosotros no cambia ni cambiará nada.


    -Está bien, lo haré con una condición -suelta con una sonrisa pícara.


    -¡No hay tiempo para juegos, Edward! -Pierdo la paciencia.


    -Púes entonces creo que Bertha nos encontrará aquí. -Se cruza de brazos muy decidido.


    Lo medito por unos segundos y, al final, cedo.


    -Bien. ¿Cuál es tu condición?


    -Quiero que esto que ocurrió entre nosotros vuelva a repetirse.


    Eso es algo en lo que ambos estaremos de acuerdo; creo que con esta vez no será suficiente para ninguno. Es por eso por lo que asiento de manera imperceptible, pero sé que Edward conoce la respuesta incluso antes de que yo la pronuncie.


    El arrepentimiento llegó; sé que no fue una buena idea haberme acostado con él. Todo es un caos en mi cabeza. Después de que él se marchará haciéndome prometerle que volveríamos a repetirlo, miles de dudas me asaltaron. Ya no creía que acostarnos hubiera sido una buena idea. Lo disfruté, claro que lo disfruté, mas ahora no puedo sacar de mi mente que todo esto fue un error, un terrible error.


    Por la mañana, como de costumbre, bajo lista para empezar mi día de trabajo; por supuesto, Edward se encuentra con su impecable traje en la cocina y aguarda por mí. Verlo así hace que mi cuerpo se estremezca y arda en deseo. Está feliz, su gigantesca y hermosa sonrisa así me lo demuestra.


    Me obligo apartar la mirada de él; no puedo permitirme caer en la tentación otra vez. Hoy mismo le hablaré, le explicaré que lo sucedido anoche no puede volver a repetirse.


    Bertha insiste en que coma algo antes de irme; me niego. Ahora mismo lo que menos necesito es comida. Me despido y camino hasta la marquesina con Edward pisándome los talones.


    Llegamos al auto sin dirigirnos una sola palabra. Sé que me escudriña; puedo sentir su mirada enviar descargas eléctricas por todo mi ser.


    Abre la puerta, me hace entrar, tomo asiento en la parte trasera como siempre lo he hecho y, cuando creo que va a arrancar, abre el portón por el lado donde me encuentro y estampa sus labios contra los míos. Me quedo rígida ante la sorpresa. Sin embargo, cuando su lengua busca abrirse paso dentro de mi boca, le respondo al beso por inercia.


    -Ahora si podemos irnos. -Despega sus labios de los míos. Su frente choca con la mía, su respiración es agitada; puedo sentir su aliento acariciarme. Deposita otro beso corto en ellos para luego volverse al asiento del piloto. Emprende así el viaje hasta la oficina.


    Ese beso terminó de confirmarme que, por mucho que desee apartarlo de mí, no podría hacerlo. Ardo en deseo cada vez que me toca.


    Lo que siento por Edward no es más que atracción sexual, deseo carnal, pasión, nada más. A él solo le interesa mi cuerpo; lo sé por su forma de mirarme, sus ojos se vuelven más oscuros cada vez que lo descubro con su atención fija en mí. Me planteo tener algún tipo de relación, llegar a un acuerdo que especifique que solo será hasta que ambos logremos estar saciados el uno del otro.


    Es lo mejor que podría pasar. Si quiero sea mi amante, tendré que asegurarme de que no haya ningún tipo de sentimientos, nada de ataduras, ni de compromisos... Sueno como mi amiga Clara, pero es la verdad. Con Edward, la única relación que podríamos tener estaría basada solo en sexo.


    Al medio día salgo a almorzar con la nombrada. No la vi en toda la mañana; sé que trabajó fuera de la empresa en el contrato que estamos a punto de firmar con el señor Paterson. El solo hecho de mencionar su nombre me da escalofríos, mas sé que ese contrato es una buena oportunidad para nosotras. No podemos darnos el lujo de perderlo. No importaba cuán aterradora me parezca la idea.


    -¿Cómo te fue con lo del contrato? -Introduzco un poco de pollo en mi boca. Estoy famélica, el no haber desayunado me está pasando factura.


    -Todo está saliendo muy bien; solo faltan algunos detalles y dentro de dos semanas aproximadamente estaríamos firmando.


    El señor Paterson posee una cadena de supermercados y nosotras administramos una cadena de restaurantes, la idea del contrato es una pequeña campaña publicitaria que nos beneficie a ambos. Nuestros restaurantes están ubicados en puntos estratégicos de la ciudad y son de los mejores. Hemos logrado convertirlos de cinco tenedores y queremos abrir unas sucursales en otras ciudades del país.


    Aparte de la campaña publicitaria, el señor Paterson nos proveerá de productos de sus supermercados y nosotras no encargaremos de promocionarlo a él y sus empresas, como hemos hecho con nuestros restaurantes.


    -¿Me puedes explicar qué le sucede a tu chófer? -Hace que casi me ahogue con el vino.


    -¿Por qué lo dices?


    -Desde que llegamos, no te ha quitado los ojos de encima. -Miro en la dirección en la que se encuentra Edward a dos mesas de nosotras.


    -Es... es que... -Hago lo posible por explicarle, pero no puedo.


    -No me digas que te has acostado con él. -Adivinó mis pensamientos. Su boca forma una gran O y su mirada se dirige de mí hacia él y viceversa-. ¡Oh, por Dios! ¿Cuándo sucedió? ¿Te gustó? ¿Cómo fue? ¿Es tan bueno en la cama como aparenta? -Sus preguntas llueven sin parar.


    -Si me dejas responder alguna pregunta, tal vez lo sepas.


    -Bien. Me callo, ahora dime -expresa con una gran sonrisa de satisfacción.


    -Anoche. El momento se dio y bueno... -Me encojo de hombro-. Fue maravilloso; hace tiempo que no me sentía así -admito.


    -¿Por qué siento que ahora viene un pero?


    -Porque lo hay. No creo que haya sido buena idea haberlo hecho -murmuro con pesar.


    -¡Por favor, Tereza! No volverás al principio, ¿verdad? Solo déjate llevar, olvida al mundo, el qué dirán y disfruta. Te lo mereces. Nadie va a juzgarte por eso y, si por casualidad aparece algún sin oficio que quiera hacerlo, me llamas y yo me encargo -masculla con una amenaza intrínseca en su voz. Sé que sería capaz de cualquier cosa por mí.


    -Eres la mejor hermana que no imaginé tener jamás. -La miro con cariño.


    -Sí, sí, lo sé. Me amas. Termina tu postre; debemos regresar a la empresa.


    Dos semanas han pasado desde que me acosté con Edward. Al principio estaba segura de haber cometido un error. Sin embargo, Clara me hizo ver la situación desde una perspectiva diferente.


    Hice caso a su consejo: me dediqué a disfrutar lo que él me ofrecía, más bien, lo que ambos nos ofrecíamos.


    Él, por supuesto, aprovechaba cualquier instante para acorralarme y robarme uno que otro beso. Yo también aprovechaba la situación para rozarlo, acariciarlo y provocarlo.


    Todo marcha de maravilla.


    Termino de desayunar apresurada para marcharme hacia la oficina. Cuando me dispongo a salir, la voz de Bertha hace que me detenga.


    -Llamaron del colegio de la señorita Ross.


    Veo de reojo a Edward y este se encuentra con el ceño fruncido.


    -¿Sucedió algo? -cuestiono al ver la preocupación en el rostro de la mujer.


    -Sí... -Su mirada va de mí hasta el chófer-. Llamaron porque la señorita golpeó a otra alumna. -A lo último, sí me alarmo del todo.


    -No es necesario que vengas conmigo, yo puedo resolverlo solo -resopla, nos dirigimos al colegio donde estudia Ross.


    -Sé que puedes hacerlo, pero es mi responsabilidad. Te recuerdo que fui yo la que insistí en inscribirla en ese colegio. Además, la directora cree que soy su tutora legal y a la única que le dará información es a mí.


    -Lo lamento.


    -¿Por qué?


    -Tienes cosas más importantes por hacer. Esto solo te retrasa -habla con el tono cargado de culpa.


    -Es cierto, pero también esto es importante. No te preocupes; todo saldrá bien. -Coloco mi mano sobre su hombro derecho-. Clara se encargará de la empresa en lo que yo estoy fuera.


    Al llegar a la institución, todo se encuentra en completa calma con los alumnos en sus respectivas aulas.


    -¡Buenos días! -saludamos a la secretaria que se encuentra fuera de la oficina de la directora.


    -¡Buenos días! ¿En qué puedo ayudarlos?


    -Hemos venidos a ver a la directora; se nos ha citado hoy.


    -Permítame su nombre. -Levanta el teléfono dirigiéndolo hasta su oreja.


    -Tereza Roberts


    -La señora Tereza Robert se encuentra aquí. -Unos segundos después cuelga-. ¡Puede pasar!


    -Gracias.


    Al entrar a la oficina, lo primero que veo es a la directora con el ceño fruncido. Le lanza miradas asesinas a una Ross que se encuentra sentada al otro extremo con cara de pocos amigos. Decido entrar sola y le pido a Edward que me espere en el auto. Primero, porque soy la única responsable de la joven en lo concerniente al colegio y, segundo, porque a él se le ve muy molesto y temo su reacción.


    -¡Buenos días, señora Roberts! -emite la directora al verme ingresar-. Puede usted sentarse, por favor.


    -Muchas gracias. -Procedo a tomar asiento.


    La reunión se extiende más de lo que imaginé. La situación no es muy favorecedora para la hermana de Edward. Al parecer, no es la primera falta que comete Ross, mas sí la más grave y merece expulsión definitiva.


    Logro que no la expulsen haciendo un sin número de promesas de que no volverá a ocurrir, además de un sustancioso cheque como donativo. Solo estará suspendida por una semana.


    Salgo detrás de una muy enojada Ross.


    -¿Qué es lo que pasa por tu mente para golpear a esa chica como lo hiciste? -le reclama su hermano cuando llegamos a su lado.


    -¡Ella fue la que lo inició! -se defiende y cruza sus brazos debajo de su pecho.


    -Eso no te da derecho de actuar de esa manera. ¿Es eso acaso lo que te hemos enseñado? -grita.


    -¡Tú no entiende nada!


    -¡Explícamelo entonces!


    -¡No lo soporto más! Esta ciudad, este colegio, estos niños ricos que se creen que el mundo gira alrededor de ellos. ¡Me quiero ir de aquí! -chilla con lágrimas.


    -¡¿Cuándo vas a entender?! Ya no eres una niña, Ross, deja de actuar como tal. -Llama la atención de algunas personas que caminan cerca. Por suerte, deciden ignorarnos y continuar su camino-. Haciendo pataletas no conseguirás nada; no podemos irnos de aquí, aquí está nuestra vida ahora.


    -Podemos hacerlo. Tú puedes intentar conseguir un empleo otra vez allá y yo... yo también puedo trabajar. -Siento lástima por ella. Es difícil acostumbrarse a una nueva vida, una vida que no pediste, sino que la situación te obligó a elegir, alejada de todo lo que conocías y querías hasta ese momento.


    -Ya basta, Ross.


    -Pero...


    -¡Basta, dije! -Alza la voz y me estremezco. Nunca imaginé verlo así de enojado-. Ahora sube al auto.


    -No me callaré y no voy a subir a ese estúpido auto. ¡Tú no eres mi padre! No tienes ningún derecho sobre mí. -Respira con dificultad-. ¿Por qué lo haces? ¿Es por ella? -Me señala-. ¿No te quieres ir por ella? ¿Crees que no me he dado cuenta de que algo pasa entre ustedes?


    -Entra al auto -resuella; ignoró lo dicho. Inhala profundo, como si de esa manera lograra tranquilizarse.


    -¡No! Es que no lo ves. ¿Crees que una señora como ella se fijará en alguien como tú? ¡No estás a su altura, hermanito! -bufa-. Y, si por casualidad llegara a fijarse en ti, solo servirías para una sola cosa. -Me examina y luego a él-. Calentar su cama. Es lo que hacen las mujeres como ella. -Por más cruel y doloroso que se escucha aquello, no deja de ser verdad, porque es eso lo que yo hago con Edward. Calentar mi cama.


    Veo la mano de él alzarse e intento detenerlo al conocer sus intenciones. No obstante, es más rápido. Su palma aterriza en la mejilla de Ross, quien ahora lo observa con los ojos muy abiertos e inundados de lágrimas.


    -¡Te odio! ¡Te odio! -Se introduce en el coche, cierra la puerta con violencia.


    -Ve a casa y trata de hablar con ella, pero esta vez intenta que no sea a los gritos. Ponte en su lugar -aconsejo. Poso mi mano en su mejilla, la acaricio, cierra sus ojos y un suspiro melancólico sale de sus labios.


    -Primero voy a llevarte a la oficina. -Me niego-. Para eso me contrataste.


    -¡No! Yo llamaré un taxi. Todo irá bien. Deja de preocuparte y haz lo que te digo.


    -Está bien. -Deposita un beso en mi moflete. Recuerdo dónde estamos y me ruborizo.


    En la oficina no puedo concentrarme en otra cosa. En mi cabeza se encuentran Edward y su hermana. ¿Qué habrá pasado? ¿Habrán podido resolver sus diferencias? ¿Qué pasará ahora? Estas son algunas de las tantas preguntas que me hago. ¿Qué es eso que ella sabe de la relación que tengo con su hermano?


    En algo tiene razón: lo único que podrá pasar entre Edward y yo, es una relación en un plano físico; aun así y a pesar de que lo tengo más que claro, me duele mucho escucharlo de su boca. No puedo dejar de pensar que entre nosotros nunca podrá existir otro tipo de relación. Por más que quisiera, no podría.


    -Entonces será el sábado a la siete -comenta Johanna.


    -Perdón, ¿qué decías? -investigo al no comprender lo que acaba de decirme.


    -La reunión con el señor Paterson, ¿la coloco para el viernes o el sábado?


    Ese es otro asunto que me mantiene estresada.


    ¿Hasta cuándo tendré que soportar a ese señor? ¿Hasta cuándo su insistencia? Clara se reunió con él, pero sigue insistiendo en hacerlo conmigo también.


    -Que sea el viernes. -Mientras más rápido, mejor-. ¡Puedes retirarte!


    A la hora del almuerzo, salgo con Clara. Hablamos de lo ocurrido en la mañana y me aconseja que no me preocupe. Eso no me deja tranquila. Supongo que tendrá razón; ella tiene dos hijos, y tiene más experiencia en ese asunto.


    Al volver a la empresa, trato de concentrarme en el trabajo y lo que queda del día, sin poder lograrlo.


    Al salir, le pido a mi amiga que me lleve a casa. Terminé por darle el día libre a Edward para que se calmara y pudiera hablar con su hermana.


    Cuando llego a casa, voy directo a mi habitación. No tengo ánimos para comer, por lo que le pido a Bertha que nadie me moleste.


    Me doy un baño y me meto a la cama con nada de sueño; Morfeo parece no tener planes de visitarme esta noche. Después de dar miles de vueltas sin poder dormir, opto por terminar un libro que hace días empecé a leer.


    Me encuentro tan sumergida en la lectura que me sobresalto al escuchar mi teléfono sonar. Lo tomo y veo que tengo un nuevo mensaje, un mensaje de Edward.


    Edward:


    ¿Estás en tu habitación? ¿Podemos hablar?


    Tereza:


    ¡Sí! Sube.


    Algunos minutos después, tocan a mi puerta.


    -Pasa. -Sé de antemano quién es.


    Entra y se sienta en una esquina de mi cama.


    -Cuéntame, ¿qué paso? ¿Lograste hablar con ella? -cuestiono sin rodeos.


    -No, no he podido. Cuando llegó, se encerró en su habitación y no ha querido salir. No sé qué hacer. Todo es tan difícil; nunca le había pegado a mi hermana. Eso me está carcomiendo por dentro. -Inclina su rostro y lo cubre con sus manos.


    Me arrodillo detrás de él y dejo caer mis manos en sus hombros, para luego cubrirlo con ellas en un abrazo.


    -Todo esto es mi culpa. No debí insistir en que la inscribiera en ese colegio -digo con pesar.


    -Claro que no. No teníamos otra opción; tú solo trataste de ayudar porque yo así te lo pedí. Ella no lo entiende en estos momentos, pero sé que pronto se le pasará. -Toma mi mano derecha y deja un beso en el dorso.


    Se gira; nuestros cuerpos quedan uno al frente del otro. Me observa por lo que parece una eternidad; acaricia mi rostro con las puntas de sus dedos.


    -Te necesito -susurra. Deja un beso tierno en mis labios-, quiero hacerte mía una vez más. -Suelta pequeños besos por todo mi cuello, regresa hasta mi boca y la devora con ansías.


    Correspondo al beso con la misma necesidad, porque sé que es lo que ambos necesitamos en estos momentos.


    Sin dejar de besarme, hace que mi cuerpo quede recostado en la cama. Sus manos son diestras, acaricia todo mi cuerpo provocando que de mí salga más de un gemido.


    Nuestras ropas desaparecen en cuestión de segundos. Edward se sumerge en mí con fuerza, provoca que mis uñas se claven en su espalda. El vaivén de sus caderas es como la danza que practican los aborígenes para poder comunicarse entre sí, eso es lo que nuestros cuerpos hacen: comunicarse entre ellos. Ya se conocen; se llaman y se busca con fuerza, con anhelo.


    Él gime, jadea mi nombre aferrándose a mi cadera. Me une cada vez más a él como si de esa manera pudiera retenerme por la eternidad. Pero hay algo que quizá no sabe y es que yo no quiero irme a ningún otro lugar; no quiero estar lejos de sus brazos.

  


  
    Capítulo 8


    M e levanto sintiéndome el hombre más afortunado del mundo. Dormir con Tereza es como el paraíso en la tierra. Su piel suave y caliente rozando la mía es la mejor de todas las sensaciones. Respirar su perfume, sentirla cerca de mí es más de lo que puedo pedir.


    Quiero todo con ella; sé que tengo que ir despacio, pero me siento como un condenado a muerte, quien anhela unos segundos más de vida solo para poder estar junto a su silueta y contemplarla.


    Sé que me advirtió de que nuestra relación sería solo física. Yo acepté con placer. Ahora no estoy seguro de haber tomado la mejor de las decisiones.


    Hoy tuve que levantarme más temprano de lo acostumbrado para evitar que Bertha nos descubra. Para mí no representa ningún problema si fuera así, mas a ella le importa mucho la opinión de la mujer y yo voy a respetarla.


    Antes de salir de su habitación, deposito un beso en la comisura de sus labios. Evito hacer el menor ruido posible. Llego hasta mi cuarto, entro a la ducha y luego de bañado y uniformado, bajo a desayunar.


    Minutos más tarde, mi corazón da un salto al verla entrar a la cocina con una sonrisa. Es el gesto más bello que haya visto jamás. Recuerdo todo lo ocurrido anoche y no pude evitar estirar los labios. Cuando miro en su dirección, se sonroja.


    -¡Buenos días! -saluda dándole un beso sonoro en la mejilla a Bertha.


    -Creo que alguien ha amanecido de muy buen humor -contesta ella y mi sonrisa se ensancha.


    -Digamos que dormí bien. -Toma asiento frente a mí.


    Me levanto del taburete y paso por su lado.


    -Creo que eso fue lo que menos hicimos anoche -le susurro en el oído. Eso provoca que casi escupa el café.


    Dejo mis platos en el lavado listo para partir. Algunos minutos después, nos encontramos rumbo hacia la oficina.


    -Si no miras hacia delante, nos vamos a estrellar -gorjea al ver cómo la observo por el espejo retrovisor.


    -Tienes razón -contesto. Apago el auto dos esquinas después de la casa y bajo para entrar a la parte de atrás junto a ella-. ¿Sabes cuál es el problema? Que esa falda que traes me desconcentra. Se te ve muy sexy; deberías usarla más a menudo. -Poso una mano en su muslo desnudo y comienzo a acariciarlo.


    Mi otra mano vuela detrás de su nuca y la pego a mí, mis labios conectan con los suyos en un beso exquisito que ella no tarda en responder.


    -¿Nunca lo has hecho en un auto? -Interrumpo el gesto e inicio un recorrido por su cuello.


    -¡No! -Deja escapar un gemido.


    -¿No te gustaría probar? -insisto. Nuestras respiraciones se notan entrecortadas.


    -¡Sí! -Pone la palma en mi pecho y me aleja, quita la mano que tenía en su muslo, la cual está a punto de alcanzar sus bragas-. Pero será en otro momento; tengo que ir a trabajar. -Se aleja por completo.


    -¿Estás segura? -murmuro con una sonrisa pícara en mi rostro.


    -Sí, estoy segura. -Me da un beso rápido y me empuja haciéndome salir del auto.


    Vuelvo al asiento del piloto y me dispongo a realizar mi trabajo. Dejo a Tereza en la oficina y aprovecho las horas de la mañana en la que ella no saldrá para ir a hablar con Ross de lo sucedido ayer.


    -Hola, cariño, ¿cómo estás? -dice la abuela al verme entrar en casa.


    -Hola, abuela. -Le doy un pico en la mejilla.


    -¿No deberías estar trabajando?


    -Sí, pero me escapé un momento para hablar con Ross. ¿Dónde está?


    -En su habitación, pero, por favor, trata de no volver a discutir con ella.


    -Lo intentaré, abuela. -La tranquilizo y espero lograrlo.


    Toco dos veces la puerta de la recámara de mi hermana. Al ver que nadie abre, decido entrar por mi cuenta. Encuentro a Ross acostada sobre su estómago leyendo un libro con unos auriculares puesto. Toco su hombro; voltea hacia mí, mas al reconocerme, vuelve su atención a las páginas. Aparto el auricular de su oreja, intento no ser muy rudo con ella como me aconsejaron Tereza y la abuela.


    -¿Podemos hablar? -Me ignora. Vuelvo a tocar su hombro-. Por favor -ruego.


    -No tenemos nada de qué hablar. -Se limita a decir.


    -Por favor, Ross, sabes que no me gusta estar enojado contigo.


    -Eso debiste de haberlo pensado antes de golpearme -gruñe, se gira hacia mí.


    -Sé que estuvo mal, perdóname, prometo que no volverá a pasar, estaba muy enojado por lo que...


    -¿Estás enamorado de ella? -me interrumpe.


    -¿Qué? -Mi ceño se frunce ante su pregunta.


    -¿Que si estás enamorado de ella?


    -¡Ese no es el tema! -exclamo cuando comprendo de qué se trata. Ross me conoce como a nadie. Es capaz de saber hasta mis pensamientos con solo mirarme a los ojos.


    -Es una simple pregunta; solo contéstame, por favor.


    Dudo unos segundos antes de contestarle, respiro profundo.


    -Sí, creo que lo estoy -suspiro, sus orbes me escudriñan a profundidad.


    -¿Desde cuándo?


    -¿A qué viene todo esto ahora? -Me levanto de la cama y comienzo a pasearme por toda la habitación.


    -Es la primera vez que me pegas y lo hiciste porque la insulté a ella. -Se encoge de hombros-. Nunca habías reaccionado de esa manera a pesar de que hemos tenido discusiones mucho más fuertes que esa y te he dicho cosas peores a ti. Ahora, contesta a mi pregunta. ¿Desde cuándo?


    -No lo sé. -Me rindo y vuelvo a tomar asiento en la cama-. Lo único que puedo decirte es que, desde que la vi, se clavó en mi corazón. Créeme cuando te digo que luché por evitar enamorarme de ella. Sé que lo nuestro es casi imposible, pero ya no sé qué hacer -me desahogo.


    Ross y yo siempre no hemos contado todo. Entre nosotros no hay secretos; podemos hablar de cualquier cosa. Nunca nos ocultamos nada y esta no será la ocasión.


    -Nunca te he escuchado hablar así de una mujer.


    -Nunca antes he estado enamorado de una. -Sonríe, melancólico.


    Se levanta y rodea mi cuello con sus brazos; me atrae hacia ella en un fuerte abrazo que no dudo en corresponder.


    -Solo no dejes que te haga daño. -Asiento.

  


  
    Capítulo 9


    C on Edward todo marcha de maravilla. Nuestros encuentros son más frecuentes y apasionados; él nunca se sacia y, para qué negarlo, yo tampoco.


    De vez en cuando me invita al cine, incluso me ha regalado flores. Es un hecho que me asusta. No quiero crearle falsas esperanzas de que pueda existir alguna relación entre nosotros. No obstante, me gusta que lo haga; me hace sentir especial. Hace años que no salgo con alguien de esta manera. Es como un nuevo inicio. Mi pasado no existe en esos momentos. Me permito fantasear con una familia, con aquella a la que renuncié el mismo día en que Marcos murió.


    Un día mientras cenábamos comentó:


    -Te prometo que, cuando me gradúe y tenga un buen empleo, te regalaré la más hermosa de las joyas.


    Su declaración me sorprendió muchísimo, al final me obligué a sonreír. No voy a hacer yo quien interrumpa sus sueños.


    Él reanudó sus estudios. Lo hace los fines de semana. Esos son los días que no tiene que llevarme a la oficina. Es uno de los mejores de su clase, cosa que no me sorprende porque es muy inteligente, me hace sentir muy orgullosa.


    A veces, lo ayudo con su tarea y eso solo hace más notoria nuestras diferencias de edad. Cuando todos duermen, sube a mi habitación con la excusa de que le explique algo que no entiende, pero pasado quince minutos, comienza a besarme, terminamos haciendo el amor y olvidándonos del tema que estábamos tratando.


    Su sueño es convertirse en un diseñador automotriz; tiene una pasión sin igual por los autos, por diseñarlos, crearlos. Estoy muy segura de que lo logrará.


    -Johanna, ¿puedes venir a mi oficina? -pido por el intercomunicador.


    Segundos después, tocan a mi puerta.


    -Pase.


    -¿Para qué me necesita, señora? -habla cuando llega hasta a mí.


    -Quiero que este fin de semana te prepares. Iremos a Texas. Debemos de poner todo en orden para la inauguración del restaurante que abriremos allá el próximo mes.


    -Hay una nueva cita programada en su agenda con el señor Paterson. ¿Qué hago con ella? -manifiesta al instante.


    -Muévela para cuando volvamos.


    -Otra vez -dice como resignada.


    -Sí, otra vez, vamos a ver si esta vez desiste. -Ojalá eso fuera posible.


    -Lo haré, aunque dudo que desista. Hace dos meses que vengo inventándome excusa tras excusa y cada vez se vuelve más persistente. -Hay una pizca de diversión en su tono.


    -Lo sé. -Sonrío-. No sabes cómo lamento ponerte en este dilema.


    -No se preocupe. -Se encoge de hombros-. Es entretenido para mí.


    -Bueno, no logro imaginarlo. Sabrás tú por qué te resulta tan entretenido. -Sus ojos brillan, entusiastas-. Ya sabes, prepara todo para el viaje; partiremos el viernes en la mañana.


    Termino de recoger los papeles esparcidos por todo el escritorio y finalizo el día laborar.


    -Hasta mañana, Johanna.


    -Hasta mañana, señora.


    Camino hasta el ascensor, subo y presiono el primer piso. Al llegar busco a Edward por todos lados y no logro dar con él.


    -¿Dónde está Edward? -inquiero a Carlos, quien se encuentra en su puesto de trabajo.


    Baja la mirada a sus zapatos con nerviosismo, luce avergonzado.


    -Él... -tartamudea un poco-. Él salió.


    -¿Dónde está? -pregunto una vez más. Espero una respuesta más concreta.


    -Es que lo llamaron para un asunto muy importante. -Mi ceño se frunce. ¿Asunto importante? ¿Habrá pasado algo con su hermana o con su abuela?


    -¿Pasó algo con su familia?


    -No. No. Todo está bien con ellas. -Se apresura a decir.


    -¿Entonces? -Me impaciento.


    -Fue a recoger a una amiga al aeropuerto. -Juro que, si no hubiera estado lo suficientemente cerca de él, no habría forma de haberlo escuchado.


    -Una amiga. -Más que una pregunta, es una afirmación a lo expresado.


    -Sí, pero le aseguro que en nada regresa. Hace tiempo que salió, ha de venir de camino -justifica. Sin embargo, mi mente está en el hecho de que Edward no me habló de esa tal amiga, que, por lo que veo, ha de ser muy importante para que se vea obligado a abandonar su puesto de trabajo para ir a recogerla al aeropuerto.


    ¿Cómo es posible eso? ¿Acaso olvidó que sigo siendo su jefa? Ni siquiera tuvo la decencia de avisarme.


    El enojo poco a poco se apodera de mí y este incrementa cuando lo veo entrar muy campante por la puerta y detenerse a saludar a Carlos. Para ese entonces, me encuentro sentada en uno de los sillones que tenemos en la recepción para visitas.


    Tomo mi bolso, camino hasta él y cruzo por su lado.


    -¡Que pase buenas noches, Carlos! -Dejó a Edward detrás de mí.


    Abre la puerta del auto para mí, tomo asiento y me dedico a mirar por el camino durante todo el trayecto.


    En varias ocasiones intenta sacarme conversación, mas el enojo que siento me lleva a responderle de manera cortante. Llegamos a casa, bajo y cierro la puerta con demasiada fuerza.


    Subo hasta mi habitación, arrojo mi bolso a la cama y comienzo a desnudarme. Necesito calmarme, para ello lo mejor es un baño.


    Me despojo de todo y, cuando me dispongo a entrar al baño, la puerta de mi habitación es abierta de manera brusca.


    -¿Puedo saber qué te pasa? -cuestiona él al entrar.


    -¡Sal de aquí en este instante! -ordeno.


    -No iré a ningún lado hasta que me explique por qué estás enojada conmigo. -Se acerca a mí, queda a pocos centímetros de distancia.


    Lo ignoro y me dispongo entrar a la ducha.


    -Te dije que no irás a ningún lado hasta hablar conmigo. -Tira de mi brazo hasta hacerme chocar con su pecho.


    -¿Por qué no vas y hablas con tu amiga a la que fuiste a recoger al aeropuerto? De seguro ha de estar esperándote en casa. -Me sacudo de entre sus brazos.


    Su agarre se afloja hasta lograr liberarme. Lo miro a la cara y una sonrisa petulante se forma en ella.


    -Con que de eso se trata. ¿Estás celosa?


    -¡¿Celosa?! ¡No me hagas reír! Estoy molesta porque me dejaste plantada por media hora.


    -No te excuse; me encanta que estés celosa. -Me abraza.


    -¡Ya te dije que no estoy celosa! -Me zafo de su agarre-. Ahora, por favor, sal de mi habitación. -Me dirijo hacía la puerta y la abro con intención de que se marche.


    Me toma del brazo por segunda vez y me atrae hacía su pecho. Cierra la puerta y me acorrala en ella.


    -No me hagas esto -dice con un puchero acariciando mi mejilla.


    -Quiero dormir. -Le hago ver para que me suelte.


    -Yo tengo mejores planes -susurra en mi oído y siento cómo todo en mí se estremece-. Te deseo, Tereza. -Besa mi cuello, haciendo que suerte un leve suspiro. Sabe que ese es mi punto débil y lo utiliza a su favor.


    -Edward -tartamudeo-. Bertha está abajo. -Intento excusarme.


    -No, no lo está. -Sigue con su exploración por mi cuello hasta llegar al tirante de mi sostén. Lo coloca a un lado y besa mi clavícula-. Me ofrecí a traerte la cena. -Sigue con su recorrido de besos-. Y se fue a dormir. -Quiero que me suelte, pero con cada beso que deposita sobre mi piel, mi voluntad flaquea.


    Alzo mis manos para rodear su cuello y lo atraigo más cerca de mí para besarlo; olvido por completo la razón por la que estoy molesta con él.


    Ese es el efecto que Edward Samz tiene sobre mí: hacer que olvide todo solo con un beso.


    Él me sigue y nuestras lenguas comienzan aquella danza que tan bien conocen. Acaricia mi espalda hasta detener sus manos en mi cintura para luego restregarse contra mí. Me hace notar su erección.


    Me toma por el trasero y me levanta en el acto. Por reflejo enrollo mis piernas en su cadera. Sin dejar de besarnos, me dirige hacia la cama y queda él encima de mí.


    Se aleja un poco para deshacerse de la ropa en tiempo récord. Ya extraño su calor. Nuestros cuerpos se unen en uno solo para llevarnos a la cúspide del placer. -Edward -llamo su atención recostada sobre su pecho.


    -Dime. -Besa mi frente con cariño.


    -El viernes me voy de viaje por el resto del fin de semana -informo.


    -¡Oh!


    -¿Es todo lo que vas a decir? -pregunto, la verdad es que me esperaba otra reacción.


    -¿Qué quieres que te diga...? -Se interrumpe unos segundos-. Te voy a extrañar, pero imagino que tiene que ver algo con la empresa -razona.


    -Sé que tenías planes para nosotros este fin de semana -musito con pesar -, pero se presentó esto y tengo que ir. Lo siento.


    -No importa, te entiendo. -Me abraza.


    -Solo serán tres días. Prometo recompensarte cuando regrese. -Me elevo un poco y dejo un casto beso sobre sus labios.


    -¿Sabes? Es mejor así -reflexiona.


    -¿Por qué lo dices?


    -Es que tenemos visita en casa; iba a hacer difícil dividirme entre tú y mi huésped.


    -¿Es algún familiar? -indago, la única familia que conozco de Edward es su abuela y hermana.


    -Algo así. -Mi ceño se frunce ante eso-. Es una buena amiga; es como mi hermana, fue a ella a quien fui a buscar al... -Se detiene de repente, como si estuviese a punto de cometer una imprudencia.


    -La que fuiste a buscar al aeropuerto. -Termino por él y me alejo de su pecho, me quedo sentada en la cama.


    -No empecemos otra vez, por favor. -Me toma por los hombros para que me vuelva a recostar en su pecho.


    -¡¿Cómo quiere que me ponga?! -vocifero indignada-. Primero me dejas plantada por ella y ahora me entero de que se va a quedar contigo en tu casa.


    -Sofí es una buena muchacha; nos conocemos desde el kínder. Para mí es como una segunda hermana. Ella es mi familia; es como si mi sangre corriera por sus venas. No tienes por qué estar celosa. -Hace que mi enojo regrese.


    -¡No estoy celosa! -Creo un puchero-. Es solo que no me gusta la idea de que tengas a una mujer en tu casa, sobre todo, porque yo estaré fuera.


    -Te recuerdo que yo no vivo solo. Está la abuela y Ross. Todo va a estar bien.


    Me recuesto otra vez en su pecho. Enredo una pierna en su cintura, siento cómo su calor corporal me envuelve.


    -Te amo -susurra.


    En ese instante, en esa brevedad, todo a mi alrededor se detiene, mi respiración se hace pesada y mi mente vuela al pasado.


    No pensé volver a escuchar esas palabras en la boca de un hombre dirigidas hacia mí.


    La última vez que las escuché, me encontraba en un hospital al lado de mi amado Marcos. Él agonizaba a causa del accidente sufrido. Llevaba tres días en coma sin dar señales de vida. Permanecía día y noche junto a él; por más que insistían en que debía descansar, me negaba. No quería despegarme de su lado.


    Como por milagro divino, reaccionó al tercer día para decirme esas dos palabras, las cuales cambiaron de significado.


    -Te amo -dijo para volver a cerrar los ojos y no abrirlos nunca más.


    Ahora vuelvo escuchar esas dos palabras que una vez me enterraron viva. No sé cómo reaccionar. Me asusta, me aterra pensar que aquello sea cierto. Quiero creer que se ha dejado arrastrar por la emoción del momento. Quiero creer eso con todas mis fuerzas; necesito hacerlo.


    Me giro en la cama dándole la espalda. Quiero decir algo, pero nada sale de mi boca.


    «Te amo». Esas palabras se repiten una y otra vez en mi cabeza, miles de recuerdos pasan por mi mente al igual que lágrimas silenciosas recorren mis mejillas.


    Él no dice nada y se lo agradezco. Ahora mismo es lo que menos necesito. Cuando el silencio se prolonga demasiado, lo escucho hablar.


    -¿Estás bien, Tereza? -Quisiera decirle que sí, pero le mentiría si lo hiciera.


    -Necesito un poco de agua. -Me incorporo de la cama y voy a por ella. Soy una cobarde.


    -Yo te la traigo. -Me detiene.


    -No, por favor. -Necesito escapar de aquí-. Yo lo hago. -Siento que en cualquier momento voy a romper en llanto y no quiero hacerlo frente a él.


    Bajo a la cocina sin mirarlo a la cara. No tengo el valor para hacerlo.


    Al llegar, abro la nevera; tomo un poco de agua y, como si nada, me desplomo en el piso sin poder controlar el llanto por más tiempo. Mi espalda choca con la puerta del refrigerador y lloro como si no existiera un mañana. Sollozo como hace años que no lo hacía. Me lamento como la última vez que lo hice, el día que tuve que enterrar a marcos.

  


  
    Capítulo 10


    A l notar a Tereza celosa por lo de Sofí, mi corazón se aceleró porque eso significa que ella siente o está comenzando a sentir cosas por mí.


    Cuando le dije que la amaba, no imaginé que reaccionaría de esa manera. Sé que debí controlarme, pero las palabras salieron de mis labios de manera espontánea sin poder detenerlas.


    La amo desde lo más profundo de mi corazón. No tengo miedo a repetírselo una y otra vez. Tampoco me arrepiento de hacerlo.


    Sin embargo, al ver su reacción, lo lamento al instante; no esperaba que ella respondiera que me amaba, mas tan poco que se alejara como lo hizo. Sale de la habitación a buscar agua a la cocina; ni siquiera me mira a la cara. Está de espaldas y por lo tenso de su cuerpo, sé que contiene el llanto. Mi gran bocota y yo arruinando el momento.


    Camino por la recámara de un lado a otro con las manos en mi cabeza. Tiro con fuerza de mi cabello. Ha pasado media hora y Tereza no ha regresado. Estoy muy preocupado, por lo que decido bajar a buscarla.


    Llego a la cocina y me encuentro con una imagen desgarradora. Está tirada en el piso con la espalda pegada a la nevera y las manos cubren su rostro, sus hombros se agitan. Eso me da a entender que llora.


    Quiero correr hacia ella y abrazarla, pero sé que eso es lo menos necesita en este momento. Me guardo las ganas de estrecharla contra mis brazos. Subo a mi habitación. Lo mejor es que no me encuentre en la suya; no quiero separarme de ella. Quiero ayudar a alejar a esos fantasmas que la atormentan; quiero que me cuente qué es lo que le pasa. Sin embargo, sé que aún no está lista para hacerlo.


    Los rayos del sol atraviesan la ventana de la habitación en la que me encuentro, me obligo a levantarme; no pegué un ojo en toda la noche. Deseo ver a Tereza. Me baño y visto a toda prisa, para así bajar a la cocina.


    Pasan quince minutos y noto que no baja a desayunar. Miro el reloj y veo que se hace tarde para ir la oficina.


    -Bertha, ¿sabes por qué Tereza aún no baja? -inquiero como el que no quiere la cosa.


    -La señora se marchó hace una hora. Pensé que estabas enterado.


    -Sí, lo sabía -miento, me obligo a actuar de manera civilizada y no echar a correr detrás de ella-. Había olvidado que me dijo que se iría más temprano.

  


  
    Capítulo 11


    A l regresar a mi habitación, Edward no se encuentra allí. Es lo mejor. En estos momentos no soy capaz de soportar verlo. No pude pegar un ojo en toda la noche. Miles de recuerdo y pensamientos inundan mi mente.


    En la mañana me levanto muy temprano y llamo a Clara para decirle que necesito hablar con ella. Necesito un buen consejo de mi mejor amiga.


    Bajo a la cocina y me despido de Bertha. Le digo que Edward sabe de mi partida. No desayuné; no tengo tiempo ni apetito para hacerlo. Lo único que quiero es salir cuanto antes de la casa para no encontrarme con él. Sé que querría hablar conmigo, pero no estoy lista para hacerlo.


    Llamo un taxi para irme directo a casa de Clara. Al llegar, toco la puerta y la abre Iván, su esposo. Al parecer va de salida.


    -Buenos días, Tereza. -Me saluda con un beso en la mejilla.


    -Buenos días, Iván.


    -Voy de salida, pero pasa. Clara está en el estudio, ya sabes dónde queda. ¡Chicos, bajen, se nos hace tarde!


    En esos momentos, Josh y Kevin bajan a toda prisa por las escaleras. Al llegar hasta donde estamos, sus miradas se posan en mí e inmediatamente saltan a mis brazos.


    -¡Tía! -exclaman al abrazarme. Cuánto necesito ese abrazo.


    -Hola, mis amores, ¿cómo están?


    -Muy bien -responden al unísono.


    -Vamos, chicos, despídanse de su tía; tenemos que irnos. -Escucho la voz de Iván detrás de nosotros.


    -Adiós, tía. -Obedecen dándome un beso sonoro en cada mejilla.


    -Pórtense bien, ¿sí? Nos veremos pronto. -Beso sus frentes.


    Me dirijo hacia Clara. No lo dudo. Corro hacía ella, la abrazo y dejo que las lágrimas corran por mis mejillas sin poder detenerlas por más tiempo.


    Las manos de ella bajan y suben por mi espalda, buscan tranquilizarme.


    -Cuéntame -pide al verme más calmada.


    -Se trata de Edward -gimoteo.


    -Eso ya lo sé. -Me observa con ternura-. Lo que quiero saber es qué pasó, pensé que las cosas estaban claras entre ustedes.


    -Yo también pensaba lo mismo, pero anoche después de hacer el amor... -Hago una breve pausa y vuelvo a hablar-: Me confesó que me amaba.


    -Pero ¡eso es genial!, ¿no? -La analizo por un largo tiempo; le hago ver que eso no me causa alegría-. No me digas que es eso lo que te tiene así, por favor, Tereza, otra vez con lo mismo. Es tiempo de que te des una oportunidad de volver amar. -La seriedad de su voz al decirlo me desarma.


    -Lo sé, pero no estoy segura de sentir lo mismo por él y no quiero hacerle daño. Es cierto que he comenzado a sentir cosas, pero no al grado de amarlo. Además, cuando me lo confesó, no pude evitar recordar a Marcos y la última vez que él me dijo que me amaba. Le prometí que yo siempre lo iba a amar y siento que le estoy traicionando al abrirle mi corazón a otro hombre que, para el colmo, es mucho más joven que yo -explico casi a la carreta.


    -Tereza, no puedes seguir viviendo así. Estoy segura de que a Marcos no le gustaría saber que tú estás sufriendo por su culpa, que no quieres darte una nueva oportunidad de ser feliz por estar pensando en él. -Acaricia mi rostro-. Edward es un gran hombre y, por lo que me cuentas, te ama. No hace falta más nada. ¡Qué importa la edad! ¡Qué importa lo que lo demás piensen! Es tu vida, has sufrido demasiado y mereces ser feliz.


    -Pero es...


    -¡No, Tereza! No hay peros que valgan. No te estoy pidiendo que te olvides de Marcos; él fue tu primer amor y eso no se puede olvidar. Lo que te pido es que le dejes descansar en paz, que vivas tu vida. Sé feliz. Si tu felicidad es ese muchachito, pues no le dejes ir.


    -No le digas muchachito. -Sonrío.


    -Esa es la actitud. -Me sonríe de vuelta.


    -Pensaré lo que me has dicho. Por el momento, me iré a Texas a organizar lo de la inauguración y aprovecharé estos tres días para pensar mejor en lo que voy a hacer.


    -Eso me parece muy bien. ¿Cuándo te vas? -curiosea. Con el afán de estos días olvidé contarle a Clara de este viaje.


    -Mañana a primera hora. Sin embargo, no quiero ver a Edward por el momento. Estoy muy confundida. ¿Puedo quedarme aquí? Mis maletas están en la entrada, creo que el taxista las dejó allí.


    -Eso no se pregunta.


    Después de hablarle, me sentí mucho mejor. No voy a trabajar por miedo a cruzarme con Edward, así que me quedo en casa de mi amiga hasta el día siguiente, que tengo que partir hacia Texas. Ella decide acompañarme al aeropuerto para despedirse, a pesar de que nos vamos a ver en dos días.

  


  
    Capítulo 12


    E stá huyendo de mí, es en lo primero que pienso cuando Bertha me da la noticia que se machó. En cierto modo la comprendo, mas el dolor y la decepción que me causa siguen ahí.


    Yo la empujé a que tomara esa decisión; yo la alejé de mí. Desde el principio ella me advirtió que nuestra relación no podría ir más allá, pero me enamoré sabiendo que no sería correspondido.


    No sé cuál será la razón de su rechazo o la razón de no querer tener una relación seria conmigo. La edad no debería ser el problema. ¿Cuántas parejas hay en el mundo como nosotros? Y, a pesar de sus diferencias, han podido sobrevivir. La abuela le llevaba siete años al abuelo. Si no fuera por su muerte, estoy seguro de que se seguirían amándose con la misma intensidad que cuando se conocieron.


    La situación económica quizás es un factor. Suelo sentirme incómodo por esto. No obstante, no es un gran obstáculo; buscaría la forma de resolverlo. Yo estudio, pronto me graduaré, entraré a la universidad y podré aspirar a un empleo mejor. De esta forma, le daría todo cuanto ella merece.


    Volviendo al principio, esto me consume por dentro. No dejo de darle vuelta y vuelta a lo mismo todo el día. Necesito despejarme. El sábado por la noche llamo a Carlos y lo invito a tomarse unas copas conmigo.


    -¿No crees que estás bebiendo demasiado? -Intenta quitarme la botella de ron de las manos-. Cuando me llamaste, me dijiste que necesitabas aclarar tu mente, pero bebiendo de esta manera estás haciendo todo lo contrario.


    -¡Déjame! Solo quiero sacarla de mi mente. -Parece meditarlo un momento, hasta que al final suelta la botella-. Eres un gran amigo, ¿sabes? -Sonrío ya medio atontado por el alcohol-. Bueno, en realidad eres el único amigo que tengo en esta ciudad.


    -Ya lo sé. -Palmea mi hombro.


    -Salud por eso. -Alzo mi vaso para chocarlo con el de él.


    -¡Suéltame! -Escucho gritar a una mujer detrás de mí, giro mi cabeza y veo cómo es arrastrada de manera brusca por el que supongo es su pareja-. No iré contigo a ningún lado, vete con la puta con la que te estabas revolcando, porque tú y yo ya no somos nada. -Todo el bar está pendiente a la discusión entre ellos dos. El hombre la hala con fuerza y nadie se atreve a intervenir. Puede romperle el brazo si continúa.


    Cuando veo que nadie piensa hacer algo para ayudarla, me levanto del taburete, estoy dispuesto a intervenir.


    -No creo que sea buena idea. -Carlos me detiene por el brazo. La pareja sigue discutiendo y, cuando veo que el hombre pretende golpearla, me libero del agarre y me coloco en medio de ambos.


    -La chica no quiere irse contigo. -Me dirijo hacía el agresor con el tono más calmado posible. Carlos se sitúa detrás de mí, me da apoyo.


    -Esto es entre ella y yo. No te metas. -Vuelve a intentar tomarla por la muñeca.


    -¡Qué no, te dijo! -Le empujo lejos de ella.


    Miro hacia atrás para asegurarme que la chica está bien y, cuando veo de nuevo hacia delante, un puño se estrella en mi cara.


    -Maldición. -Es lo primero que sale de mi boca al sentir el dolor en mi pómulo izquierdo; llevo mi mano a ese lado de mi cara y se tiñe de rojo-. ¡Idiota! -Le devuelvo el golpe y lo lanzo al suelo. Gritos de euforia se extienden por todo el lugar. Carlos intenta intervenir y le hago señas para que no se meta.


    Mis últimos dos días no han sido nada agradable, no soy una persona agresiva, pero este idiota me servirá para desahogar toda la rabia que llevo acumulada. Se levanta con dificultad e intenta atacarme de nuevo, lo esquivo y vuelvo a golpearlo esta vez en su estómago, se dobla en dos y cae al suelo otra vez.


    Quedo encima de él y comienzo a golpearlo con fuerza. Siento que alguien me hala queriendo apartarme de él y me sacudo del agarre para seguir.


    -¡Suéltalo! Lo vas a matar.


    Cansado ya de golpearlo, me yergo y lo dejo retorcerse. Giro hacia Carlos y en el camino me encuentro con una botella que va directo a mi cabeza. Todo sucede en cámara lenta; solo puedo alzar mi brazo para defenderme y provoco que se estrelle contra este.


    -¡Edward Samz! ¡Carlos Valdés! Ya pueden salir, pagaron su fianza -gruñe el policía que nos trajo hasta aquí.


    Después del incidente del bar y de que la chica a la que defendía me rompiera una botella en el brazo, que por suerte no sufrió ninguna cortadura, sino más bien, que se me dislocará la muñeca, la policía llegó. El dueño del bar los llamó sin que nos diéramos cuenta. Nos llevaron al hospital para que curasen nuestros golpes, que resultó que terminé con una escayola a medio brazo que tengo que llevar durante un mes. ¡Y todo por creerme héroe!


    Al terminar de revisarnos, nos trajeron a la comisaría donde pasamos toda la noche. No le avisé a mi familia dónde me encontraba. No quería alterarlas; además, me sentía muy avergonzado. Nunca he estado en la cárcel y ahora aquí estoy. Carlos insistió en que llamáramos a la señora Clara, ya que es la única abogada a la que conocemos y de la cual mi amigo tiene el número. Hemos tenido que pasar la noche en la cárcel, mas le agradezco a ella por venir a sacarnos.


    -Vaya que la cárcel les sienta bien, chicos; están como que más apuesto -satiriza cuando llegamos a su lado.


    -Gracias por sacarnos de aquí, señora Clara, no tenemos cómo pagarle que lo haya hecho. -Se apresura a decir Carlos; yo aguardo en silencio a su lado, muerto de vergüenza por estar en esta situación y que sea la amiga de Tereza quien tenga que sacarme de ella.


    -No te preocupes, Carlos, todo queda entre amigos, mejor ven y cuéntame cómo fue que terminaron aquí, mientras yo le doy un empujón hasta sus casas.


    Este fue el trayecto más largo de mi vida. Mi amigo le contó todo lo sucedido anoche. Entretanto, yo me dediqué a observar por la ventana pensando en la reacción de Tereza cuando me vea inmovilizado del brazo, pues no podré conducir. Carlos llega a la parte de la chica que me golpeó con la botella; las carcajadas no se hacen esperar por parte de ella, acompañadas por las de él.


    Por suerte, unos minutos después, lo dejamos en su casa, por lo que me libro, al menos, por un momento. Ella de vez en cuando me observa por el espejo retrovisor con una sonrisa burlona en la cara.


    -Gracias por traerme -expreso al bajarme del auto cuando llego a mi destino.


    -Siempre. -Sonríe-. ¿Puedo pedirte un favor? -Mi ceño se frunce.


    -Por supuesto -respondo un poco atemorizado. Esta mujer puede llegar a intimidar a quien sea.


    -No te rindas, lucha por ella, si lo que sientes por mi amiga es tan real como lo que aparenta ser, no te des por vencido; hazla feliz -me alienta.


    -Lo haré -aseguro con una promesa intrínseca.


    A pesar de estar un poco sorprendido por sus palabras, le agradezco por alentarme a seguir con Tereza, porque sé que la opinión de esta mujer puede ser un detonante decisivo en mi relación con ella; Clara es como su hermana. El saber que nos apoya, que está de acuerdo con los que sentimos o, hasta ahora, con lo que yo siento por su amiga me llena de fortaleza.


    Entro al departamento con los ánimos renovados. Una sonrisa se forma en mi rostro al pensar en lo primero que haré cuando tenga a Tereza junto a mí. Al cruzar la puerta, mi sonrisa se borra de inmediato al ver tres pares de ojos verme con preocupación.


    Una hora después del interrogatorio al que fui sometido por parte de la abuela y de Ross, me fui a descansar, necesitaba hacerlo luego de haber pasado la noche en la cárcel.


    Estaba tan cansado que no sé en qué momento me quedé dormido; lo último que recuerdo fue vislumbrar el rostro de Tereza en mi mente y caer rendido en la cama.


    El toque insistente al otro lado de mi puerta hace que me incorpore con esfuerzo; es que siento que he envejecido veinte años.


    -Ya voy -grito para quien quiera que sea que este tocando, se detenga.


    Abro, restriego mis ojos con la mano que no posee la escayola y cuando enfoco a la persona insistente, mi corazón se acelera.


    -¿Tereza? -Creo que aún sigo dormido.


    -Yo... acabo de llegar... Me enteré de lo que te pasó, y quise venir a verte -suelta de manera atropellada-. No sé si ha sido buena idea después de todo. -Examina de mi brazo enyesado hasta el pasillo, sigo su mirada y me encuentro con Ross que me ve con una sonrisa, y con Sofí quien lo hace con el ceño fruncido-. Creo que lo mejor será que me vaya. -Se gira.


    La tomo por su brazo y la obligo a ingresar en mi habitación; cierro la puerta detrás de ella. Una vez dentro y sin que nadie me interrumpa, la atraigo hacia mí en un fuerte abrazo.


    Si esto es un sueño, lo voy a disfrutar. Minutos después, la alejo un poco para observarla. Sus ojos brillan llenos de preocupación, pero también hay un sentimiento allí que no sabría explicar. Quiero besarla. Necesito besarla. Sin embargo, me controlo, no quiero espantarla y después de lo sucedido hace tres días, me asusta poder perderla.


    Ninguno de los dos se atreve a decir nada, solos nos vemos y nos deseamos.


    -No creo que puedas trabajar así. -Me saca de mi ensoñación y señala mi brazo. Asiento por inercia-. Buscaré un chófer sustituto por el tiempo que tengas que llevarlo puesto.


    No lo soporto más, llevo tres días sin verla y lo único que quiero es amarla, como mínimo besarla. Dispuesto a hacerlo, me acerco a ella y coloco mi mano sin escayola en su mejilla. Nuestros labios se rozan; siento su aliento sobre los míos. Cuando voy a poder tocarla, unos fuertes toques en mi puerta me interrumpen. Los ignoro dispuesto a continuar con lo que quiero hacer, pero estos se vuelven más insistente.


    Me alejo de Tereza, más que frustrado, para ir a abrir la puerta.


    -¿¡Que quieres!? -gruño con molestia a la persona que nos interrumpe, quien resulta ser Sofí.


    Enarca una ceja en mi dirección y me mira desafiante.


    -Julia me envió a buscarte, dice que la cena está lista.


    -Ya voy. -Es toda mi respuesta. Espero a que se aleje y me giro hacia Tereza.


    Quiero volver a lo que quedamos antes. Cuando vuelvo a intentarlo, ella se aleja.


    -Ahora sí me tengo que ir. -Sale de mi recámara.


    -¡Quédate a cenar con nosotros! -Las palabras salen de mi boca de forma precipitada.


    -No creo que eso sea buena idea. -Camina por los pasillos y nos detenemos en la sala.


    -Si te vas, la abuela se molestará conmigo por dejarte ir. Supongo que ella te vio llegar y, si te fueras ahora, no habrá quien la aguante. -Quizá sea una excusa pobre para retenerla por más tiempo a mi lado, pero es cierto.


    Si la abuela se da cuenta de que la dejé ir sin invitarla a quedarse a cenar, se molestará, sobre todo, porque hace tiempo que insiste en que lo haga para agradecerle todo lo que ha hecho por nosotros.


    -Está bien -acepta, una sonrisa de satisfacción se forma en mi rostro.


    -Vamos. -La apremio guiándola hasta el comedor.

  


  
    Capítulo 13


    E n mi vida he sentido lo que siento en estos momentos. Se le llama celos. La realidad es que tenía unas ganas inmensas de tomar a Sofía por el cabello y alejarla de Edward. No sé hasta qué punto puedo seguir soportando la situación. Sí, sé que es un poco irracional de mi parte. Soy de las que creen que la violencia no soluciona nada, mas en estos momentos no sé qué pensar.


    -Sofí, puedo alimentarme solo, tengo una de mis manos ensayada, no las dos -dice Edward, quien tiene a Sofía dándole de comer en la boca. ¿Ahora entienden por qué mi reacción tan violenta? Estoy segura de que ustedes en mi lugar también perderían los nervios ante una situación semejante.


    Imaginen que están en un restaurante y la mejor amiga de tu novio comienza a darle de comer en la boca delante de ti. Vale, Edward no es mi novio, pero es como si lo fuera. Estamos en una relación extraña, pero, al fin y al cabo, una relación. Lo que deseo es que ustedes se pongan en mi lugar o que al menos me digan qué harían.


    -Lo sé, pero yo quiero hacerlo. -Ruedo mis ojos ante semejante descaro.


    Ahora ven cuán incómodo resulta.


    -Ross. ¿Cómo te va en el colegio? -cuestiono a la hermana de Edward buscando distraerme con otra cosa, para así olvidar las ganas que tengo de estampar mi puño en la cara de esa mujer.


    Nos analiza.


    -Bien, he logrado adaptarme más de lo imaginé -explica con tranquilidad.


    -Eso es bueno, sé que puede ser difícil adaptarse a un lugar desconocido para ti.


    -Al principio fue muy duro. -Estoy enterada de todo eso, su hermano me mantiene al tanto de todo, incluso me hizo saber que ya no estaba enojada conmigo por, según ella, alejarla de los suyos-. Pero conocí a Laura, una chica muy simpática que me ha ayudado a adaptarme. -Sonríe.


    -Sí, esa chica es muy buena -expresa la abuela-. He tenido el placer de conocerla y es un deleite hablar con ella. Por cierto, cariño, ¿qué ha pasado con el proyecto que tienen que presentar a final del curso?


    -No hemos podido encontrar una empresa que nos permita hacer las prácticas, nadie quiere meter a sus empresas a dos estudiantes de secundaria, y los que lo aceptan han seleccionado a otros estudiantes. -Un suspiro de desánimo sale de sus labios.


    -¿De qué trata ese proyecto? -curioseo.


    -Tenemos que realizar un proyecto de publicidad para alguna empresa, debemos realizar un análisis FODA de esta y lograr que este sea de beneficio para la empresa. Aunque es una tarea para el colegio, el maestro quiere que el proyecto sea cien por ciento real, a pesar de que la compañía esté en funcionamiento.


    Medito por un segundo lo que acaba de decirme y sin pensarlo mucho, le planteo una solución.


    -Si lo deseas, puedes hacerlo en mi empresa. Estoy segura de que nuestro equipo de publicidad estará encantado de ayudarlas -propongo.


    -¡Oh, esa es una muy buena idea! -exclama Julia, su abuela-. ¿Por qué no lo habías pensado antes?


    -¿En serio? ¿Nos permitiría hacerlo en su empresa? -jadea con cierta emoción en la voz.


    -Por supuesto.


    -Oh, tengo que decírselo a Laura. -Se levanta con prisa de la mesa y corre hacia la sala.


    -¡Ross Samz! ¿Qué son esos modales? -grita Edward al verla correr.


    -Déjala, hijo, solo está emocionada -comenta Julia con una expresión de júbilo en su rostro.


    -Lo siento, lo siento, hermanito. -Vuelve a entrar a la cocina-. Muchas gracias, señora Tereza. -Me sonríe, para luego volver a la sala.


    Por suerte, en todo este tiempo, Sofía se ha mantenido callada, lo que ha significado un gran alivio para mí.


    Cuando la cena finaliza, Edward me acompaña hasta la puerta.


    -Tenemos una conversación pendiente. -Agarra mi mano.


    -Lo sé. Tengo que irme, adiós. -Me suelto.


    Cuando intento alejarme, me detiene por la muñeca.


    -Por favor, no te vayas así.


    -¿Cómo? -Me atrevo a preguntar.


    -¡Bésame! -Puedo ver la súplica en su mirada.


    -Edward...


    -Necesito sentirte, por favor -me interrumpe, miro sus orbes y me pierdo en ellos.


    Coloco mis manos a cada lado de su cara y lo atraigo hacia mí. Nuestras bocas se unen en un beso lento, lleno de esperanza, de promesas que aún no me creo capaz de cumplir. De lo único que estoy segura es que quiero estar con Edward y que voy a ser feliz el tiempo que lo que sea que hay entre nosotros dure.


    El lunes por la mañana, vuelvo a la rutina; como siempre, Johanna camina detrás de mí recitando la agenda del día.


    Llego a mi oficina, me siento tras el escritorio, abro mi computador y comienzo a revisar mi correo.


    -Eso es todo lo que tiene para hoy, señora -informa al terminar de ponerme al día con mis compromisos-. ¿Puedo ayudarla en algo más?


    -Sí. -Aparto la vista de mi computador-. Quiero que me consigas un chófer temporal. Solo por un mes.


    -Disculpe mi indiscreción, señora, pero ¿qué pasó con el joven Edward?


    -Tuvo un accidente y necesita guardar reposo por un mes.


    -¿No es nada grave? -Hay cierta preocupación en su voz-. Lo siento, es que el tiempo que lleva trabajando para usted nos hemos hecho buenos amigos, pero no sabía nada de esto.


    -No es nada grave. No te preocupes -la tranquilizo.


    -Bueno. ¿Desea algo más?


    -No, puedes retirarte.

  


  
    Capítulo 14


    U n mes. Un mes inhabilitado por culpa de este yeso que no me permite hacer cuanto quiero.


    Lo peor es que ha sido un mes sin Tereza, sin tocar su piel, sin poder olerla, sin poder perderme en ella, y es que mi cuerpo reacciona con solo verla, haciendo más cruel mi tortura.


    En este mes ha venido a verme solo unas cuatro veces, aunque, en realidad, no haya sido a mí, sino a Ross. Han trabajado en el proyecto de publicidad para la empresa que le han puesto de tarea en el colegio. No poder tocarla me está matando.


    ¡Esto es cruel! Es una forma vil de atormentar a un hombre.

  


  
    Capítulo 15


    H oy es el gran día, hoy por fin le retirarán el yeso a Edward; también es la presentación del proyecto escolar de Ross y, como su tutora en el colegio, tengo que asistir.


    Quise acompañar a Edward al médico. Sin embargo, tuve razones para no hacerlo.


    He quedado con Ross para comprar un vestido para esta noche. Después de la presentación del proyecto, harán una pequeña recepción para los padres, tutores, alumnos y a alguien a quien estos desearán invitar. La recepción será por la noche, como una pequeña premiación. Es por ello por lo que hemos salido a buscar los vestidos. En este mes, ella y yo nos hemos hecho muy buenas amigas, hasta descubrí que le gusta un chico del colegio y decidí ayudarla para impresionarlo. Por eso, después del centro comercial, iremos al centro de belleza para un cambio de look .


    Otra de las razones por la que no pude acompañar a Edward es porque su amiga -hago comillas con mis dedos-, lo va a hacer. Ross me contó que ella está enamorada de su hermano, información que no me sorprende. Solo hay que ver cómo lo mira y cómo me mira a mí: a él como si lo quisiera violar y a mí, matar. No sé cómo no ha podido darse cuenta de ello. De solo pensarlo, quiero golpearlo y hacerle ver la realidad. Él sigue creyendo que ella lo mira como a un hermano, cuando no es así.


    Esta situación me mata. No soporto verla cerca de él; Clara me dice que mi reacción es normal, que son celos y que solo surgen cuando se ama. Edward me gusta mucho, pero no creo amarlo aún, ¿o sí?


    Lo importante aquí es que hoy Edward por fin dejará el yeso. He extrañado tanto sus besos, sus caricias. Extraño tanto sus manos recorriendo mi cuerpo, pero lo que más extraño es que me haga el amor, en todo este mes no hemos podido estar junto y mi cuerpo lo echa de menos.


    Después de comprar los vestidos y haber salido del salón, cada una se dirigió a su casa para prepararnos para esta noche.


    Ya le quitaron el yeso y se reincorporó a su trabajo. Por lo tanto, hoy irá con nosotras a la fiesta. También asistiría Julia y Clara; Ross la invitó y, por supuesto, no podía faltar Sofia.


    Como Clara también asistiría e irá en su auto, le pedí que me llevara. El mío se lo dejé a Edward para que pueda llegar con Ross, Julia y Sofía. Así que decidí irme con ella y evitar cualquiera posible comentario mal intencionado de esta última.


    Cuando termino de arreglarme, bajo las escaleras y me encuentro con Clara al final de estas.


    -Creo que esta noche te robarás todas las miradas, ¡estás hermosa! -me dice con una sonrisa.


    -Tú no te quedas atrás -halago igual.


    -Vamos o llegaremos tarde. Ya quiero ver la cara de Edward cuando te vea -dice riendo.


    He decidido ponerme un vestido largo negro corte sirena ceñido al cuerpo, este posee un enorme escote en la espalda que llega hasta el inicio de mis glúteos. Subimos al auto y emprendemos el camino hasta la fiesta.


    -Señora Roberts, señora Acuya, ¡bienvenidas! -saluda la directora al vernos ingresar al colegio.


    -¡Buenas noches! -respondemos al unísono.


    -Síganme por aquí, por favor.


    Caminamos alrededor del jardín que es donde se está llevando a cabo la presentación, todo está decorado en tonos blancos y dorados; han colocado carpas blancas, dentro de ellas mesas con manteles a juego con la decoración y un hermoso arreglo florar en su centro.


    Llegamos a una mesa ocupada por ocho sillas, en ella se encuentran Ross, Julia, un joven muy guapo como de la edad de Ross sentado cerca de ella y, para mi mala suerte, el señor Paterson.


    -¡Buenas noches!


    -¡Tereza! ¡Clara! -Se levanta Ross de la silla y nos abraza-. ¡Qué bueno que ya están aquí!


    -¡Ross, estás hermosa! -elogia Clara.


    -Lo estás, espero hoy puedas conquistar un hermoso chico. -Le guiño un ojo, cómplice.


    -Ustedes también lo están -exclama con una sonrisa-. Vamos a tomar asiento.


    Saludo a Julia y, cuando me dispongo a sentarme, el señor Paterson se levanta para retirar mi silla. Me ayuda a sentarme. ¿Quién lo diría? Todo un caballero.


    -Gracias.


    -Tereza, ¿cómo has estado? -Retira la silla de al lado y se sienta. No sé quién la ocupa, pero sea quien sea, de seguro se molestará.


    -Muy bien, gracias.


    -Permíteme presentarte a mi hijo. Cristián, ella es Tereza; Tereza, él es Cristián, también estudia en este colegio. -Señala al joven que se encuentra al lado Ross.


    -Un placer por fin conocerla. -Extiende su mano hacia mí-. Mi padre me ha hablado mucho de usted, pero creo que se quedó corto al describir lo hermosa que es.


    -¡Oh! muchas gracias. -Sonrío con las mejillas sonrojadas por tal cumplido-. Créeme cuando digo que el placer es todo mío.


    Busco prestar atención a lo que el señor Paterson me dice. No obstante, no logro concentrarme. Al parecer, mis respuestas no le molestan, mis «sí» o «no» para él son suficiente. Eso y una que otras veces una sonrisa con un asentimiento de cabeza.


    Lucho por seguir el hilo de la conversación sin ningún éxito. Mi mente y mis ojos se concentraron en la tarea de buscar a Edward por todo el jardín. Sin embargo, no le veo. ¿Acaso no habrá venido? Me dijo que lo haría.


    -Está en la pista de baile con Sofí. -Escucho a mi izquierda.


    -¿Uhm? -Giro encontrándome con la mirada de Ross.


    -Si buscas a mi hermano, está en la pista de baile con Sofí -repite al ver mi cara de confusión. Señala con el dedo a un lado del jardín y mi corazón se contrae al verlo sujetar a Sofía por la cintura, mientras ella rodea su cuello con sus manos y su cabeza descansa a la altura de su pecho.


    Aparto la mirada de ellos dispuesta a concentrarme en lo que William me dice. Esta noche era muy especial para Ross y no voy a permitir que nada la arruine, ni siquiera las ganas que tengo de correr hasta la pista de baile y apartarla de los brazos de Edward.


    Quince minutos más tarde, él y Sofía abandonan la pista de baile y regresan a la mesa.


    -Disculpe, señor, creo que se ha equivocado de mesa. -Oigo el tono de Edward, quien se detuvo detrás de mí y se dirige a William.


    -En realidad, me asignaron a esta -contesta con una sonrisa.


    -Es posible, pero está usted ocupando mi lugar. -Todos los que está en la mesa se concentran en nosotros. Pero qué estará pasando por su mente. ¿Es que acaso no se da cuenta de que hay otras sillas vacías?


    -¡Oh, lo lamento! No he querido causar molestia. ¿Le importaría si me quedo en esta silla y usted ocupa otra? Es que estoy conversando con esta dama y, en estos momentos, la conversación está muy interesante. -No despega su vista de mí; toma mis manos entre las suyas, ocasiona que me ponga nerviosa ante su tacto.


    Bufa y se sienta al otro lado de la mesa. La charla con William que hace un momento me parecía de lo más aburrida, ahora es de lo más entretenida y divertida.


    ¿Quizá sea el hecho de haberme tomado tres copas de vino?


    O tal vez William no es un mal hombre como yo pensaba. Es muy posible que ver a Edward y querer matarlo con la mirada me tiene así.


    Sea lo que sea, me estoy divirtiendo.

  


  
    Capítulo 16


    E sta noche no está saliendo como la he planeado. Primero, Sofí me arrastra hasta la pista de baile cuando lo único que deseo es poder estar al lado de Tereza desde que llegará.


    Ha sido un mes sin poder tocarla y creo que me vuelvo loco.


    Lo segundo, fue la sorpresa que me llevé al llegar hasta la mesa que nos tenían asignada, encontrarme con ella y ese señor, William, creo que ese es su nombre, ocupando mi lugar. No me molesta que haya tomado mi asiento, sino que lo hizo con la intención de coquetear con Tereza y ella le sigue el juego.


    Cuando regreso a la mesa, trato de que tome su lugar, pero todos mis esfuerzos son inútiles; él está empeñado en permanecer al lado de mi mujer. Sí, leyeron bien, mi mujer . Que les quede claro. Quizá suene un poco posesivo, mas no me importa, muero de celos.


    Me resigno a tomar asiento al otro lado de la mesa sin quitar mi vista de encima de él-Como se le ocurra tocarla más de la cuenta, le rompo la cara y no me importa el lugar donde estoy.


    Los minutos pasan lento y mis ganas de alejar a Tereza de él van en aumento. No estaría tan enojado en estos momentos si ella no le siguiera la corriente, pero no; permite que agarre sus manos, que acaricie sus mejillas y le brinda su sonrisa. ¡Por Dios, su sonrisa! Yo soy el único que la puede hacer reír así.


    -Solo intenta darte celos -dice Sofí en mi oído.


    -¿Tú crees? -inquiero no muy convencido. Sofí es de las pocas personas que sabe que estoy enamorado de Tereza. Después de dos visitas de ella a la casa, comenzó a sospechar y tuve que confesárselo. Es mi mejor amiga, nos lo contamos todo.


    -Claro que sí. Si lo quieres comprobar, haz tú lo mismo -aconseja-. Yo voy a ayudarte. -Se inclina hacia mí y besa mi cuello con disimulo, capta la atención de algunos, incluida Tereza, quien me mira directo a los ojos y puedo ver en ellos ¿decepción?


    Busco ignorarla y seguir el plan de Sofí. Sin embargo, no parece surtir el efecto deseado.


    La abuela y Ross me reprenden con la mirada desde el otro extremo de la mesa, Tereza me ignora por completo y lo peor es que no deja de sonreírle al imbécil ese.


    En estos momentos, lo único que quiero es llevármela lejos, desaparecer con ella a un lugar donde no nos molesten y pueda hacerle el amor hasta que no existan fuerzas en nuestros cuerpos.


    Veo cómo Ross camina hasta la pista de baile con el hijo de William, cosa que no me agrada para nada, pero mañana hablaré con ella, no la quiero cerca de ese chico, ahora que sé quién es su padre.


    Esta noche mi mente la ocupa Tereza y el vino que se encuentra en la mesa.


    -Si sigues tomando de esa forma, vas a terminar borracho; solo ignórala y vamos a bailar -comenta Sofí.


    En la mesa solo quedamos Tereza, William, Sofí y yo. Los demás se marcharon a bailar, incluida la abuela.


    Por nada del mundo voy a abandonar la mesa; no voy a dejar a Tereza sola con él. ¡Claro que no!


    Diez minutos después veo cómo se levantan de la mesa y se dirigen a la pista. Fue ahí cuando la poca cordura que me queda se fue por la borda. Tereza lleva un vestido muy ceñido al cuerpo que no deja nada a la imaginación. Para colmo, carga con una apertura que deja toda su espalda al descubierto.


    ¿En qué pensaba esta mujer cuando decidió comprarse ese vestido?


    Claro, es que no pensaba. No creo que lo haya hecho.


    Me incorporo y voy hasta la pista, Sofí trata de detenerme; no se lo permito. Al llegar hasta donde está, la veo rodeándolo con sus brazos y a él con sus manos en la curva de su trasero. ¡Adiós, autocontrol!


    La tomo del brazo hasta despegarla por completo de su cuerpo.


    -¿Pero qué...? -La escucho decir, pero no llega a concluir sus palabras.


    Trata de resistirse. Sin embargo, mi agarre se vuelve más fuerte y la hago caminar hasta la salida del colegio.


    -¡Edward! ¿Qué crees que haces? ¿Te estás volviendo loco? ¡Suéltame en este instante! -sisea enojada.


    Escucho pasos detrás de nosotros, mas los ignoro.


    Cuando llegamos hasta el estacionamiento, la suelto.


    -Sube. -Abro la puerta trasera del auto.


    -¡No lo haré! ¡No vine contigo y no me iré contigo! -grita. Está molesta, lo puedo ver en sus ojos, pero eso no me importa, solo la quiero lejos de ese tipo.


    -Tereza, no lo repetiré: sube al carro -grito de vuelta.


    -Te dije que no lo haré, mucho menos hasta que no me digas qué sucede contigo.


    -¿Qué me sucede? ¡Estás casi desnuda, Tereza! Y has permitido que ese tipo te toque -gruño de frustración.


    -Estábamos bailando y, hasta donde sé, para bailar, las parejas se tienen que tocar. Además, tú no tienes derecho a reclamarme nada. Tú y yo no somos nada; no tienes ningún derecho sobre mí. Ve y busca a Sofía, ¿no estaba divirtiéndote con ella? Seguro te anda buscado. A mí déjame en paz.


    -¡No somos nada porque así tú lo has querido! -Pierdo el control-. Sofí es solo una amiga. ¿Hasta cuándo te lo tengo que repetir? Es que no lo entiendes, Tereza, estoy enamorado de ti -confieso-. Dame la oportunidad de demostrarte que conmigo puedes volver a amar - ruego-. Yo te amo. -No puedo seguir callando, no más.


    -Por favor, Edward. -Su mirada pasa de enojada a triste-. No sigas con esto, no puedo darte lo que pides. -Las lágrimas salen de sus ojos al decirlo.


    -¿Sabes? A estas alturas, no me importa que no me ames. Lo único que quiero es estar a tu lado siempre. -Sé que me humillo; no quiero perderla. Nunca he sentido nada como lo siento por ella.


    -Será mejor que esto que tenemos termine aquí. No quiero que sufras por mi culpa. -Inhala profundo y siento un dolor gigante en mi corazón.


    -No, no y no. Esa decisión es mía; soy yo quien elige sufrir. -Me niego aceptar alejarme de ella-. No tienes derecho a elegir por mí y yo elijo estar contigo.


    La acerco, uno nuestras frentes.


    -No lo hagas mas difícil, por favor, lo nu...


    La beso para interrumpir sus palabras, un beso donde le demuestro el amor puro que siento por ella. Que no importa lo que diga, no voy a alejarme.


    -Pídeme lo que quieras, menos que me aleje, porque no lo haré -musito al terminar el beso.

  


  
    Capítulo 17


    -¡T ereza!


    Giro y me aparto de Edward. Me encuentro con William y todos los demás observándonos con preocupación.


    -¿Estás bien? -pregunta al llegar a mi lado.


    -Sí, lo mejor es que regresemos a la fiesta. -Avanzo hasta él, mas la mano de Edward atrapa la mía y me impide seguir.


    Me observa, me dice con la mirada que no me vaya con él. Ahora me encuentro en medio de estos dos hombres sin saber qué hacer.


    -Tereza -interrumpe Clara-, lo mejor es irnos a casa. -Esa es una de las razones por la cual amo tanto a mi amiga: ella siempre llega en el momento justo-. Es un poco tarde y los niños no se duermen si no los meto yo a la cama. -Sé que lo que dice no es verdad, pero nadie tiene por qué saberlo.


    -Tienes razón. -Me libero del agarre de Edward y voy hacia ella.


    -Si quieren las puedo llevar -se ofrece William y escucho una clase de gruñido detrás de mí.


    -Muchas gracias, William, pero Clara trajo su auto. -Le doy entender que nos iremos juntas-. ¡Que pasen buenas noches! Hasta mañana. Fue un placer volver a verla, señora Julia.


    -El placer es mío, cariño. -Sonríe un poco tensa, supongo que angustiada por el actuar de su nieto.


    Me acerco a Ross para despedirme y me abraza.


    -¿Cristián es el chico del que me hablaste?


    -Sí. -Un leve rubor aparece en sus mejillas-. Me ha invitado a salir. -Casi salta de la emoción al decirlo.


    -Eso quiere decir que nuestro plan funcionó. Es muy guapo, además, parece ser un buen chico. -Le hago ver que tiene mi total apoyo.


    -Lo es, pero tengo miedo de la reacción de mi hermano cuando se entere, dudo que le agrade la idea de que yo este saliendo con el hijo de su contrincante en la lucha por tu amor.


    -No creo que se oponga; él sabrá entender. No soy un trofeo para que nadie pelee por mí.


    -Lo dices porque no viste las miradas asesinas que mi hermano le lanzaba al señor William cada vez que te tocaba. Pensé que en cualquier momento se lanzaría encima de él y le caería a golpes.


    -Exageras -mascullo no muy convencida-. Me voy, el día de tu cita me llamas y te ayudo a prepararte si así lo quieres. Adiós. -Le doy beso en su mejilla.


    -Un gusto conocerte, Cristián, que pases buenas noches.


    -El gusto es mío, espero volver a verla pronto.


    -Por supuesto, cuando quieras. Puedes pasar por la empresa y no tomamos un café. -Soy amable en todo momento-. Adiós, Edward -expreso sin recibir respuesta de regreso. Ignoro por completo a Sofí.


    -¡Qué noche, eh! -exclama Clara de camino a casa.


    -Y que lo digas. -Sonrío con tristeza al pensar en todo lo ocurrido.


    -¿Qué te dijo Edward cuando te saco de la fiesta?


    -Que me ama, otra vez dijo que me ama -suspiro.


    -Tereza.


    -Por favor, no me digas nada, ya sé lo que vas a decirme: que soy joven, que merezco una nueva oportunidad... ¡Es la misma historia! Pero ya no quiero oírla, al menos esta noche no. Estoy muy cansada, lo único que deseo es dormir.


    -Lamento el hecho de que no quieras escucharme, pero de todas formas lo vas a hacer. Y no, no te voy a decir que te des otra oportunidad con Edward; no voy a obligarte a algo que tú no quieres, pero, si en verdad no le amas, que lo dudo, déjalo ir, no lo ates más a ti. Él es joven y merece a alguien que esté a su lado, que lo ame. Es un buen muchacho y tiene un gran futuro por delante. Sé que con el tiempo podrá olvidar lo que sucedió entre ustedes. No es sano para él ni para ti que ese amor que siente por ti vaya en aumento.


    -Lo sé. -Dos lágrimas bajan por mis mejillas, las palabras de Clara están siendo realmente duras.


    -Lo ves, eso es lo que no quiero para ti. -Dirige su vista unos segundos hacia mí y luego vuelve a centrarla en la carretera-. No quiero verte llorar. Eres mi hermana, Tereza, aunque no compartamos la misma sangre. Lo que en realidad creo es que estás confundida, creo que estás sintiendo cosas tan fuertes por Edward que te da miedo sentirlas.


    -¿Ahora eres psicóloga? -gorjeo.


    -No lo soy, pero te conozco como la palma de mi mano y sé que piensas que, si le das una oportunidad, estarías traicionando a Marcos, mas no es así. Darle una oportunidad a Edward es dejar descansar a Marcos en paz. Él también fue mi amigo, no creo que le gustara que tú estés sufriendo por su causa. Él sería feliz si tú fueras feliz.


    Llegamos a mi casa, damos por terminada la conversación.


    -Piensa en lo que hablamos esta noche. -Limpia los restos de las lágrimas de mi rostro con el dorso de su mano.


    -Lo haré.


    -Te amo, nunca lo olvides. ¡Buenas noches!


    -Yo también te amo.


    Llego a mi habitación, me desmaquillo y me coloco el pijama. Me recuesto en mi cama y me dejo abrazar por los brazos de Morfeo.


    Estoy en un lugar oscuro. No tengo idea de cómo llegué hasta aquí; no se puede ver nada con excepción de una pequeña luz que se halla muy lejos de donde estoy. Al fijarme bien, me doy cuenta de que parece el final de un camino, por lo que decido caminar. Extiendo mis brazos con la intención de encontrar una pared para apoyarme y no caer.


    Al llegar al final, salgo al darme cuenta de que aquel lugar por el que salí era un túnel, un túnel que conduce a un lugar hermoso, nunca he estado en un sitio como este y de haberlo estado, nunca lo olvidaría. Una especie de jardín se extiende a lo largo y ancho de tan magnífico sitio; hay flores por todos lados, en todos los colores. El sol brilla en un dorado muy intenso, pero sin llegar hacerte daño, más bien es todo lo contrario. Sus rayos tocan mi piel como para darme un ligero masaje.


    Giro hacia mi derecha y observo a un león, juguetea con un niño de tal vez ocho años. Al ver la escena, me aterro; busco acercarme hacia ellos con la intención de distraer al felino para que el infante pueda escapar de sus garras.


    El niño se percata de mi presencia, se asusta, y se monta encima del animal, emprende una carrera por el lado opuesto. El león parece ser inofensivo, hasta diría que son muy amigos.


    Corro detrás de ellos para preguntarles dónde estoy, qué es este lugar, pero no logro alcanzarlos. Cansada, llego a una especie de lago, en él hay una cascada de la que sale agua de un color, ¿dorado?


    Un ruido a mi izquierda hace que voltee, me encuentro a lo lejos con un hombre sentado en una banca y observa el lago como si ese fuera su pasatiempo favorito.


    Me acerco a él con las ganas de saber lo que no he resuelto. Estoy aquí o, en el mejor de los casos, ¿cómo podría salir de allí?


    -¡Hola! -Me da la espalda.


    -Hola, Tereza, te he estado esperando -Me enfrenta.


    -Marcos -tartamudeo.


    El silencio inunda el jardín en el que estamos. Los pájaros dejan de cantar alrededor. La cascada se detiene. Lo único que puedo escuchar son los latidos de mi corazón, que parece querer salirse de mi pecho.


    Las lágrimas comienzan a mojar mis mejillas, miles de escenas junto a él se hacen presentes en mi cabeza.


    No sé cuánto tiempo estamos allí; nos contemplamos sin decir palabra alguna.


    -Siéntate, Tereza, necesito decirte algo. -Me saca del ensañamiento.


    Siete años sin verlo, sin escuchar su voz, sin contemplar su sonrisa, sin tenerlo cerca.


    Los siete años más doloroso de mi existencia, donde le lloré, donde deseé la muerte para poder estar junto a él y ahora aquí está, tal y como le recuerdo, tan hermoso, tan lleno de vida.


    Al salir de mi aturdimiento, llego hasta él y lo envuelvo en un fuerte abrazo, cuyo objetivo es el nunca más dejarlo ir.


    Él no tarda en corresponderme, pero algo anda mal. Su piel, que antes era cálida y tibia, ahora es fría, tan fría como un bloque de hielo. Eso no me importa, lo único que importa es que está aquí, junto a mí.


    Los brazos de Marcos toman mis hombros y me alejan para sentarme en la banca donde estaba antes. Nuestros rostros quedan bastante cerca y las ganas de besarlo se apoderaron de mí. Me acerco más a él con el deseo poder probar sus labios y, cuando estoy a punto de unir nuestras bocas, él se aleja. Me deja desconcertada y triste.


    -Tenemos que hablar.


    -Dime, ¿volverás conmigo a casa? -indago esperanzada. Espero una respuesta positiva de su parte.


    -No -musita con la cabeza gacha mientras nuevas lágrimas descienden.


    -¿No? ¿Por qué no?


    -No, Tereza, ya cumplí mi ciclo. Fui muy feliz a tu lado, pero no podemos volver a estar juntos.


    -Pero ¿por qué? -sollozo-. No puedes hacerme esto otra vez.


    -Mi misión está cumplida; además, tú no me amas.


    -¡Cómo puedes decir eso! Claro que te amo. Eres mi vida; eres mi todo, Marcos.


    -No, no me amas porque tu corazón le pertenece a otro hombre y sabes que no te juzgo. Ya era tiempo de que siguieras con tu vida.


    -No es verdad lo que escucho. Nunca he dejado de amarte y nunca lo haré -resuello segura de mí misma.


    -Ya te dije. No te culpo por haberte enamorado de Edward. Él es un buen muchacho y sé que te hará muy feliz. -Sonríe.


    -¿Edward?


    -Sí, Edward, el hombre al que le entregaste tu corazón sin darte cuenta.


    -¿Por qué me dices esas cosas? Nunca amaría a otro hombre que no fueras tú. ¡Te lo prometí!


    -Lo sé, cumpliste tu promesa. Mientras estuve vivo, sé que fue así. Ahora necesito que tú seas feliz, que vuelvas a tu vida y que me dejes descansar en paz. No llores por mí. -Acaricia mi mano.


    -Pero no puedo.


    -Claro que puedes; todos merecemos una segunda oportunidad. Has sufrido demasiado, necesitas levantarte y continuar. Aunque no lo quieras aceptar aún, tu corazón le pertenece a Edward y el de él a ti, pero si no luchas por él, lo vas a perder. Tienes que ser fuerte, Tereza. Su relación tendrá muchos obstáculos y la única forma de vencerlos es estando juntos; si no es así, ambos sufrirán mucho.


    No tengo palabras para lo que mis oídos escuchan.


    -¿Te volveré a ver? -Juego con los dedos de su mano.


    -No lo sé; no creo que eso sea posible ni tampoco lo más conveniente.


    -¡Te extraño! -Me siento avergonzada.


    Su palma en mi barbilla alza mi rostro.


    -También lo sé. Sé feliz, Tereza, lo mereces... Es tiempo de que regreses. Si tú eres feliz, yo también lo seré.


    -¿Adónde iré?


    -Junto a Edward. -Segundos después, desaparece.


    -Marcos... Marcos -lo llamo sin conseguir respuesta.


    Bajo mi mirada al suelo. Una espesa niebla comenzó a cubrir mis pies, luego mis rodillas. Avizoro mi alrededor y todo el jardín es cubierto por aquella bruma que empezaba a arroparlo todo.


    Siento cómo me alzan y me devuelven al túnel por el que ingresé al principio.


    -Marcos -grito, mas todo ha quedado en silencio.

  


  
    Capítulo 18


    D espués de abandonar la fiesta y dejar a las chicas en el departamento, fui a casa de Tereza. Mañana empiezo a trabajar otra vez y debo estar temprano. Soy un mentiroso total.


    Es cierto que tengo que trabajar mañana. No obstante, lo que más deseo es ver a Tereza. A lo mejor duerme, pero no importa. Lo único que quiero es poder verla y saber que ella está bien. Es la única forma de estar tranquilo. La noche no terminó muy bien que digamos y eso me mantiene inquieto.


    Al llegar, saludo a Tom, el jefe de seguridad de la casa, quien me hace pasar sin ningún inconveniente.


    Cuando estoy en la sala, me dispongo a subir las escaleras hasta la habitación. Al llegar, mi corazón se detiene cuando escucho sollozos salir de allí.


    Me detengo unos minutos frente a la puerta y espero que se detengan, mas no lo hacen. Sucede todo lo contrario, cada vez son más fuertes.


    Con el corazón latiendo a mil por hora, abro para irrumpir. La imagen que tengo frente a mí me aterra. Tereza está en la cama con los ojos cerrados, con sus mejillas humedecidas por las lágrimas y su cuerpo cubierto por las sábanas hasta su cintura.


    Me acerco y compruebo que está toda sudada.


    -Tereza. -Ella lo único que hace es removerse.


    Deduzco que sufre una pesadilla. La tomo por los hombros y la sacudo para despertarla sin ningún resultado. No despierta. ¿Con qué estará soñando?


    -Tereza, mi amor, por favor, despierta. -En mi voz hay una nota de súplica y desesperación.


    La vuelvo a sacudir con más fuerza y obtengo un resultado positivo. Se incorpora para gritar el nombre de su esposo muerto. Lo sé porque en alguna ocasión Bertha me habló de él.


    ¿Estaba soñando con su ex? Siento una gran opresión en el pecho al saberlo. Me duele darme cuenta de que ella aún lo ama y que tal vez nunca deje de hacerlo.


    Sacudo mi cabeza, alejo aquellos pensamientos y me concentro en lo realmente importante, que esté bien.


    La tomo por sus hombros, la atraigo hacia mi pecho en un fuerte abrazo.


    -Ya pasó, cariño, ya pasó; tan solo fue una pesadilla. No llores, no llores -susurro en su oído y se aferra más a mis brazos.


    Luego de un rato con intentos por calmarla, por fin lo logro.


    -¿Qué haces en mi habitación? -pregunta más tranquila.


    -Quería verte. -Me encojo de hombros.


    -Gracias por estar aquí. -Me abraza.


    -Siempre estaré para ti, Tereza. Siempre. Intenta volver a dormir, tienes que descansar -sugiero con calma.


    -¿Vas a irte?


    -No si no quieres; me acomodaré aquí. -Señalo un sofá.


    -No, la cama es bastante grande para los dos. La hemos compartido antes.


    -Sí, pero no te quiero incomodar. -Después de todo lo ocurrido, no sé qué pensar.


    -No lo harás, por favor, quédate conmigo.


    Al final, Tereza se queda dormida en mi pecho. Quiero saber qué es aquello que soñaba con su ex, mas sé que tengo que dejar que sea ella quien decida cuándo contarme si así lo quiere.


    Por la mañana, el sonido del despertador hace que abra mis ojos y hago lo posible para adaptarme a los rayos del sol. Tereza se encuentra en la misma posición en la que se durmió anoche, con la única diferencia de que sus piernas se encuentran enredadas con las mías, lo que me imposibilita moverme.


    Trato de moverla de encima de mí con cuidado de no despertarla, pero ella se aferra más con un gruñido de lo más adorable que me hace sonreír. Es que mirándola así parece una niña pequeña.


    Sin tener otra alternativa, espero a que despierte por voluntad propia y libere mi cuerpo, aunque deseo todo lo contrario. Decido contemplarla por un momento. Es tan hermosa que me pasaría toda la vida para observarla.


    Minutos después, siento como se mueve y provoca que suelte un leve gemido debido a la erección mañanera que cargo.


    Levanta su rostro y al verme, sonríe.


    -¡Buenos días! -Entierra su cara en el hueco de mi cuello. Me estremezco al sentir su respiración.


    -¡Buenos días! -saludo de regreso. Mi voz sale ronca a causa de la excitación.


    -Gracias por quedarte conmigo anoche. -Me escruta.


    -¿Quieres contarme? -Me refiero a su pesadilla. La curiosidad me carcome.


    -Sí, pero aún no; necesito aclarar un poco mis ideas antes.


    -Será como desees.


    Deposita un beso en mis labios, para luego levantarse de la cama y meterse al baño. Me deja con ganas de más. Oigo el agua caer y decido hacer lo mismo, pero en mi habitación.


    En la cocina desayunamos en silencio y nos miramos en silencio. Siento que después de anoche, algo cambió entre nosotros.


    El camino a la empresa es un poco incómodo para mí. Por el retrovisor puedo ver a Tereza verme con una sonrisa. Estoy feliz de verla tan alegre después de lo ocurrido.


    Llegamos a la empresa y toda mi alegría se esfuma en el instante en que pongo un pie dentro del edificio. Mis manos se vuelven puño en un vago intento de controlarme.


    -William -exclama Tereza, saluda al indeseable con un abrazo-. ¿Qué haces aquí tan temprano? -Eso mismo me pregunto yo. ¿No se supone que él también tiene una empresa la cual dirigir?


    -Anoche me quedé un poco preocupado cuando te marchaste de la fiesta. ¿Crees que podamos hablar en un lugar más privado? -Posa su interés en mí.


    Ella al ver que me miraba por encima de su hombro, se gira.


    -Claro, vamos a mi oficina. -Antes de marchase, avanza hacia mí, acaricia mi mejilla derecha con una de sus manos y deposita un beso corto en mis labios-. Nos vemos más tarde. -Sonríe.


    No sé cómo reaccionar a eso y, cuando logro hacerlo, ella se ha subido en el ascensor con William detrás con una expresión de enojo que recordaré toda mi vida.


    Una sonrisa aflora en mis labios a pesar de lo confundido que me encuentro en este instante. Al parecer, no soy el único. Me giro y todos me observan como petrificados en su lugar y con la boca un poco abierta. Sin poder evitarlo, vuelvo a sonreír.

  


  
    Capítulo 19


    S é que mi reciente actitud hacia Edward lo tiene un poco confundido. Primero lo rechazo y, a la mañana, siguiente lo beso frente a todos mis empleados. Es algo que ni yo misma logro comprender.


    Después del sueño que he tenido anoche con Marcos, todo ha quedado claro para mí, no voy a ocultar lo que siento. Lo amo, aunque no esté lista para decírselo.


    No me importa la opinión de nadie, estoy decidida a darle y darme una oportunidad de ser feliz junto a un hombre que no es Marcos.


    Cuando entro al elevador junto a William, veo su cara de desconcierto. Sé qué querrá respuestas a lo que vio, a pesar de que no tiene ningún derecho a recibirlas. Sin embargo, yo estoy encantada de dárselas; no quiero ocultarme más.


    No tengo miedo de mis sentimientos. Ahora puedo decir con plena libertad y sin miedo a ser juzgada porque estoy enamorada de Edward Samz, un joven al cual le llevo seis años.


    -¡Buenos días, señora Roberts! -saluda Johanna al verme salir del elevador-. Sr. Paterson -dice un poco asombrada. Hasta yo estoy sorprendida de verlo tan temprano acá.


    -¡Buenos días! ¿Puedes llevar dos cafés a mi oficina? Por favor. -pido.


    -Enseguida, señora Roberts.


    -Puedes sentarte, William -ofrezco al entrar en mi oficina.


    -Gracias.


    -¿Dime qué te atrae por aquí tan temprano? -curioseo.


    Se acomoda en la silla y cruza las piernas.


    -He venido para saber cómo estas después del incidente de anoche, pero veo que te encuentras muy bien -suelta con tono irritado.


    -¿A qué te refieres? -La realidad es que desconozco su actitud.


    -Uhm, déjame ver. -Coloca un dedo en su barbilla que le da un aspecto pensativo-. No comprendo cómo una mujer de tu altura se presta para una escena tan bochornosa frente a sus empleados. ¡Besar al chofercito de cuarta ese! ¡Por Dios, es un niño! ¿¡Es que acaso te volviste loca!? Pensé que tenías un poco más de sentido común, pero ya me di cuenta de que no. ¿No te das cuenta? Ese tipo no tiene con qué caerse muerto, no...


    -¡Ya basta! -Me levanto con brusquedad-. ¡No voy a permitirte ni una palabra más, ni un insulto más! -Estoy muy enojada. ¿Cómo se atreve a venir a mi oficina a insultarme de esa manera?-. Nada de lo que digas me interesa. No tienes ningún derecho a meterte en mi vida; por lo tanto, lo que haga con ella no te incumbe. Que te quede claro. No he pedido tu opinión. Ya soy bastante grandecita para saber lo que hago.


    Me escruta por varios minutos.


    -Discúlpame, tienes razón. -Su expresión cambia a una avergonzada-. El tiempo que llevo conociéndote, te tomé mucho cariño y no me gustaría que nadie se aproveche de ti -expresa con sinceridad.


    -Gracias por preocuparte por mí -manifiesto igual de sincera-, pero no me creas tan ingenua para no darme cuenta cuando alguien quiere aprovecharse de mí. Me haces sentir estúpida.


    -Eres una mujer inteligente, lo lamento. -Vuelve a disculparse.


    -Edward me ama, igual o más de lo que yo le amo a él. -Le hago saber; confieso lo que tanto traté de ocultar por miedo-. Te lo digo porque no quiero que sigas haciéndote ilusiones conmigo. -Me mira con asombro-. Soy mujer; todas tenemos un sexto sentido para estas cosas -aclaro al verlo tan confundido.


    -Bueno. Siendo así, lo único que me resta es desearte que seas feliz. Quiero lo mejor para ti, Tereza, y si lo mejor para ti es estar con el niñito ese...


    -William.


    -Está bien, está bien. -Levanta sus manos en son de paz-. A lo que me refiero es que, si con él está tu felicidad, no creo que haya más nada por decir.


    -Gracias, pero me encantaría que fueras mi amigo. Eres una gran persona y me gustaría tenerte de mi lado siempre. -Asiente, me brinda una sonrisa triste. Voy hacia él y lo abrazo.


    Sé que quizá sea egoísta de mi parte pedirle que seamos amigos y no tomar sus sentimientos en cuenta. Sin embargo, me he dado cuenta de que William es un excelente ser humano, de aquellos pocos que existen en el mundo, y lo quiero junto a mí. En estos momentos, necesito estar rodeada de buenas personas.


    -No tienes que darme las gracias. -Me devuelve el abrazo-. No obstante, si ese niñito te hace daño, se la verá conmigo -amenaza.


    -No lo hará.


    -Eso espero.


    Después de que se marchara y hacerme prometerle que iría a cenar un día de estos con él, me acomodo en el sofá y medito en todo lo que me dijo, en el sueño que tuve con Marcos, en Edward y en la relación que llevaremos a partir de ahora.


    Siento cómo me zarandean y escucho pronunciar a lo lejos mi nombre, unas delicadas manos acarician mi rostro.


    Abro mis ojos con lentitud. Me encuentro con el ángel más hermoso de todos.


    -Edward. -Esbozo una sonrisa.


    -Te quedaste dormida. -Confirma mis sospechas.


    Giro mi rostro hacia la pared, donde cuelga un reloj y, al ver la hora, un jadeo sale de mi boca. El reloj apunta las 5:30 de la tarde. ¿Tanto dormí?


    -¡Oh, por Dios! Quieres decir que, en vez de trabajar, me la pasé todo el día durmiendo -chillo horrorizada-. ¿Por qué no me han despertado? ¿Dónde está Clara? -inquiero al saber que hasta mi amiga me dejó dormir en la oficina todo este tiempo.


    -Salió temprano y no ha regresado. No eres ninguna irresponsable. Es solo que anoche no dormiste lo suficientemente y ahora tu cuerpo está pasándote factura. Johanna no quiso despertarte. Te vio muy cansada y, como no tenías ninguna cita importante, te acomodó un poco y te dejó dormir.


    Él tiene razón, anoche no dormí lo suficiente a causa del sueño que tuve con Marcos. En la mañana me encontraba un poco cansada, pero, aun así, decidí venir a trabajar.


    Lo determino por un momento sin decir nada. Sus finas facciones, el color de sus ojos que a veces se tornan en un tono gris que me encanta, su boca, sus labios tan apetitosos que piden a gritos ser besados... ¡Quiero besarlo!


    -¿En qué piensas? -Interrumpe mis pensamientos.


    -¿Me das un beso? -Su ceño se frunce ante mi petición.


    Al ver que no responde, me inclino hacia delante hasta estar a centímetros de él. Nuestras respiraciones se mezclan. Le doy un casto beso y levanto mi rostro para pedirle autorización para seguir. Él sale de su sueño cuando lo beso de nuevo. Me devuelve uno no tan casto. Es un beso profundo, apasionado y muy placentero.


    No sé cuánto tiempo ha pasado, pero me separo de él en contra de mi voluntad.


    -¡Vamos a cenar en algún restaurante! Quiero comer comida italiana.


    -La dueña de una cadena de restaurante traicionándose a sí misma -gorjea, a lo que yo le sonrió-. Está bien, pero yo pago.


    -De eso nada, yo invito, yo pago.


    -Entonces invito yo -dice como si esa fuese la solución.


    -No. -Hago un puchero como una niña pequeña-. Yo te invité primero.


    Un duelo de miradas se da entre nosotros y al final él termina cediendo.


    -Bien, la próxima invito yo. -Me yergo y lo rodeo con mis brazos.


    Cuando me separo, voy hasta mi escritorio y lo organizo; tomo mi cartera y salimos hacia el restaurante.

  


  
    Capítulo 20


    V amos de camino a casa porque Tereza quiso ir a cambiarse antes de salir a cenar conmigo. Para mí es perfecta tal y como está, aunque, si me ponen a elegir, yo la prefiero sin ropa. Pensar eso me hace sonreír.


    -¿Qué es tan gracioso? -Me analiza desde atrás.


    -Nada. -Le resto importancia.


    Al llegar a casa, aún sonrío. Ella me mira como con sospecha. Me encuentro muy feliz. Por fin siento que puedo tener alguna oportunidad de algo serio y no pienso dejarla pasar.


    Entramos, nos encontramos a Bertha conversando con una señora que se encuentra de espaldas a nosotros, lo que impide reconocerla.


    Al sentirnos llegar, ambas se levantan para quedar frente a nosotros.


    -Bertha, no... -Tereza no termina lo que va a decir. Se queda como petrificada. Podría decir que tiene alrededor de cincuenta años, aunque se ve un poco descuidada. Observándola bien, es muy similar a mi mujer. La diferencia radica en que ella es rubia y mi amor, castaña.


    Giro otra vez mi rostro y ella aún no se mueve. Se ha puesto más blanca que un papel. Verla así hace que me preocupe.


    -¡Tereza, hija! -solloza la mujer. Intenta acercarse a ella.


    ¡Esperen! ¿Escuché bien? ¿Hija? ¿Acaso ella es...?


    No puedo seguir con mis conjeturas, porque el grito de Tereza me desconcierta.


    -¡No soy tu hija! -Echa a correr hacia las escaleras.


    -Tereza, soy tu madre, escúchame, por favor.


    Ella se detiene un momento, gira y puedo ver su rostro bañado en lágrimas.


    -¡Te equivocas! Mi madre murió hace quince años. -Con esas palabras, vuelve a subir las escaleras con prisa.

  


  
    Capítulo 21


    «¿Q ué hace ella aquí? ¿Por qué volvió?». Esas son las preguntan que rondan mi mente. Un dolor fuerte se instala en mi pecho y me impide respirar. Lágrimas corren por mis mejillas sin poder evitarlo. Y recuerdos que he enterrado hace mucho tiempo resurgen cual ave Fénix.


    Estoy hecha un ovillo en mi cama, con las piernas a la altura de mi pecho. Tocan la puerta, mas no respondo. En estos momentos, lo único que deseo es estar sola o, al menos, que Clara este aquí, conmigo, apoyándome. Es a la única persona que quiero ver ahora. Ella es la única capaz de entenderme en estos momentos.


    Solo ella sabe cuánto sufrí, cuánto lloré en el pasado, un pasado que pensé haber enterrado en lo más profundo de mi subconsciente. Sin embargo, no es así, aquí me persigue.


    Las memorias que enterré hace quince años, con la llegada de esa señora a mi casa hoy, han salido a la luz. Lo que más anhelo ahora es que todo esto sea un sueño del cual pronto voy a despertar.


    Todo iba bien. Cuando por fin decido ser feliz sin importarme los demás, todo se derrumba. ¿Es acaso esto una señal? ¿Por qué regresó?


    Vuelven a tocar a mi puerta y ninguna palabra sale de mi boca. Siento pasos en el pasillo. Al parecer, la persona que tocó desistió al ver que no le abría.


    Me sumerjo en mi tristeza una vez más. Las lágrimas no cesan de mojar mis mejillas. De repente, siento que giran la perilla y se escuchan pasos.


    Sé quién es la persona que ha entrado sin girarme. Su perfume llega hasta mis fosas nasales y, por breves segundos, me olvido de la razón por la que estoy en mi cama llorando.

  


  
    Capítulo 22


    V arias veces toco su puerta sin conseguir respuesta alguna. Siento tanta rabia contra esa señora y ni siquiera la conozco. Desde que apareció hace más de dos horas, Tereza se encerró en su habitación y no ha dejado de llorar. Sus sollozos se escuchan hasta fuera. Eso me mata.


    Una de la cosa que más odio es ver a una mujer llorar y más cuando se trata de la mujer a quien amo. Esta situación me destroza por dentro. No sé qué hacer.


    La señora se fue de inmediato a la vez que Tereza subió a su habitación, hecho que no me permitió saber quién es. Es cierto que ella la llamo «hija», pero la castaña lo negó. Es por eso por lo que no sé qué pensar. Nunca la he escuchado hablar de sus padres desde que trabajo aquí. Es verdad que yo tampoco es que haya preguntado. Sin embargo, ella conoce todo de mi familia. Bueno, vuelvo al tema, la pregunta siguiente: ¿es esa mujer la madre de Tereza y, si es así, por qué negarla?


    Con esa pregunta rondando por mi cabeza y sin soportar más esta tortuosa espera, bajo a la cocina por Bertha. Ella ha de tener una copia de las llaves de toda la casa.


    Como sospeché, es cierto. Subo aprisa hacia la recámara, introduzco la llave y giro el picaporte. No dudo en ingresar y me encuentro con Tereza en la cama en posición fetal. No sé qué hacer. Me duele verla así; daría mi vida para evitar que sufriera de la manera en la que lo hace en estos momentos, pero me es imposible.


    Me acerco hasta donde se encuentra y quedo frente a ella de rodillas. Retiro un mechón de cabello de su frente y lo coloco detrás de su oreja. Acaricio su rostro y su mirada se posa en mí. Mi pecho se oprime aún más al ver sus ojos rojos e hinchados, suelta un sollozo y retira la mirada.


    -Tereza. Mi amor..., me parte el alma verte así... -Levanta la vista una vez más hacia mí-. Si me cuentas, quizá pueda ayudarte. Anda, por favor, amor, sabes que te amo. Estoy aquí para ti... ¿Quieres contarme? -Niega con la cabeza-. Entiendo que no quieras hacerlo, pero, por favor, habla con alguien. ¿Quieres que llame a Bertha? Entonces pídeme lo que quieres, no lo tolero más.


    -Quiero ver a Clara -dice con la voz ronca a causa del llanto.


    Aunque me alegre de que por fin me hablara, me duele saber que ella no confía en mí lo suficiente para contarme que le pasa. No obstante, no puedo juzgarla; sé que necesita tiempo y pienso dárselo.


    Salgo de la habitación y me dispongo a llamar.


    ¡Tres horas! ¡Tres malditas horas! Es el tiempo que Tereza lleva encerrada con Clara. ¡Estoy desesperado! Solo quiero saber que se encuentra bien.


    Hace un momento Bertha subió a llevarles café. Cuando bajó, le pregunté cómo se encuentra y me dijo que no la vio muy bien, que aún sigue llorando. Llevo mis manos a la cabeza, alboroto mi pelo y lanzo una maldición.


    La única forma de desahogarme para sacar la impotencia y frustración que siento es gritar, maldecir. «Tengo que ser paciente», me repito una y mil veces, pero, maldición, no soy paciente y nunca lo he sido.


    -¿Se encuentra bien, joven Edward? -Aparta mis pensamientos. He olvidado que ella aún se encuentra a mi lado.


    -Eh... sí... estoy bien. -Frunce el ceño.


    Creo que mi actitud hacia Tereza la ha puesto en alerta y sospecha que algo ocurre entre nosotros. No me importa; solo quiero que deje de llorar, que vuelva a reír, que me sonría como solo ella sabe hacerlo, aquella sonrisa que me enamoró y que me sigue enamorando cada día.


    -Me retiro a mi habitación. Si necesita algo o la señora me llamas, me buscas. ¡Buenas noches!


    -¡Buenas noches, Bertha! ¡Qué descanse!


    Diez minutos pasaron desde que Bertha se retiró. Yo tomé asiento en el sofá, mientras sostengo mi cabeza en mis manos a la altura de mis rodillas.


    Pasos en las escaleras me hacen alzar la vista.


    Clara se dirige hacia mí con una expresión que no puedo descifrar.


    -Ella quiere verte. -No escucho nada más porque planto a correr escaleras arriba.


    Llego a su habitación y trato de calmarme, si vamos a hablar, lo mejor es que me llene de paciencia para poder escuchar lo que ella quiere decirme.


    Toco a su puerta y escucho un «Pase» que hace que mi corazón se acelere. Entro y la encuentro en la misma posición que la vez anterior, con la única diferencia de que esta vez no llora. Sin embargo, su rostro demuestra que solo se contiene. Su cara está roja, su nariz igual, sus ojos hinchados y sus labios resecos.


    -Acércate. -No la hago esperar.


    Me siento a un costado de la cama. Ella aprovecha para incorporarse; pasa sus manos por detrás de mi cuello y me acerca hasta que nuestros labios quedan unidos en un beso brusco, fuerte, hambriento, al que yo correspondo de inmediato.


    La siento moverse hasta quedar encima de mí, con sus piernas a los costados de mi pelvis.


    El beso es cada vez más agresivo, más necesitado. Un gemido involuntario escapa de mi garganta cuando esta se separa de mi boca para empezar a besar mi cuello.


    Trato de alejarla de mí, porque, aunque muera por hacerla mía, sé que este no es el momento indicado, pero me es tan difícil resistirme. ¡Que no soy de piedra! Y más cuando comienza a rozar su sexo contra el mío, hace de mi erección un problema más que evidente.


    -Tereza, no, por favor, necesitamos hablar -expreso con dificultad.


    -Ahora no. -Empieza a deshacerse de los botones de mi camisa; acaricia mi pecho.


    -Tereza... -Agarro sus manos para evitar que siga.


    -Por favor, Edward, te necesito, necesito olvidarme de toda esta mierda por un momento... Solo hazme el amor. Te prometo que hablaremos, pero en estos momentos solo necesito de tus besos, de tus caricias. Quiero sentir tus manos recorriendo mi cuerpo -suplica. Miro sus ojos y veo tristeza, también deseo, deseo de estar conmigo.


    Sin decir palabra alguna, me levanto con ella aún en mi regazo y la deposito en la cama, esta vez quedo encima de ella para empezar a besarla con pasión.


    De un momento a otro, la ropa ya no está. El silencio llena la habitación que solo se ve interrumpido por nuestros gemidos y nuestras respiraciones entrecortadas.


    -Te amo -pronuncio llegando al clímax. Caigo sobre su cuerpo sin aplastarla.


    Me coloco a un lado y la atraigo hacia mí para que se acueste en mi pecho. Nuestras respiraciones regresan a la normalidad.

  


  
    Capítulo 23


    E star en sus brazos es todo cuanto necesito; sentirlo abrazarme, besarme, sentirme protegida, justo como me siento en estos momentos recostada en su pecho. No obstante, esas dos palabras que rondan mi cabeza se niegan a salir de mi boca. Quiero poder decirle que lo amo con todas las fuerzas de mi corazón, pero ¿cómo lo hago?


    Quiero que cuando esas palabras salgan de mí, sea algo especial. Con esos pensamientos en mente, me quedo dormida en su pecho.


    Siento algo recoger mi cara. Sin abrir los ojos y por instinto, levanto mi mano para retirar lo que no me deja dormir.


    Después de lo de anoche, lo único que deseaba era hacerlo hasta el otro día. Es ahí cuando una vez más los recuerdos vuelven. Mi madre estuvo en mi casa. Aún no sé cómo logró dar conmigo. Desecho esos pensamientos a la más brevedad posible, traigo a mi cabeza unos más agradables: Edward haciéndome el amor, diciéndome «te amo». Edward durmiendo conmigo toda la noche. Una sonrisa boba se forma en mi rostro.


    Escucho una queja a mi lado que me obliga a abrir los ojos.


    -Auch. -Se masajea la cara-. Mi intención al despertarte a besos es que abrieras los ojos y me respondieras a los mismos para de esa forma terminar haciéndote el amor -dice con la mano en su mejilla-, pero veo que tú tienes una mejor idea. -Descubre su moflete y me deja ver el color rojo que adquiere su rostro.


    Me incorporo y quedo sentada.


    -¿Yo te hice eso? -Conozco la respuesta escondiendo la sonrisa que asomaba a mis labios.


    -Claro que no, cariño, es que anoche el Ratoncito Pérez quiso llevarse uno de mis dientes y mira cómo me dejó. -Al escucharlo decir aquello, río a carcajadas.


    Río sin control y él solo observa. Se levanta, comienza a recoger su ropa.


    -Eres mala. -Hace un puchero, a lo que yo vuelvo a reír.


    Cuando está punto de abrir la puerta con el pantalón puesto y su torso desnudo, salto de la cama abrazándolo por detrás y lo detengo.


    -Perdón, perdón, perdón -musito de forma rápida, reparto besos por su espalda descubierta-. No fue mi intención golpearte. -Hago que gire y quedamos frente a frente-. ¿Me perdonas? -Trato de parecer lo más tierna posible.


    -Sabes que nunca podría enojarme contigo. -Me besa.


    -Entonces, ¿eso es un sí? -Sonrío.


    -No.


    -¿No? Pero pensé...


    -Pues pensaste mal, cariño -me interrumpe y besa mi frente


    -¿Qué puedo hacer para que me perdones?


    -Eso lo dejo a tu imaginación. Sorpréndeme. -Sonríe y se va. Me deja con una mueca de adolescente enamorada.


    ¿De verdad se habrá enojado? No lo creo, pero ahora aparte de que tengo que pensar en una idea para demostrarle y decirle que lo amo, tengo que pensar en algo para que Edward me perdone.


    ¡Necesito ayuda!


    -Y le dejaste la cara morada. -Otra vez volvemos a reír.


    Una hora después, volví a llamar a Clara. Ella llegó a casa y nos encerramos en mi estudio para hablar de lo sucedido con Edward en la mañana y de mi idea de confesarle cuánto lo amo.


    Pero ella, siendo Clara, se olvidó del resto de la conversación centrándose en que le dejé la cara morada y desde entonces no ha parado de reír.


    ¿A quién quiero engañar? Realmente, es gracioso, sobre todo por la expresión que puso luego de que lo golpeé.


    -¿Me vas a ayudar? ¿Sí o no? -Intento ponerle seriedad al asunto.


    -Sí, sí, pero tienes que reconocer que es muy cómico. Solo a ti te pasan estas cosas. El chico todo amoroso quiso despertarte a besos y tú lo golpeas. Eres mala.


    -Eso mismo dijo él -río-, pero olvidemos eso y centrémonos en lo que voy a hacer para que él me perdone, para demostrarle que yo también lo amo.


    -Ok... Dime, ¿qué es lo que más le gusta a Edward?


    Eso es demasiado fácil.


    -El diseño de autos -contesto de inmediato.


    -Pues ahí está; haz alguna cosa que tenga que ver con eso.


    Esa es una muy buena idea. ¿Qué podría hacer? Mi conocimiento sobre el tema es casi nulo.


    -Lo pones tan fácil. Yo no tengo ni idea de lo que se mueve en mundo; sí, es cierto que algunos de los diseñadores más importantes del país han hecho algunos de sus lanzamientos en nuestros restaurantes, pero no sé nada más.


    -Ok, déjame pensar. -Pasan algunos minutos antes de volver a hablar-. Lo tengo -grita con su dedo índice hacia arriba, me sobresalto.


    -¿Qué?


    -Se me ha ocurrido una excelente idea. Déjalo en mis manos, ya verás. -Toma su bolso para marcharse.


    -¡Oye! Pero ¿adónde vas? ¡No me dejes así!


    -Confía en mí, ¿sí? Yo te llamo. -Se despide con la mano y me deja con la intriga.


    Aquí estamos dos días después con Edward. Conduce rumbo a su sorpresa.


    Llegamos a uno de mis restaurantes y le hago parar el coche.


    -Me traes a tu restaurante a almorzar para pedirme perdón -gorjea, le entrega la llave al valet parking con una sonrisa.


    -No es solo almorzar. Hay una conferencia muy buena con un conferencista que te va a gustar mucho -argumento sin entrar en detalles.


    -Espero que así sea, porque odio las conferencias y más cuando es un anciano barbudo quien la da. -Sonríe con humor.


    -No es un anciano barbudo, ya te dije que te va a encantar. -Eso espero o mataré a Clara-. Es una conferencia exclusiva solo para diez personas.


    -Debo ser muy afortunado, por lo que veo -satiriza.


    Entramos al salón donde se va a impartir la conferencia. Nos sentamos y, luego de un par de minutos, sale una chica para presentar al conferencista.


    -Con ustedes el heredero del imperio Fiat...


    Edward se gira hacia mí con los ojos demasiado abiertos y brillosos.


    -¿No me digas que es...?


    -Sí, lo es -interrumpo.


    -Lapo Elkann. -Termina la chica y todos los presentes le aplauden.


    -Desde ahora iré a más conferencias -susurra después de terminar de aplaudir; toma mi cara entre sus manos y me da un casto beso-. Gracias, esto nunca me lo habría imaginado. -Sus orbes reflejan la emoción que siente. Está eufórico.


    -¿Me perdonas ahora?


    -Claro que sí, nunca tendré cómo pagarte esto.


    -Solo nunca dejes de amarme.


    -Nunca -responde y vuelve a besarme.


    -Edward...


    -¿Sí?


    -Te amo. -Y, antes de que diga algo, lo beso sin importarme nada, sin tener la noción de dónde estamos ni con quién.


    Porque amo a Edward Sanz. No quiero y no puedo ocultarlo más.

  


  
    Capítulo 24


    A l escucharla pronunciar esas dos palabras, siento que estoy soñando. Es la única forma de explicar que en solo un día se han cumplido dos de mis más grandes sueños.


    Conocer a Lapo Elkann, uno de los más importantes diseñadores automotriz del mundo y quien dirige el imperio Fiat, la empresa más grande en el diseño de autos. No sé cómo Tereza pudo traerle hasta acá. Su empresa queda en la otra punta del mundo, en Inglaterra, y no acostumbra a dar conferencias.


    Estoy tan feliz que quiero brincar y gritar. No es por el hecho de conocer a Lapo Elkann, aunque me emocione de verlo en persona impartiendo esta gran charla. Lo que en realidad me tiene con ganas de saltar y vociferar por todos lados es el hecho de que ella por fin dijo que me ama. Me ama y nada, ni siquiera tener a Lapo aquí, se compara con la dicha que siento.


    -Si gustan, podemos empezar. -Escucho una voz a lo lejos que me hace salir del estado de shock en el cual me encuentro y que la castaña se separe de mí. Deja de besarme.


    -Creo que nos hablan a nosotros. -Sonríe, giro mi rostro para encontrarme con veintidós pares de ojos que nos observan entre curiosos y divertidos.


    Mi cara debe ser un poema. Sin embargo, no puedo evitar sonreír como idiota


    -¡Mierda! No puedes decirme eso enfrente de estas personas y creer que podré estarme quieto hasta que se termine la conferencia -murmuro. Se estremece.


    -Lo siento, pero es...


    -No tienes nada qué sentir. No te imaginas lo feliz que me encuentro en estos momentos. Ahora mismo lo que más deseo es sacarte de aquí para hacerte el amor hasta quedarme sin fuerzas. -Acaricio su rostro.


    -Espero y sea una promesa, pero será mejor que dejemos de hablar para que puedan empezar. Sé lo mucho que esto te apasiona y las personas nos están mirando feo.


    Le doy un corto beso.


    -Te amo -expreso antes de girarme al frente. Ella sonríe-. Ya estamos listos -hablo al público en general y es así cómo inicia todo.

  


  
    Capítulo 25


    L a conferencia duró tal vez dos horas y, si les soy sincera, fueron las dos horas más aburrida de mi vida. Todo lo que hablaron fue de autos. «¿Qué pensabas? Es una conferencia para futuros diseñadores automotriz», grita mi consciencia.


    Es cierto. Las ganas de marcharme son aplacadas cuando, al girar, veo el rostro sonriente y feliz de Edward.


    Eso no tiene precio, al final me quedo más pendiente de él que del conferencista. Clara se ha ganado un gran premio. La idea de esta conferencia es de ella, se encargó de todo.


    Al enterarse que la pasión de Edward son los autos, recordó que su esposo Iván también es un apasionado de ese tema, aunque no de diseñarlos, sino más bien a coleccionarlos. Hombres, ¿quién los entiende? ¿Coleccionar autos?


    En fin, cuando regresó conmigo, me informó que Iván conoce a un gran diseñador automotriz, quien es muy amigo suyo, y que se encuentra de paso por el país por asuntos de trabajo.


    Pero para no cansarlos con la historia, les comento que Iván lo invitó a cenar, le habló de Edward, le enseñó algunos diseños que él tiene en casa, que sacamos con ayuda de Ross. Le gustaron muchísimo. De inmediato quiso conocer a su creador en persona.


    Iván lo convenció para dar una conferencia-almuerzo, para que, así, más jóvenes con el talento que posee Edward puedan aprovechar la oportunidad. Después de dicha actividad, hablaría con él.


    Terminada la conferencia, Iván y Clara aparecen. Me siento en una mesa con mi amiga a almorzar, mientras que los hombres se sientan en otra, me imagino que para charlar más de autos. Es lo mejor, porque juro que, si escucho, aunque sea media hora más hablar de ellos, creo que moriré.


    -Gracias -susurro a mi amiga y dirijo la copa de vino a mi boca-. Está tan feliz.


    -Sabes que no tienes nada que agradecer, eres mi hermana, haría cualquier cosa por ti, para eso estamos.


    -Lo sé.


    -Al parecer, Edward no es el único que está feliz. -Sonríe con picardía.


    -Sí. Yo también lo estoy, el saber que él es feliz me hace feliz también.


    -¿Sabes cómo le llaman a eso? Amor -contestas antes de que yo diga algo-. Me siento tan contenta por ti. Me alegra el hecho de que te hayas dado otra oportunidad de volver a amar. Tú te lo mereces todo, Tereza, eres una gran mujer y Edward es un hombre afortunado al tener tu amor.


    -Te quiero; no sé qué haría sin ti a mi lado -me sincero.


    -Morirías -afirma y ambas reímos.


    -¿Qué trae a estas dos mujeres de tan buen humor? -comenta Iván, quien se acercó a nuestra mesa junto con Edward y Lapo.


    -Nada importante. Es solo un chiste que me acaba de contar Tereza -aclara su esposa. Se gira hacia él y le da un pico en los labios.


    -Bueno, haré como que les creo.


    -Bellas damas, solo vine a despedirme. Mi vuelo sale en media hora, fue un placer conocerlas -exhala Lapo y besa nuestras mejillas.


    -El placer es todo nuestro y gracias por venir -reitero.


    -Encantado, volvería a hacerlo, conocer jóvenes con tanto talento como lo tiene este chico... -Coloca una mano en el hombro de Edward-. Me llena de satisfacción.


    -La verdad es que hasta yo quedé bastante impresionado con el talento de Edward -informa Iván después de marcharse Lapo.


    -¿Es tan bueno así? -le dice a mi hombre.


    -Eso debería de ofenderme -replica con una sonrisa


    -Muy bueno, amor, tanto así que Lapo... -Edward lo mira y se calla.


    -¿Tanto así que...? -pregunto yo en esta ocasión.


    -No es nada, Tereza, es solo que a Lapo le impresionaron mucho los diseños de Edward.


    -¿Seguro que es eso? -Me dirijo hacia el susodicho sin estar muy convencida de lo dicho por el otro.


    -Seguro, amor, al parecer le gustaron mis diseños, por cierto, ¿cómo lo consiguieron?


    -Ross -explico y pongo mi mejor cara de chica buena.


    Una semana pasó desde la conferencia. La felicidad que siento junto a Edward no la puedo comparar con nada. Me siento la mujer más afortunada del mundo.


    Recuerdo que, al llegar a casa, después de la conferencia, me llevé un gran susto.


    -Dímelo otra vez -musita Edward, quien está detrás de mí con sus manos entrelazadas en mi cintura, mientras reparte besos en el hueco de mi cuello.


    -¿Cuántas veces te lo he dicho hoy?


    -Mmm. -Coloca el dedo índice en su mandíbula en una pose de estar pensándolo-. Es verdad que han sido varias, pero nunca me cansaré de escuchártelo decir.


    -Te amo, te amo, te amo -le repito, a lo que él sonríe para volver a besar mi cuello.


    -Yo también te amo, no te puedes imaginar cuánto.


    Me giro hacia él, atrapo sus labios con los míos en un beso suave, sin prisa. Disfrutamos el uno al otro.


    -Yo también los amo, chicos. -Oigo una voz muy familiar a mi espalda. Nos hace terminar el beso y separarnos con prisa. Quedo petrificada en el lugar sin valor a girarme, con temor de ver la decepción en el rostro de Bertha.


    Bertha para mí es como una madre. Creo que ya se los mencioné; por lo tanto, su opinión es muy importante.


    -¿Quieren que le prepare café? -Aún yo no reúno el valor suficiente.


    Miro el rostro de Edward en un intento de que me ayude a salir de esta, pero él... él, ¿sonríe? ¿Acaso no ve lo avergonzada que me encuentro en estos momentos?


    Al ver que no voy a tener ninguna ayuda por su parte. La enfrento. Digo, en algún momento esto tiene que acontecer. Si quiero tener una relación formal junto a Edward, tarde o temprano tendríamos que contárselo a nuestras familias, que en mi caso la componen Clara, Iván, Josh y Kevin y, por supuesto, Bertha.


    Inhalo y exhalo.


    -Bertha, yo... -Mi voz es entrecortada, como si hubiese corrido un maratón.


    -No tienes que decir nada, mi niña. Me alegro de que por fin decidieras darte otra oportunidad.


    -Entonces... entonces sabes que Edward y...


    -Sí, lo sé, hay que ser ciego para no darse cuenta de cómo se miran cuando creen que nadie lo hace. No obstante, ya les hice mis advertencias a Edward.


    Me giro hacía a él en busca de una respuesta.


    -Me amenazó con dejarme estéril si te hago daño. -Se encoge de hombros.


    Sonrío ante eso último, llego hasta donde se encuentra Bertha y la abrazo.


    -Gracias.


    -No tienes por qué darla, solo quiero que seas feliz.


    -Lo soy.


    -Lo sé. ¿Ahora sí quieren que les prepare café?


    -Sí -respondo con alegría y se marcha a la cocina.


    Bueno. Acá estamos un domingo en la mañana en la piscina junto con nuestras familias. Sí, como lo leen, con nuestras familias.


    Luego de lo sucedido con Bertha la semana pasada, el tener su aprobación me dio las fuerzas suficientes para creer que lo mío con Edward puede funcionar, que todo saldrá bien. Por eso, nuestra relación pasó a ser algo formal.


    Edward le contó a su familia y lo tomaron bien, aunque al principio me informó que a Julia le sorprendió un poco, pero que luego de hablar con ella, se quedó tranquila.


    El resultado es este, que estemos todos reunidos en una pequeña barbacoa. Mientras Iván y Edward se encuentran intentando averiguar cómo es que enciende el asador, Julia fue a la cocina junto a Bertha por unos refrescos. Clara, Ross y yo estamos aquí sentados. Nos soleamos mientras observamos a Josh y a Kevin echar carreras en la piscina. No es que seamos unas vagas, mas no nos dejan hacer nada, así que no nos queda de otra que ver a los niños.


    -Entonces, cuñadita, ¿me acompañarás? -Ross me pidió que le acompañe a elegir un vestido para su cita con Cristián, el hijo de William.


    -¿Hasta cuándo seguirás llamándome así?


    -¿No te gusta? No importa, como quieras, te llamaré así, eres mi cuñada, cuñadita -bufa con una sonrisa.


    -Me tendré que acostumbrar -Se ríen.


    -¿Me vas a acompañar? ¿Sí o no?


    -¿Adónde te tiene que acompañar? -pregunta Edward quien se ha acercado sin darnos cuenta.


    -A visitar a una amiga -resuella de forma atropellada.


    Edward aún no sabe nada del pequeño romance de su hermana. Ross no quiere decirle nada por miedo a su reacción, sobre todo, cuando sepa que el chico con quien sale es hijo del hombre a quien él considera su peor enemigo. Se volverá loco y ella tiene miedo de que le prohíba salir con él.


    Sé que no es correcto que le ocultemos tales cosas. Solo estamos esperando el momento adecuado para decirle.


    -¿A una amiga? ¿Cómo se llama? ¿La conozco?


    -No, no la conoces.


    -Amor, ¿cómo va el asador? ¿Lograron encenderlo? -cuestiono para cambiar de tema.


    -Sí, voy por la carne a la cocina.


    -¿Quieres que te acompañe?


    -No, ya lo hago yo. -Me da un ligero beso y se marcha.


    -Tienes que decírselo -le digo a Ross después.


    -Lo sé, te prometo que pronto lo haré.


    Así es como pasamos el domingo, entre risas y carne quemada, porque sí, Edward e Iván dejaron quemar la carne y no nos quedó de otra que pedir comida a domicilio.


    Hoy es lunes, y por más que quiero quedarme acurrucada entre los brazos de Edward, el deber llama.


    -Amor, despierta, tengo que ir a trabajar. -Lo sacudo un poco y recibo un gruñido de su parte-. Amor, por favor, es tarde. -Miro el reloj que se encuentra en mi mesita de noche. Es demasiado tarde, nueve treinta de la mañana.


    -¿Qué hora es? -resopla con un brazo en la cara. Me ve por debajo de este.


    -Nueve y treinta, ya debería estar en el trabajo.


    -¿Quién es la culpable? Anoche no me dejaste dormir. No sabía que eras tan insaciable, cariño -admite con una sonrisa petulante en sus labios.


    -Eso no es cierto. -Me hago la ofendida y le lanzo una almohada a la cara


    -Claro que sí, yo nunca miento. -Me toma de los brazos, me hala hacia él hasta quedar encima de él-. ¿No quieres que repitamos lo de anoche? -Besa mi cuello.


    Hago un gran esfuerzo de autocontrol, lucho hasta quedar fuera de su agarre.


    -Por más que lo desee, eso no se va a poder. Tengo que ir a trabajar, tienes quince minutos, te espero abajo.


    -Buenos días, Bertha.


    -Buenos días. Señora, tiene visita.


    -¿Visita? ¡Tan temprano! -curioseo.


    -Sí, es una jovencita que pide hablar con usted urgentemente. Dice que es de vida o muerte. La está esperando en la sala.


    -Está bien, iré a atenderla enseguida.


    Camino a la sala y al llegar, me encuentro con una joven dándome la espalda, que por lo que alcanzo a ver, tiene quizá la misma edad de Ross.


    -Buenos días, ¿en qué puedo ayudarte? -Se gira.


    Al hacerlo, siento cómo todo se enfría; todo queda en silencio, siento que no respiro, todo a mi alrededor comienza a dar vueltas y tengo que tomar asiento para no caerme.


    Ella es igual a...


    ¡No puede ser!


    Quizá solo sea una coincidencia.


    Sus ojos, su pelo... Es idéntica a ella.


    Solo es casualidad, Tereza, es casualidad.


    -¿Quién eres? -inquiero con temor a saber la repuesta.


    -Mi nombre es Tania; soy tu hermana.


    Es lo último que escucho, mientras todo se vuelve negro a mi alrededor.


    Un fuerte olor se filtra por mi nariz, me obliga a despertar. Al hacerlo, observo que estoy en mi habitación y Edward me examina con preocupación. Esto me da a entender que la joven que vi en la sala de mi casa y dijo ser mi hermana no era más que un sueño, un horrible sueño.


    Me incorporo en la cama y un fuerte dolor cabeza hace que vuelva acostarme.


    -¿Estás bien?


    -Sí. Tuve un sueño horrible; soñé con una joven que decía ser mi hermana, incluso en el sueño me dijo su nombre, pero, en estos momentos, no logro acordarme. Es un poco loco, ¿no crees?


    Pasa un minuto en el cual Edward no dice nada.


    -¿Pasa algo? -susurro extrañada por su silencio.


    -Tereza, no fue un sueño. Una joven vino a buscarte. Dice ser tu hermana. Ella quiere hablar contigo. Por lo que dijo, es muy importante que lo haga lo más rápido posible.


    Lágrimas comienzan a correr por mis mejillas. ¿Cómo ha de ser eso cierto? Yo soy hija única. Al menos eso creía unos cuantos minutos atrás.


    -¿Dónde está? ¿Qué hago aquí?


    -Se marchó. Cuando dijo que era tu hermana, tú te desmayaste y te trajimos hasta aquí.


    -Yo siempre creí ser hija única -sollozo, es posible que ella sea mi hermana, el parecido con...


    -¿Quieres contarme?


    Inspiro profundo, guardo silencio algunos minutos en el que reúno el coraje suficiente para empezar hablar.


    La primera vez que mi madre apareció aquí en casa, le prometí a Edward que le iba a contar qué es lo que pasó entre ella y yo, pero no he tenido ni el valor ni ha sido el momento indicado para hacerlo.


    Ahora aparece esta chica que afirma ser mi hermana y sé que es el momento de contarle todo lo relacionado con mi familia. Miles de recuerdos dolorosos vienen a mi mente y un grito ahogado sale de mi garganta.


    -Si no quieres hacerlo, no te presionaré.


    -Sí, quiero hacerlo, es solo que es muy doloroso. -Toma mis manos y la entrelaza con las suyas. Me da un suave apretón que me da las fuerzas necesarias para empezar.


    Yo conozco toda la historia de sus padres. Es justo que él también conozco la mía.


    -Luego de la muerte de mi padre, cuando yo tenía trece años... Luisa cayó en una terrible depresión.


    -¿Quién es Luisa?


    -Luisa es la mujer que me trajo al mundo y dice ser mi madre, aunque la realidad es que ella no merece que yo la llame así. -Hago una pausa y tomo un poco de agua de un vaso que hay en mi mesita de noche-. ¿Dónde me quede?


    -Donde tu madre... perdón... Luisa cayó en una terrible depresión.


    -Ah, sí. En medio de esa depresión, ella no quería comer, por lo que perdió bastante peso. No se levantaba de la cama; la única vez que lo hizo fue con la intención de apoderarse de una botella de vino que se encontraba en uno de los armarios de la cocina. Mi padre siempre guardaba una que otra botella para cuando se presentara una ocasión especial para celebrar, claro que a mí siempre me compraba jugo de uva. Ese día fue la primera vez que vi a Luisa ebria. Los días siguientes fue más de lo mismo. Teníamos un dinero ahorrado que era para mis estudios universitarios, pero un día llegó una notificación del banco con el estado de la cuenta y en esta no había ni un centavo. Cuando le pregunté qué había pasado con el dinero, solo dijo que ella lo tomó y no había que ser adivino para saber en qué lo gastó.


    -¿En alcohol?


    -Así es. -Limpio las lágrimas-. No te puedes imaginar lo que sentí en esos momentos: frustración, dolor, ira. Mi padre había trabajado mucho para reunir ese dinero y ella se lo gastó de un día para otro. Las semanas subsiguientes era más y más de lo mismo, con la diferencia de que ya no se quedaba en casa, sino que salía muy de mañana y regresaba tarde de la noche completamente ebria. Pasaron meses en la misma situación. Le pedí que buscáramos ayuda. Tanta fue mi insistencia que entró a un grupo de alcohólicos anónimos, en el cual apenas duró una semana. Mientras yo estaba en la escuela, creía que ella asistía al grupo de ayuda. Sin embargo, la sorpresa me la llevé cuando un día fui a recogerla y me informaron que ella apenas había asistido la primera semana y que nunca más había vuelto. Así fueron pasando los meses y ella cada día se hundía más y más, yo no sabía qué hacer. Comenzamos a pasar hambre, al menos yo. Nos manteníamos con una pequeña pensión que le llegaba a mi padre cada mes, mas también mi madre echó mano de ello para comprar alcohol.


    -¿Cuál era la profesión de tu padre?


    -Era un militar.


    -¿Militar? -La sorpresa es evidente en su rostro.


    -Sí, era gran persona, pero debido a una lesión que sufrió en la pierna derecha, pensionaron y al morir esa pensión pasó a ser de Luisa y mía.


    -Entiendo.


    -La situación empeoraba cada día y, cuando tenía catorce años ya cumplidos, tuve que buscar un trabajo de medio tiempo para no morirnos de hambre. En la mañana iba a la escuela y por la tarde trabajaba en un pequeño restaurante que pertenecía a los padres de Clara. Fue allí donde la conocí, y desde entonces somos inseparables. Ella fue, es y será mi soporte siempre. Fue quien le pidió a su padre que me dieran el trabajo, al principio ellos se habían negado porque yo era menor de edad y podía traerles problemas. Sin embargo, ella logró convencerlo y, a pesar de que ellos no necesitaban más empleados, me contrataron. Yo era quién lavaba los utensilios de cocina, el personal me trataba muy bien, me daban de comer y, cuando sobraba algo, me lo daban para que me lo llevara a casa.


    -Imagino lo doloroso que fue para ti, pero tengo la leve sospecha de que aún no me has contado lo peor.


    El silencio se hace notorio en la habitación, miles de imágenes pasan por mi mente como una película en cámara lenta. Nuevas lágrimas corren por mis mejillas y el dolor de lo vivido hace quince años me golpea como si todo hubiera ocurrido ayer.


    -Así es. Lo peor ocurrió cuando cumplí mis 15 años.


    -¿Qué pasó?


    -Faltando dos meses para mi cumpleaños número quince, ella llevó un hombre a vivir a la casa... Las cosas empeoraron más de lo que estaban hasta entonces. Él, al igual que ella, era un alcohólico. Imagínate tú, lo conoció en el bar que frecuentaba. Un día salí temprano del trabajo, había un evento empresarial y contrataron un personal más especializado, así que ellos me enviaron a casa unas horas antes. Al llegar, encontré a Luisa en el suelo inconsciente bocabajo. No sabes el susto que me llevé al girarla y encontrarla llena de moretones, pensé que estaba muerta. No sabía qué hacer. Estaba muy asustada, comencé a llorar y a gritar por ayuda. Pasaron diez minutos aproximadamente antes de que algún vecino me escuchara. Inmediatamente llegó Ramón, el más cercano y me ayudó a llevarla al hospital.


    »Duró casi dos horas inconsciente y sin saber qué hacer. Llamé a Clara, que llegó de inmediato y se mantuvo a mi lado hasta que despertó. Cuando lo hizo, el médico le preguntó qué había ocurrido. Su respuesta fue que se había resbalado por las escaleras. En esos momentos sentí mucha rabia e impotencia. Decir que se había resbalado por las escaleras cuando nuestra casa apenas era de un nivel.


    -¿Entonces qué fue lo que sucedió?


    -El muy desgraciado la golpeó. Le rompió un brazo, la dejó inconsciente en el suelo y luego se marchó dejándola tirada como a un animal herido. Por suerte, después del alta en el hospital, ya él no se hallaba en casa. A lo mejor pensó que la había dejado muerta y huyó. Eso fue lo que pensé en esos momentos, pero cuán equivocada estaba. Una semana después él se apareció por la casa como si no hubiese pasado absolutamente nada. Le grité que se fuera, que se largara. Lo amenacé con denunciarlo a la policía. ¿Y sabes qué aconteció? No, no digas nada, porque estoy segura de que no lograrás imaginártelo. De todas formas, te lo diré. Luisa, la mujer que me dio a luz, mi propia sangre, me amenazó a mí, me dijo que, si yo lo denunciaba, me correría de la casa y que, si él se marchaba de allí, yo me iría con él.


    -No me lo creo, pero ¿qué pasaba por la cabeza de esa mujer? ¡Por Dios! Eres su hija y ese hombre apenas le conocía. -Puedo ver la ira en sus ojos.


    -No lo sé ni lo supe, porque en ese momento ya sabía que había perdido a mi madre y que esa mujer con la cual vivía no lo era. Ni siquiera podría llegar a ser su sombra. Nuestra relación se deterioró por completo. A duras penas hablábamos..., pero cuando todo realmente acabó fue el día que cumplí mis 15 años. Se supone que para toda chica adolescente ese día debe ser el más feliz de su vida. No obstante, para mí no lo fue, para mí es un día que desearía borrar de mi memoria por completo, mas no puedo.


    -¿Qué ocurrió ese día?


    Inhalo profundo para continuar.


    -Yo... yo me encontraba en mi habitación arreglándome para salir con Clara y unos amigos suyos que iba a conocer ese día. Ella se había encargado de organizar una pequeña fiesta para mí, pues decía que unos quince años no podían pasar inadvertidos. ¿Sabes algo? Mi madre no se acordó que ese día era mi cumpleaños y yo, para no quedarme en casa sola y llorando, acepté la pequeña fiesta. Cuando me estaba colocando el vestido... él ingresó a mi habitación azotando la puerta completamente borracho. Le pedí que saliera; le exigí que se fuera, mas no me oía. Me tomó por los hombros con fuerza a tal grado que me lastimaba. Comencé asustarme y empecé a llorar. Intentó besarme y yo luché. Luchaba para soltarme de su agarre, pero él era más fuerte que yo. Me lanzó a la cama y quedó él encima de mí. Me inmovilizó. Le supliqué que no me hiciera daño, le rogué que no lo hiciera y, cuanto más lo hacía, él sonreía, se deleitaba en mi sufrimiento.


    »Él comenzó a besar mi cuello, acariciar mis piernas, en un movimiento rompió mi vestido, dejándome en ropa interior, ahí fue cuando pensé que todo estaba perdido y dejé de luchar...

  


  
    Capítulo 26


    E l corazón me late a toda prisa. Siento que bombea mi sangre de una forma irregular. Solo de pensar que ese mongrelo le hizo daño, que la tocó, me dan ganas de salir corriendo y buscarlo hasta debajo de la tierra de ser necesario, hacerlo pagar por el daño que le causó.


    Me niego a creer que ese hombre haya abusado sexualmente de ella. Tengo miedo de preguntarle. Me da pavor enterarme de la verdad. Al final, decido salir de las dudas y preguntar.


    -¿Abusó de ti? -Mi voz suena como un pequeño susurro.


    Le veo inspirar profundo, para luego responderme.


    -No. -En ese instante siento mi alma regresar al cuerpo-. No lo hizo, por suerte en esos momentos Clara llegó a la casa con el grupo de amigos que quedó de presentarme aquella noche. No sé cómo hicieron para entrar. Lo único de lo que me percaté fue de los brazos de ella rodearme mientras yo sollozaba. Cuando al fin logré calmarme, visualicé a mi padrastro en el suelo con la cara hinchada cubierto de sangre, y a tres jóvenes que me miraban, preocupados, pero uno de ellos en especial, que traía su camisa cubierta de sangre y los otros dos jóvenes lo sujetaban. Fue especial. Miré sus manos y estas se encontraban rasguñadas, ahí fue cuando uní los cabos. Descubrí que había sido él quien había alejado a mi padrastro de mí.


    -En estos momentos, no sabes cómo me gustaría tener a ese joven frente a mí para agradecerle lo que hizo. -Beso su cabeza.


    -Eso no será posible.


    -¿Por qué no?


    -Porque está muerto... Ese... ese joven era Marcos.


    -¡Oh! -Es lo único que sale de mi boca.


    -Si ellos no hubieran llegado en esos momentos, no sé qué sería de mí.


    -¿Qué pasó después?


    -Clara me llevó a su casa. Ni ella ni Marcos se separaron de mí en ningún momento. Los padres de Clara estaban aterrados cuando mi amiga le contó lo que había pasado, así que a la mañana siguiente me llevaron a la comisaria para hacer la denuncia. Al principio me negué, pero al final ellos lograron convencerme. En realidad, fue Marcos el que logró hacerlo. Tuve que ir con la policía hasta mi casa, detuvieron a mi padrastro y se lo llevaron a la cárcel. Luisa estaba presente cuando se lo llevaron. Se volvió loca. Comenzó a insultarme e incluso intento pegarme, pero, por suerte, el señor Harry, el papá de Clara, logró detenerla. Yo aún me encontraba un poco afectada por lo ocurrido en la noche y tener que ver a la mujer que me dio a luz agredirme de esa forma, no ayudó en nada. Lo último que hizo fue correrme de la casa.


    -¿Pero qué le pasaba a esa mujer? ¿Cómo puede una madre tratar a un hijo de esa manera?


    -Yo también me he preguntado lo mismo desde hace quince años.


    -¿Cómo lograste resolver todo eso? -Hago muchas preguntas, lo sé, pero necesito comprender todo lo ocurrido.


    -Los papás de Clara me recibieron en su casa y me tomaron como a una hija más. Seguí trabajando en el restaurante, aunque ellos estaban encantados y me compraban todo cuanto necesitaba Me sentía en deuda y necesitaba sentirme útil. Cuando terminé el colegio, tenía diecisiete años. Empecé la universidad con Clara. Yo estudié administración de empresas y ella abogacía. Sus padres intentaron pagarme la carrera, pero no lo permití. Solicité una beca y me fue concedida.


    -¿Supiste algo de tu madre después?


    -No, no sabía nada hasta hace unas semanas como tú pudiste darte cuenta. Antes de terminar la universidad, Marcos me pidió matrimonio y, al acabarla, nos casamos. Luego llegamos a vivir aquí donde empezamos nuestro propio negocio.


    -¿Así que tu relación con Marcos empezó en la universidad?


    -Sí. En esa época fui muy feliz; él fue un gran hombre.


    -Lo imagino.


    Unos minutos después de estar en silencio, de meditar en las cosas que Tereza me ha contado, pregunto:


    -¿No te gustaría saber si esa joven en realidad es tu hermana? Digo, si lo es, ¿no te da curiosidad el hecho de que venga a buscarte? Ha de tener algo importante para decirte. Eso fue lo que dijo; además, le urgía comunicarse contigo.


    -¿Tú crees?


    -Sí. En todo caso, si es tu hermana, ella no tiene la culpa de los errores de su madre. Ni siquiera había nacido cuando todo ocurrió.


    -Sí. Tienes razón, hablaré con ella. ¿La puedes llamar?


    -Por supuesto.


    -Pero quiero que estés conmigo cuando lo haga.


    -Así será. -Beso sus labios.

  


  
    Capítulo 27


    A l finalizar de contarle a Edward mi pasado, me siento en paz, segura. Eso es lo que él me transmite. A su lado me siento protegida, cuidada, amada.


    El temor desaparece cuando estoy a su lado.


    Media hora es el tiempo transcurrido desde que Edward se ha comunicado con la chica que dice ser mi hermana. Y aunque hace un momento me encontraba tranquila, esa tranquilidad se esfumó poco a poco al ver un taxi detenerse en la entrada de mi casa.


    Una sensación de dolor se instala en mi pecho al verla bajar del auto, un mal presentimiento que me indica que algo nada agradable va a suceder.


    -¿Estás lista? -pregunta Edward al entrar a mi habitación, me alejó de mis pensamientos-. Ella está en tu estudio.


    -La verdad es que aún no lo estoy -contesto y trato de respirar con normalidad.


    En dos pasos, él se encuentra frente a mí y me envuelve en sus brazos.


    -Todo estará bien -musita.


    -No me dejes sola. -Correspondo al abrazo.


    -No lo haré. -Entrelaza sus dedos con los míos y nos dirigimos hacia la puerta-. Vamos.


    Camino junto a él hasta llegar a mi estudio.


    Al llegar, la chica está de espalda, lo que me permite observarla por algunos segundos.


    Es rubia, de piel clara. Lleva unos jeans ajustados, aunque un poco desgastados, de color negro, una blusa holgada lila y unas converse verde oscuro, que, por lo que noto, son muy viejos.


    Para ser joven, está muy mal arreglada. No es que me anda fijando en cómo van vestidos los demás; no soy de esas personas, pero me sorprende mucho. Por lo general, los jóvenes de hoy se afanan mucho en su apariencia, que no es el caso de ella.


    -Ya estamos aquí -habla Edward, entra conmigo de la mano y me hala para acercarnos más.


    La chica que hace unos minutos estaba de espaldas se gira, me confirma lo que vi el primer día que se presentó en mi casa. Es igual a ella, una versión más joven de la mujer que me trajo al mundo.


    -Hola, yo soy Tania -tartamudea.


    -Eso ya lo sé -respondo un poco a la defensiva-. Lo que quiero saber es por qué estás en mi casa. ¿Y por qué aseguras que eres mi hermana?


    No es mi intención ser muy dura y mucho menos grosera. Cuanto más rápido termine con esto, mejor será.


    Noto un leve apretón en mi mano derecha en señal de que Edward no me ha soltado.


    Levanto mi mirada hacia él y, sin siquiera abrir la boca, me indica que me calme. Respiro de forma pausada e intento hacerle caso.


    -Y bien, ¿qué es lo que te trae aquí? -Vuelvo a preguntar, ya que la joven se ha quedado callada.


    -Hace aproximadamente tres meses que sé de tu existencia -informa un poco nerviosa-. Y al igual que tú, quedé bastante sorprendida. Todos estos años creí ser hija única hasta que mi madre me contó de ti. -Toma una pausa grande-. Desde entonces, comencé a buscarte hasta que hace una semana apareciste en los periódicos. Ella te reconoció, investigué tu dirección y quise venir a verte cuanto antes, pero mi madre me hizo dársela. Se adelantó al hecho de venir aquí. Me dijo que ni siquiera te dignaste a recibirla.


    -¿Qué esperabas? ¡¿Qué después de lo que hizo le hiciera una fiesta?! -exclamo un poco enojada ante la acusación.


    Es que ella ni siquiera debió presentarse en mi casa en primer lugar, que agradezca al cielo que no la saqué a patadas que es lo mínimo que se merece por todo el daño que me causó.


    -Yo no sé qué fue lo que pasó entre ustedes ni por qué se separaron. Tampoco quiero saberlo. Eso es algo que tienen que resolver entre ustedes y, por lo que me ha contado mi madre, sé que ella está muy arrepentida de lo que sea que te haya hecho.


    -¿Eres acaso una especie de abogado para ella? Porque temo decirte que si lo que busca es que yo la perdone, estás perdiendo tu tiempo, hace quince años que Luisa murió para mí. Si no tienes nada más qué decir, te quiero pedir que te marches de mi casa en este instante -exploto sin aguantar más la situación.


    -No, no soy su abogada, solo creo en lo que es justo. Ella está sufriendo muchísimo y, sea lo que sea que haya hecho, lo está pagando muy caro.


    -No me importa. Si está sufriendo es porque lo tiene merecido. Tú no me hables de justicia cuando no conoces la historia. Ahora, por favor, te pido que te vayas de mi casa.


    -Necesito que me escuches.


    -Ya escuché lo suficiente. -Me limpio las lágrimas-. Sabes dónde está la salida. -Me dirijo hacia la puerta con Edward que hasta ese momento se ha mantenido en silencio y sostiene mi mano.


    Pero al tomar el picaporte, ella vuelve hablar.


    -¡Tiene cáncer! -solloza fuerte.


    -¿Qué? -Vuelvo a encararla.


    -Está muriendo... y no quiere hacerlo sin saber que la perdonas, es por eso que vine a buscarte. Los médicos le dieron dos meses de vida. Por favor, ve a verla, te lo suplico -llora.


    «¡Tiene cáncer! ¡Se muere! ¡Le quedan pocos meses de vida! ¡Quiere verte! ¡Tiene cáncer! ¡Se irá! ¡Sufre!». Esto es lo que se repite una y otra vez en mi cabeza. Son las dos de la madrugada y aún no he conseguido dormirme.


    Miles de recuerdos asaltan mi mente, momentos felices de cuando mi padre estaba vivo, de cuando todo era alegría junto a mi madre, de cuando ella sonreía, su sonrisa que siempre logró ahuyentar todos mis miedos, de cuando me abrazaba cada vez que caí cuando jugaba en el jardín, de cuando preparaba mi postre favorito y me daba la rebanada más grande que al terminarla de comer, siempre lamía el plato y ella reía satisfecha.


    O cuando íbamos a visitar a la abuela al campo. Rememoro la cara de susto que siempre ponía cuando papá intentaba enseñarme a montar a caballo; él siempre trataba de tranquilizarla diciéndole que me tenía bien sujeta, pero, aun así, ella no lograba calmarse sino hasta que me veía bajar del equino.


    Un sollozo involuntario sale de mi garganta y es cuando me doy cuenta de que lloro. Paso el dorso de mi mano para secar las lágrimas. Sin embargo, esa tarea inútil porque nuevas sustituyen las que he secado.


    -Amor, tienes que descansar -me dice Edward que, luego de la visita de mi supuesta hermana, no ha querido separarse de mí. Coloca una mano en mi hombro y lo acaricia de arriba abajo.


    Me volteo y quedan nuestros rostros frente a frente.


    -Pensé que estabas dormido.


    -No, no lo estoy. Solo no quería molestarte. Sé que necesitas pensar en lo que te dijo tu hermana...


    -¿Por qué estás tan seguro de que es mi hermana?


    -Son idénticas, excepto por el color de pelo. -Acaricia mi rostro y toma un mechón de mi pelo entre sus dedos-. Cualquiera lo puedo notar, mas no quiero que pienses en eso ahora. Quiero que intentes dormir. Mañana será otro día y podrás pensar las cosas con más claridad.


    -Se está muriendo. -Ahogo un lamento


    -Lo sé. -Me toma de mi brazo y me jala hasta hacerme quedar encima de él.


    Su mano sube y baja por mi espalda, con ese gesto me tranquiliza.


    -¿Quieres ir a verla? -indaga después de unos minutos.


    -No lo sé, ¿crees que debería hacerlo?


    -Si te soy sincero, creo que sí. Sé que te hizo mucho daño en el pasado, pero, si no eres capaz de perdonarla ahora, entonces tú no podrás perdonarte el hecho de no haberla perdonado. Ese sentimiento de que debiste hacerlo y no lo hiciste te perseguirá el resto de tu vida y no te dejará ser feliz.


    -Tienes razón, pero aún no me siento preparada para enfrentarme a ella-suspiro.


    -No estoy diciendo que vayas y te presentes mañana, pero, si es verdad que está muriendo como dijo tu hermana, debes de hacerlo lo más pronto posible. Quizá si lo pospone demasiado, a lo mejor sea tarde.


    -¿Ya te he dicho cuánto te amo?


    -Uhm, creo que hoy no te he escuchado decir mucho.


    -Te amo.


    -Yo te amo más. Pese a eso, es tiempo de descansar.

  


  
    Capítulo 28


    E l día de ayer todo se tornó difícil, fue un día complicado para Tereza, el enterarse que su madre está a punto de morir. Fue un golpe muy duro para ella. Es que a pesar de todo lo que sufrió por culpa de esa mujer, sé que la quiere.


    Y aunque ella no me lo haya dicho, sé que es así, dado que nadie deja de amar a su madre por más despiadada que esta sea, es el ser que te dio la vida y debemos estarles agradecidos por ello.


    La vi llorar. Eso me rompe el corazón. Si fuera por mí, la encerraría para siempre en mi habitación conmigo, con tal de que nadie le haga daño, pero no lo puedo hacer, es irracional. Me parte el alma verla así y no poder evitarlo.


    Hoy cuando despertó, la vi más tranquila, con más ánimo, aunque me dijo que no va a ir hoy a la oficina, al principio me preocupé, mas solo necesitaba descansar. Así que decidí dejarla tranquila y pasar por el apartamento a ver cómo se encuentran la abuela, Sofí y Ross.


    -¡Abuela! ¡Ross! ¡Sofí! -llamo al entrar al apartamento.


    -Estamos en la cocina. -Escucho a lo lejos.


    Me dirijo hacia allá y, en efecto, allí las encuentro cubiertas de harina.


    -¿Qué hacen? -inquiero al ver a Ross mezclar un líquido de color rojizo.


    -Es un postre que ayer vi en el programa de cocina de la tarde.


    -Ya veo. Iré a darme una ducha. -Me voy hacia mi habitación.


    -Está bien... En tu escritorio hay una correspondencia que llegó ayer por la mañana.


    -Ahora la reviso.


    Llego a mi recámara y voy directo hacia mi escritorio. Veo las cartas de las que me habló mi abuela. Las tomo, pero, al ver el remitente, mi sorpresa es notoria.


    -¡Mierda!


    -¿Malas noticias? -cuestionan desde la puerta. Levanto la cabeza de los papeles que tengo en mi mano. Me encuentro con Sofí. Me observa con fijeza.


    -No -respondo de forma monótona.


    -Por la cara que tienes en estos momentos, parece como si hubieras recibido la peor noticia del siglo. ¿Quieres contarme?


    Me levanto de la cama y le entrego la correspondencia que he recibido, mientras ella lee. Yo me paseo de un lado a otro e intento buscar una solución a la nueva situación que se me presenta.


    Sé lo que tengo que hacer y eso haré.


    -Wow. Esto es... genial. Es una gran oportunidad; tu abuela estará feliz y Ross creo que saltará por las paredes de la dicha -expresa de forma apresurada.


    -No aceptaré.


    -¡¿Qué?!

  


  
    Capítulo 29


    H an pasado tres días desde que recibí la noticia de la enfermedad de mi madre. Y, después de haberlo pensado bastante, he decidido ir a verla.


    Todos merecemos una segunda oportunidad, no importa en qué situación nos haya puesto la vida. Ella me concedió una nueva oportunidad de volver amar, de volver a enamorarme. Creo que merece la oportunidad de enmendar sus errores, aunque ya no tenga tiempo para eso. Al menos, tendrá la seguridad de morir en paz.


    En estos días, Edward siempre ha estado a mi lado y me brinda apoyo. Hay momentos en el cual lo siento lejos, ausente. Es como si su cuerpo estuviera conmigo, mas su mente no.


    Le pregunté qué sucedía, pero él siempre busca la forma de evadir el tema y termina por distraerme para olvidar lo ocurrido.


    Hoy vamos a cenar a su casa, su abuela me invitó. Al igual que a Bertha, ellas son amigas desde hace muchísimo tiempo, por lo que imagino que aprovecharán la situación para charlar un rato.


    Termino de colocarme un poco de brillo en los labios. Tocan a mi puerta.


    -Adelante.


    -Tereza, ya estoy lista -dice Bertha al entrar a mi habitación.


    -¿Y Edward?


    -Nos espera abajo.


    -Vamos. -Agarro mi bolso y salimos.


    -¿Lista? -pregunta Edward al llegar junto a él. Asiento con la cabeza para después darle un corto beso en los labios.


    Abre la puerta del coche y entramos en él.


    Media hora es el tiempo que nos toma llegar hasta el apartamento.


    Al hacerlo, él abre la puerta y nos hace pasar.


    -¡Abuela! -vocifera-. Ya estamos aquí.


    Julia asoma su cabeza como si quisiera asegurarse de que en realidad estamos aquí. Cuando está segura, sale de la cocina a saludar.


    -Tereza. -Me saluda con dos besos en las mejillas-. Me alegra que hayas aceptado venir a cenar con nosotros.


    -Para mí es todo un placer.


    -Bertha, mi queridísima amiga -comenta con un efusivo abrazo-. Pasemos al comedor.


    Allí nos encontramos a Ross. Ella coloca los utensilios para la cena.


    -¡Tereza! -Se me acerca con los brazos abiertos-. ¿Cómo estás? -Ríe después de un caluroso abrazo.


    -Muy bien. Te noto feliz -destaco al ver una enorme sonrisa en su rostro.


    -Lo estoy. Tengo mucho qué contarte, pero eso lo dejaremos para después de la cena -cuchichea en mi oído, evita que Edward la escuche y sé de lo que quiere hablarme.


    -¡Familia, ya llegué! -chillan desde la sala-. ¡He conseguido el vino! Pero no sé si a la señora fina vaya a gustarle. Es el más caro que he encontrado. Espero y vaya de acuerdo con su exquisito paladar -alega cada vez más cerca y en su tono hay un toque de burla-. Todavía no entiendo, ¿cómo alguien puede gastarse tanto dinero en un simple vino? -Termina de aparecer en la puerta del comedor sin percatarse de la presencia de nosotras en este. Su cabeza está inclinada hacia abajo. Ojea la etiqueta de la botella-. No comprendo qué es lo que Edward...


    -¡Sofí! -regaña Ross. Bueno, más bien gritó para interrumpir lo que iba a decir.


    Se sobresalta al escucharla y levanta su mentón.


    -Hey, pero ¿por qué gritas? Es que acaso crees que... -Y es ahí por fin cuando se percata de nuestra presencia-. Oh, ¡hola! -Agita la mano. Un ambiente tenso se forma alrededor.


    -Bueno, ¿por qué no se sientan? -suelta Julia, rompe el incómodo silencio que se formó.


    Me acerco a la mesa donde pronto Edward levanta la silla para que me siente.


    -Y dime, Sofía, ¿aún sigues viviendo aquí? -le pregunto después de sentarme.


    -Sí. -Esboza una sonrisa de triunfo-. Edward me dijo que podía quedarme el tiempo que quisiera.


    -Oh. -Es lo único que acierto a decir. Le dirijo una mirada asesina al susodicho, quien está a mi lado. Él, al mirarme, inclina la cabeza para concentrarse en su plato. Esta será una cena muy larga.

  


  
    Capítulo 30


    A ún no comprendo en qué momento permití que Tereza viniera a cenar con nosotros. Al principio pensé que sería buena idea, pero luego recordé que Sofí todavía vive aquí y que eso no sería de su agrado. ¿Por qué no traté de convencerla para que no viniera?


    La razón: mi abuela. Le ha tomado mucho cariño. Todo el tiempo se la pasa hablando y preguntando por ella, cosa que al principio no imaginé.


    Me concentro en mi plato y quiero evitar su mirada. Está molesta, mejor dicho, celosa; no comprendo por qué. Le he explicado numerosas veces que entre Sofí y yo no hay nada ni pasará nada. Es que no tengo ojos para nadie más. Además, ella es como mi hermana.


    -¿Cómo va la empresa? -investiga mi abuela a Tereza.


    -Todo va muy bien. Este año ha sido uno de los mejores para nosotros -contesta con entusiasmo. Sé cuán importante es para ella; es por eso por lo que levanto la cabeza del plato para encontrarme con su hermosa sonrisa, que, aunque no es dedicada a mí, me complace verla.


    -¿Eres feliz? -Me sorprende-. Me refiero a tu trabajo. ¿Eres feliz con lo que haces?


    -Muy feliz. -Vuelve a sonreír-. Es todo lo que soñé y más aún. -Lo último lo dice al verme.


    -Qué diferente sería el mundo si todos pudiésemos cumplir nuestros sueños -habla Sofí, provoca que mi mirada se dirija hacia ella. Conociéndola, sé en lo que piensa y espero que por su bien no continúe por ese camino.


    -Soy de las que creen que el querer es poder. Si lo quieres, tienes que luchar por ello -afirma mi mujer.


    -Sí, es cierto, pero es más fácil decirlo que hacerlo. ¿Qué pasa con los obstáculos? Esos que nos impiden alcanzar nuestros sueños. Cuando queremos alcanzar nuestra meta, siempre hay algo que se nos interpone en el camino. ¿Qué crees que debemos hacer? ¿Persistir?


    -Por supuesto. -Me gusta por donde se dirige esta conversación-. Como dije antes, hay que luchar por lo que queremos. No importa qué nos lo impida, si no lo hacemos así, en el futuro lo lamentaremos y seremos muy infelices.


    -Estoy de acuerdo con Tereza -resuella Ross-, si de verdad queremos algo, debemos luchar por ello no importando los sacrificios.


    -¿Y tú Edward? ¿Qué opinas? -resopla Sofí. Le lanzo una mirada asesina, así le advierto que no sigan, pero ella solo me sonríe inocente.


    -Sí, cariño, ¿qué crees tú? -sigue Tereza.


    -No quiero hablar del tema. -Ruego al cielo para que cambien de conversación.


    -Pero ¿por qué, hijo? Solo tienes que decir si está de acuerdo o no -insiste la abuela.


    Respiro profundo antes de responder:


    -Creo que hay cosas más importantes que los sueños o las metas que queremos alcanzar.


    -¿Cómo? Explícate -pide Ross.


    -Como escuchaste, hay cosas más importantes. Las metas o los sueños que tienen la mayoría de los seres humanos se basan en hacerse rico, en alcanzar posición, tener una muy buena carrera profesional, un buen empleo. Al final, cuando ya están cansados por haber luchado por aquello que querían, una gran parte no se siente satisfecho con lo que lograron, se sienten vacíos y me atrevería a decir que hasta infelices porque se olvidaron de lo esencial. Del amor. Ese sentimiento que nos hace humanos. Ese sentimiento que nos vuelve seres sensibles. Es por ello por lo que creo fielmente que a veces debemos de olvidarnos de nuestros sueños y vivir la realidad. Nuestro presente, rodeados de las personas que queremos y que nos quieren. Para mí ese es el sueño por el cual debería luchar el ser humano. Vivir siempre rodeados de los seres que amamos.


    -Estoy de acuerdo contigo en ese aspecto -dice la abuela-. Debemos saber cuáles son nuestras prioridades. El dinero es bueno, ¿pero qué beneficio tiene tener tanto si no eres feliz con ello?


    -En eso no puedo apoyarte, Edward -interviene Sofí-. Supónganos que tú tienes la oportunidad de conseguir un empleo muy bien remunerado y no solo eso, sino que también es con lo que siempre soñaste, pero es al otro lado del mundo y tienes que dejar atrás al amor de tu vida por un determinado tiempo. ¿Qué elegirías? ¿Irías a cumplir tus sueños o preferirías quedarte con ella?


    -Ya te respondí. No quiero continuar hablando de lo mismo -expreso un tanto molesto.


    -¿No crees que te lamentaría toda tu vida si renunciaras a ello?


    -¡Basta! -ladro. Me levanto y los sobresalto-. No voy a continuar con lo mismo. Lo siento, abuela. Tereza, nos vamos.


    -Pero... -Intenta oponerse, se lo impido.


    -Nos vamos. -Esta vez mi voz es tan fuerte que se levanta sin objeción.


    Se despide de mi hermana. La veo sonreírle y luego mirarme, mas su expresión cambia a una enfadada.


    Es lógico que lo esté. En lo que llevamos de relación nunca le hablé de esa manera, mucho menos delante de otras personas. Ahora mismo solo quiero salir de aquí, luego le pediré disculpas.


    Al salir del apartamento, intento coger su mano. Sin embargo, la retira con rapidez.


    -¿Me puedes decir qué carajos pasa contigo? -masculla cuando llegamos al carro.


    -Hablaremos cuando lleguemos a casa. Ahora sube al carro. -Abro la puerta del copiloto para que entre. Sé que está a punto de replicar-. Por favor. -Mi tono ya es un poco sereno.


    Entra en el carro al igual que yo y empiezo a conducir. El trayecto a casa ocurre en silencio con Tereza mirando por la ventana.


    Al llegar, se baja antes de que yo le abra y azota la puerta. Yo hago lo mismo y la sigo hasta su habitación.


    Juro que mataré a Sofí por esto.

  


  
    Capítulo 31


    L o sabía. Sabía que nada bueno saldría de esa cena. En el momento en que la vi entrar a la cocina, algo me decía que debía salir de allí. No obstante, ¿cómo le hacía eso a Julia cuando se comportó de maravilla conmigo? No. No podía, además, yo soy una mujer adulta y, como tal, debo comportarme.


    Respiro profundo y trato de calmarme, pero no es tan fácil como lo había pensado, sobre todo al enterarme que ella aún vive con él. ¿Por qué me lo ocultó? ¿Acaso pensaba decírmelo? Sea cual sea su razón, me duele que lo haya hecho. Entre nosotros no hay secretos, al menos de mi parte.


    Lo que me tiene enojada no es el hecho de que tenga a Sofía viviendo con ellos. Lo que me molesta es que me lo haya ocultado y que encima de todo, se atreviera a alzarme la voz frente a su abuela sin ninguna razón. Es...


    -Tereza, hablemos. -Entra en la habitación, cierra la puerta detrás de él.


    -Ahora no estoy de humor. -Lo enfrento.


    -Perdóname, no debí hablarte de esa manera. -Veo arrepentimiento en su mirada, mas que ni crea que será tan fácil.


    -No. No debiste. Aún no entiendo por qué lo hiciste. ¿Me lo puedes explicar?


    -Será mejor que olvidemos lo que pasó esta noche -musita, se acerca y me envuelve en sus brazos.


    Coloco mi mano en su pecho y lo empujo; lo alejo y él reacciona sorprendido.


    -No lo puedo olvidar. El tiempo que llevo conociéndote nunca te he visto reaccionar de la manera en la que lo hiciste hoy. Por eso, quiero saber. ¿Qué te llevó a actuar de esa forma?


    -Por favor, olvidemos eso -solicita, se acerca otra vez.


    -Si no quieres decirme qué fue lo que pasó, será mejor que lo medites esta noche y mañana hablamos. -Me alejo.


    -Tereza, por favor, no me hagas esto, estás actuando de forma inmadura.


    -Ja. Inmadura yo. Primero me mientes ocultándome que Sofía sigue viviendo contigo. Luego me gritas y me tratas como a una muñeca sin voz ni voto y me sacas de tu casa de una forma grosera. ¡Te pido una explicación y no me la das! Y la inmadura soy yo. Por favor, Edward, será mejor que salgas de mi habitación. Estoy muy cansada y quiero descansar. Buenas noches -espeto. Voy hacia el baño sin esperar repuesta, lo dejo de pie en medio de la habitación.


    Me despierto como cada mañana para irme a trabajar, aunque creo que despertarse no es el término correcto, pues no dormí nada anoche.


    Discutir con Edward me afectó bastante y me pasé toda la noche dando vueltas en mi cama. Es que me he acostumbrado a su calor y a dormir entre sus brazos. Quizá mi reacción fue exagerada, pero estaba muy enojada. Me mintió. No me dijo que Sofía seguía en su casa. Puede que él solo la vea como a una amiga, mas ella no lo ve igual y él no quiere aceptarlo. Tal vez solo sean celos; sé que debo confiar. Sin embargo, hay momentos en los que me pregunto qué hace un chico como él, joven y apuesto, con una mujer como yo. Esa es mi inseguridad. No debería sentirla porque me ha demostrado una y otra vez que me ama. ¿Qué hago?


    Luego de ducharme y vestirme, bajo a desayunar. Al ver a Bertha, recuerdo que ella también nos acompañaba anoche. ¿En qué se habrá venido?


    -¡Buenos días, Bertha! Lamento el haberte dejado tirada anoche, no estaba pensando con claridad -me lamento, arrepentida.


    -No se preocupe. Entiendo. Yo tomé un taxi -argumenta con una cálida sonrisa


    -De verdad que lo siento muchísimo; soy una mala persona. -Hago un puchero.


    -Ya le dije, tranquila, para mí no fue ningún problema. -Me vuelve a sonreír, trata de darme ánimo.


    -¡Buenos días! -saluda Edward e irrumpe en la estancia, al parecer no fui la única que tuvo una mala noche.


    -¡Buenos días, joven Edward! ¿Va a desayunar?


    -Sí, por favor.


    Después de los quince minutos más largos e incómodo de mi vida, me levanto para irme al trabajo.


    -Nos vamos -suelto sin mirarlo. Es infantil de mi parte actuar de esa manera, pero aún estoy molesta.


    Toma la servilleta, se limpia la boca, para luego levantarse de la silla.


    -Señora, pero ni siquiera ha probado bocado -alega Bertha cuando me ve salir.


    -No tengo hambre.


    -Aun así, deberías comer algo -alega Edward. Levanto mi cabeza para encontrarme con unos ojos tristes y ojerosos. En lo que va de mañana, es la primera vez en la que le veo del todo y la sensación que se instala en mi pecho no me agrada.


    -Está bien. -Aparto el interés y agarro una manzana-. Con esto será suficiente. Podemos irnos.


    De camino a la empresa, nos sumergimos en un incómodo silencio una vez más. Llegamos y, cuando voy a salir del vehículo, su voz me detiene.


    -¿No me vas a dirigir la palabra nunca más? -Puedo sentir el desasosiego.


    -Hablamos más tarde; ahora tengo que trabajar. -Me inclino hacia delante y dejo un beso en su mejilla antes de salir.


    -Está bien. Cuando vayas a salir, me llamas y pasaré por ti, ahora tengo que ir a casa a resolver unos asuntos.


    -Bien. Adiós.


    Entro al edificio y me dirijo a los ascensores y me encuentro con Clara.


    -Por la cara que traes, me atrevo a decir que la cena de anoche no salió bien.


    -Y que lo digas.


    -¿Quieres contarme?


    -Más tarde. Almorzamos juntas.


    -Por supuesto.


    El elevador para en nuestro piso y cada una se marcha a su oficina. Al pasar por la mía, saludo a Johanna, esta me pone al día con mi agenda.


    Dos horas más tarde, tocan a mi puerta.


    -Pase.


    -¡Señora Roberts! Hay alguien que quiere hablar con usted.


    -¿Conmigo? ¿Quién es?


    -No me quiso dar su nombre, solo me dijo que es muy importante.


    -Hazlo pasar entonces.


    Un minuto después, vuelven a tocar.


    -Adelante.


    Siento cómo empujan la puerta y una silueta aparece ante mis ojos.


    -Tú. -Siento cómo mi enojo vuelve a resurgir.


    -Yo estoy muy bien. Gracias por preguntar -satiriza.


    -¿Qué haces aquí? -Es que nunca me imaginé esto


    -Vaya. Para ser una mujer de la alta sociedad, tienes unos pésimos modales -se burla.


    -¿A qué has venido? Si no me vas a contestar, será mejor que te retires. Tengo mucho trabajo por hacer, Sofía, no quiero perder el tiempo contigo.


    -Bueno. Iré directo al punto. Quiero que dejes a Edward. -Toma asiento delante de mi escritorio


    Una carcajada brota de mí sin poder evitarlo.


    -Te has vuelto loca -suelto cuando pude parar de reír-. No haré eso y menos porque tú me lo pidas.


    -No te estoy pidiendo un favor. Si no le dejas ahora, arruinarás su vida. -Mira sus uñas como si lo que me dice no tiene real importancia.


    -Lo que creo es que tú necesitas ayuda. Si quieres, te puedo recomendar un muy buen psicólogo. Es un gran amigo; si le digo, de seguro de atenderá. -Ignoro lo que me ha dicho antes.


    -Búrlate todo lo que quieras, pero si no me haces caso, te arrepentirás.


    -¿Me estás amenazando? -Arqueo las cejas.


    -No. Solo es una advertencia. Yo quiero demasiado a Edward, y mi más grande deseo es que él sea feliz, que cumpla sus sueños. Sin embargo, a tu lado no lo hará; tú lo estancas. ¡¿Es que no te das cuenta?! -vocifera, me sobresalto.


    -Lo que dices no tiene sentido. Yo amo a Edward y deseo lo mejor para él.


    -Pues no lo parece. Si lo amaras como dices, te alejarías de él.


    -¿Qué es lo que quieres? ¿Qué te deje el camino libre?-pregunto un poco hastiada con la conversación absurda.


    -No. Comprendí que Edward me verá siempre como a una hermana pequeña a la que tiene que proteger.


    -Entonces, ¿a qué viene todo esto? No logro entender la razón de tu visita.


    -¿Te suena el nombre de Lapo Elkan? -Hago memoria-. Qué estúpida soy, por supuesto que le conoces, fuiste tú quien se lo presentó a Edward, de seguro te preguntarás cómo sé eso. Fácil, él me lo contó; en realidad, él me lo cuenta todo. -Al decir eso último, siento una punzada en el pecho.


    -Todavía no comprendo. ¿Qué tienes que ver esto con que me aleje de Edward?


    -Vaya que eres lenta. Te hacía una mujer más inteligente. -Cierro mi puño con fuerza para evitar estampar mi palma en su cara-. Bien, te lo explicaré. Edward me contó que tuvo la oportunidad de presentarle algunos de sus diseños a Lapo y que este quedó fascinado con ellos...


    -Eso ya lo sé. Estuve ahí ese día -resoplo.


    -Sí. Pero solo conoces esa parte de la historia. Ahora déjame continuar. No vuelvas a interrumpirme. -Me muerdo la lengua para no decirle cuatro cosas que estoy segura de que se merece-. Como dije antes, Lapo quedó encantado con sus diseños. Es por ello por lo que le ofreció a Edward una beca completa en Inglaterra para que él pueda hacerse de un título en diseño automotriz y, al final de sus estudios, un puesto de trabajo muy bien remunerado en una de las sucursales de su compañía. Todo un sueño. Su sueño.


    -Él nunca me dijo nada. -Siento un nudo que se forma en mi garganta.


    -Por supuesto que no te diría nada, él está obsesionado contigo y no ve más allá de ti. Fue por eso que declinó la oferta que le hicieron.


    -¡¿Se ha vuelto loco?! Él no puede hacer eso -berreo más para mí.


    -Exactamente fue lo que le dije, pero no me hizo caso. Lo bueno de todo esto es que hace una semana le llegó una carta reiterándole la oferta y le dieron dos semanas de plazo para que respondiera. Es ahí donde entras tú.


    -¿Qué quieres decir?-jadeo, aunque creo tener la repuesta.


    -Fácil. Edward por su propia voluntad no se alejará de ti para irse a Inglaterra, la única forma de que lo haga es si tú lo dejás. El pobre estará tan devastado que lo que querrá es estar lo más lejos de ti.


    -¿Quieres que le rompa el corazón? -Me consterno por su crueldad.


    -Diciéndolo de esa manera suena horrible. Lo que quiero es que pienses en Ross, en Julia, en Edward, en sus sueños. Que no pienses en ti, que no seas egoísta, que, así como tú cumpliste tus metas, le permitas a él cumplir las suyas, aunque eso signifique estar lejos de ti. Al principio será doloroso, pero al final estoy segura de que habrá valido la pena... Bueno, creo que tienes mucho en qué pensar. Espero que tomes la mejor decisión. Ah, una cosa más, esta conversación entre nosotras dos no existió. -Sin más, toma su bolso y sale de mi oficina. Me deja con un inmenso dolor en el pecho.


    -¿Qué piensas hacer? -cuestiona Clara luego de contarle todo lo que Sofía me dijo.


    Después de que la susodicha saliera de mi oficina y de pensar en todo lo que dijo, salí con Clara a almorzar, necesitaba desahogarme con alguien.


    -Creo... creo que ella tiene razón. Lo mejor para ambos será que me aleje.


    -¡No puedes hacer eso! ¡No puedes darle el gusto a esa zorra! Es tu felicidad, no puedes echarlo todo por la borda así como así.


    -¿Qué hago? -gimoteo.


    Clara se levanta de su asiento y lo acerca a donde yo estoy para luego envolverme con sus brazos. Por suerte, estamos en la terraza del restaurante; me pidió que no aceptaran más personas aquí arriba durante el tiempo que nosotras permanezcamos aquí, lo que lo convierte en un lugar intimo para conversar.


    -Lo mejor que puedes hacer es contarle que lo sabes todo y que sea él que decida.


    -No puedo hacer eso. -Tengo mucho miedo, mas no quiero que mi amiga lo note.


    -Tereza, él es mayor de edad, tiene el derecho de elegir lo que desea. No puedes decidir por él -suelta con un deje de tristeza en su voz.


    -Lo sé. Sin embargo, no lo hago solo por él, también están Ross y Julia. No puedo ser tan egoísta. No puedo condenarlo a un futuro tan poco prometedor.


    -¿Y Por qué no le ofreces un puesto importante en la empresa que ayude a sacar a su familia hacia delante? -exclama como si esa fuera la solución al dilema.


    -¿Crees que no lo pensé? Claro que lo hice, pero sé que no lo aceptará. Él es muy orgulloso y pensará que lo estoy manteniendo o que lo hago solo porque tiene una relación conmigo. Un día se lo insinué y se puso como loco, además, no me lo imagino haciendo lo que nosotras hacemos. Lo de él son los autos, para ser más específica, el diseño de estos. Es su sueño y tiene talento, tú lo comprobaste, viste sus diseños.


    -Sí. En eso tienes razón, sus diseños me parecieron bonitos, pero fue Iván quien me dijo que son de un profesional.


    -¿Alguien dijo mi nombre? -Aparece el nombrado, nos sonríe y toma asiento junto a nosotras.


    -¿Qué haces aquí? -indaga su esposa después de besar sus labios.


    -Bueno... vine a almorzar y me informaron que mi dulce y bella esposa se encontraba en la terraza con su amiga, entonces me dije que quizá le haga falta un hombre guapo al lado. Al parecer, tenía razón.


    Una sonrisa triste cursa mi cara al oírlo terminar de hablar. Esta no pasa desapercibida a sus ojos.


    -Tereza, ¿qué pasa? ¿Dije algo malo? -Me escruta.


    -No... solo... -Trato de hablar, pero las palabras no me salen.


    -No es nada, cariño. Es solo que no ha tenido un buen día.


    -Lo siento, lamento haber interrumpido su conversación, será mejor que me vaya para que ustedes puedan seguir.


    Cuando se va a levantar de la silla, lo tomo de la mano para detenerlo.


    -Por favor, quédate. -Un recuerdo llega a mi mente. Claro. Cómo no me di cuenta antes-. Tú lo sabías.


    -¿Saber qué? -Su ceño se frunce.


    -Tereza, no creo...


    -Claro que sí. Él lo sabía. Estaba ahí el día de la conferencia. Estaba en la reunión con ellos.


    -¿De qué estás hablando? -No entiendo.


    -De la beca que le ofrecieron a Edward para irse a Inglaterra y estudiar diseño automotriz dándole con esto la oportunidad del empleo de su vida.


    -Ah. Eso. -Está tan tranquilo.


    -¿Lo sabías? -cuestiona Clara-. ¿Por qué no me dijiste nada?


    -En primer lugar: ese es un tema que no me correspondía. Y segundo: inmediatamente Lapo le hizo la oferta, él no la aceptó. Lo que para mí fue una decisión estúpida, mas yo no podía hacer nada más. -Se encoge de hombros.


    -Ahora por tu culpa mi amiga está sufriendo, si me lo hubieras dicho a mí que soy tu esposa, esto no estuviera pasando -le recrimina.


    -¿Es que acaso no escuchaste lo que te dije? ¡No era mi asunto!


    -Por favor, no discutan -resuello al ver que mi amiga iba a volver a hacerlo-. Nadie tiene la culpa. Este asunto tengo que resolverlo con Edward, con nadie más. Gracias por todo, Clara, me alegra que me hayas escuchado. Sin embargo, es hora de volver a la oficina.


    -Sabes que siempre puedes contar conmigo. -Toma mis manos.


    -Tereza, yo no sabía...


    -No te preocupes, Iván. Nadie te culpa.


    -Tereza -me llama Clara en un murmullo antes de emprender el camino hacia la entrada de la terraza.


    -¿Sí?


    -¿Qué vas a hacer?


    -Lo mejor para los dos. -Ella me mira triste.


    Sin más, salimos del restaurante rumbo a la empresa.

  


  
    Capítulo 32


    C uando dejo a Tereza en la empresa, conduzco rumbo al departamento, necesito hablar con Sofí, necesito aclarar todo esto. Es cierto que la aprecio, pero no voy a permitir que interfiera en mi relación.


    Abro la puerta y sin ni siquiera saludar a la abuela, quien se encuentra en la sala sacudiendo el polvo de una repisa, me dirijo hacía a su habitación.


    -¡Sofía! ¡Sofía! -Escucho el agua de la ducha caer-. ¡Sofía! Sal de ahí de inmediato. -Aporreo la puerta con fuerza. Un tiempo después, le veo salir envuelta en una toalla.


    -Alguien no amaneció de buen humor hoy -gorjea mientras camina hasta pararse frente al armario y buscar dentro de este-. Si me esperas unos minutos, te hago un té de manzanilla para que te relajes.


    -¿Qué fue todo eso? -resoplo cansado de su indiferencia.


    -¿De qué estás hablando? -Me devuelve con otra pregunta.


    -El teatro que montaste anoche. ¿Por qué lo hiciste? -Estoy hastiado.


    -Solo fueron un par de preguntas por curiosidad.


    Cansado de aquel juego estúpido, la tomo por su antebrazo y la hago mirarme.


    -Te advertí que no te metieras, que yo iba a resolverlo.


    -¿Qué es lo que quieres? ¿Que me cruce de brazos y vea cómo echa tu futuro por la borda? No, no lo voy a hacer -grita de vuelta.


    La suelto y trato de tranquilizarme.


    -Edward. -Se acerca hasta posar una de sus manos sobre mi mejilla-. No entiendes que no puedo ver cómo arruinas tu vida, me destroza por dentro, quiero que seas feliz.


    -Soy feliz, Sofía. Amo a Tereza, ella me hace feliz.


    -¡Ella no es mujer para ti! -Se aleja dándome la espalda-. Ella nunca podrá darte lo que yo podría. -Me ve.


    -¿Qué?


    -Nunca has podido darte cuenta, ¿verdad? -musita muy bajo, pero logro oír-.


    -Sofí... creo... -No logro terminar la oración porque se lanza sobre mí y se apodera de mi boca.


    Por un momento no logro procesar lo que pasa, pero al sentirla mover sus labios sobre los míos e intentar introducir su lengua en mi boca, la empujo alejándola de mí.


    -¿¡Qué haces!? -exclamo muy enojado-. ¿Por qué lo hiciste?


    -Edward, yo... yo te quiero... Estoy segura de que... -habla de manera apresurada-. Podemos ser felices juntos.


    -Sofí...


    -No digas nada. Solo necesitas un tiempo lejos de Tereza y podrás olvidarla; te lo aseguro.


    -Lamento que esto haya llegado a tanto, nunca imaginé que podrías tener sentimientos hacía mí, pero... yo amo a Tereza, y nada ni nadie hará que eso cambie. Lo siento. -Salgo de allí con un gran pesar en mi corazón.


    Me subo al auto y conduzco sin rumbo fijo por horas, necesito pensar, aclarar mis ideas. ¿Cómo llegamos a esto? Quiero a Sofí. Es como mi hermana; crecimos juntos. Nunca imaginé que ella tuviera sentimientos de ese tipo por mí. Tereza tenía razón. No sé cómo es que hacen las mujeres para siempre darse cuenta de esas cosas. Ahora el problema está en cómo decirle a la castaña que ella me besó. Sé que muchos dirán que no tengo por qué decirle nada, que no se va a enterar. No obstante, eso es falso en su totalidad, todo en la vida tarde o temprano se sabe, por lo tanto, es mejor que se dé cuenta por mí, a que lo haga por otra persona.


    Reviso el reloj de mi muñeca, me doy cuenta de que falta media hora para que Tereza salga de la empresa, he pasado todo el día fuera y sé que de seguro preguntó dónde estoy. Conduzco lo más pronto posible hasta llegar, estaciono el auto cerca de la entrada. ¿Por qué ir al parqueo cuando no duraré mucho tiempo arriba dentro?


    Tomo el ascensor y subo hasta su oficina.


    Al llegar a la planta correspondiente, me fijo en que casi no queda nadie en las oficinas, Johanna, la asistente de Tereza, al parecer, se ha ido. Al otro lado veo cómo Clara sale con su bolso de la oficina y Maribel, su secretaria, detrás de ella.


    -¿De salida?


    -Sí.


    -Que pasen buenas noches -me despido.


    -Igual para ti -manifiesta Clara.


    -Adiós -dice Maribel con un gesto de la mano.


    Cuando me giro para seguir mi camino, la voz de Clara me detiene.


    -Edward... -Asiento con la cabeza indicándole que continúe. Baja su cabeza, observa sus pies y cuando la sube, puedo ver en sus ojos ¿lástima? A lo mejor son imaginaciones mías. Su silencio comienza a hacerme sentir incómodo-. Suerte -suelta e ingresa en el elevador. Me deja más que confundido. ¿A qué habrá venido eso?


    Luego de salir de mi aturdimiento, sigo mi camino hasta la oficina de Tereza.


    Toco la puerta. Oigo un «Pase» desde dentro.


    Al entrar, la veo sentada frente a su escritorio firmando unos papeles. Le doy la vuelta para quedar a su lado, levanto su cabeza, coloco mis dedos en su barbilla, sus ojos conectan con los míos y en mi pecho se instala un mal presentimiento.


    Sacudo mi cabellera y me inclino para besarla, mas ella se gira, hace chocar mis labios en sus mejillas.


    La decepción me invade


    -¿Sigues enojada conmigo? -Me ignora, vuelve a concentrarse en los papeles que están encima de su mesa.


    -Tereza, mi amor, no podemos seguir así. Te pedí perdón; no debí de actuar de ese modo, te prometo no lo volveré hacer. -Vuelvo frente al escritorio sentándome en la silla cara a cara con ella.


    No dice nada, levanta la mano y me entrega una hoja.


    Levanto mis cejas en señal de confusión.


    -¿Qué es esto?


    -Tu carta de despido -responde sin levantar la cabeza.


    -¿Qué? Pero...


    No logró hilar una frase y es cuando ella me vuelve a entregar otra hoja.


    -Esa es tu remuneración. La empresa te agradece por tus servicios. Si lo deseas, mañana puedes ir a recursos humanos y ellos te darán una carta de recomendación por si decides buscar empleo en otra empresa.


    Miró el último papel y una suma desorbitante aparece frente a mis ojos.


    -¿Por qué? -Es lo único que sale mi boca.


    -Ya no te necesitamos -comunica con voz fría.


    -¿Es esto una especie de broma? ¿Es que aún sigues enojada conmigo y haces esto por lastimarme? -Alcé un poco la voz.


    -Le expliqué que no le necesitamos, sus servicios ya no son necesarios para nuestra empresa -explica de manera robotizada-. Por lo tanto, le pediré que se retire.


    ¿En qué momento sucedió esto? ¿Por qué tanto formalismo? ¿Cuándo pasé a volver a ser un empleado más? Su rostro está serio dándome a entender que todo lo que dice no es una falacia, que no es una broma como imagino, que estoy despierto y que esto no es un sueño.


    Desconozco a esta mujer. Ella no es la mujer de la cual me enamoré. Es una fría; ningún sentimiento aflora en su cara.


    -¿Y nuestra relación? -Me atrevo a preguntar temiendo la respuesta-. ¿Qué pasará entre nosotros?


    -Nada. -En mi garganta comienza a formarse un nudo-. Tú volverás a tu vida, yo a la mía. Fin de la historia.


    -Pero... yo te amo. Tú me amas. No nos puedes hacer esto -jadeo con el corazón latiendo a mil por hora. Un estremecimiento recorre todo mi cuerpo y un miedo que hace años no sentía, crece en mi pecho.


    -Amor -satiriza-. Tú no me amas y yo no te amo; ambos sabíamos lo que esta relación significaba. ¡No nos engañemos! Tú necesitabas una mujer rica que te ayudara en tu situación económica y yo un hombre joven que calentara mi cama. Eso es todo, pero yo me cansé.


    -¡Eso no es verdad! -Estrello mis manos en su escritorio-. ¡Yo te amo! Nunca he estado contigo por tu dinero.


    -No nos engañemos más. Aún eres joven, puedes conseguir a otra mujer rica que te ayude, hay muchas mujeres que pagarían lo que fuera por tenerte en su cama. ¡Ahí está Sofía! No es rica, pero te aseguro que le encantaría estar contigo.


    -¿Es eso? ¿Estás celosa?


    -¡Por favor! No me hagas reír, nunca podría sentir celos de alguien tan inferior a mí. Ahora te voy a volver a pedir que salgas de aquí o me veré en la necesidad de llamar a seguridad.


    -Me voy, pero antes, quiero que lo repitas.


    -¿Qué? -La confusión reina en su rostro.


    -Quiero que repitas que no me amas, ahora dilo mirándome a la cara.


    Fija sus orbes en los míos.


    -No te amo. Nunca te amé -dice sin dudar, siento miles de dagas atravesando mi pecho.


    Cuando logro procesar la información, sin soportarlo más, me dirijo hacia la puerta para salir de aquí, mas mi marcha se ve interrumpida cuando la puerta se abre y le da paso a otra persona.


    -Tereza, estoy aquí -comenta William sin percatase de mi presencia.


    -William, amor, qué bueno que llegaste. -La veo salir detrás de su escritorio dirigiéndose hacia él y besa sus labios.


    -¿Cómo pude ser tan tonto? ¡Es que son tal para cual! Espero sean felices -espeto, para luego salir lo más rápido posible de ese lugar dejando a una Tereza con la cabeza gacha y a un William confundido, lo que provoca que surjan ciertas dudas en mí, pero que decido ignorar.


    Al llegar a la planta baja, me encuentro con Clara en la recepción, me examina con tristeza y es cuando recuerdo lo que me dijo antes de entrar a ver a Tereza. Todo cobra sentido para mí.


    Ella también debió de reírse de mí. ¡Qué tonto fui al enamorarme de una mujer que siempre me vio como un pedazo de carne con el cual satisfacerse!

  


  
    Capítulo 33


    E scucho la puerta cerrarse con violencia y es cuando permito que la máscara que llevé todo el tiempo en el que hablaba con Edward caiga. No sé en qué momento terminé siendo envuelta entre los brazos de William, llorando, dejando salir aquellas emociones que han permanecido ocultas. ¿Quién iba a decir que fuera justo él que estuviera consolándome en estos momentos? ¿Cuán irónica puede ser la vida? ¿Qué caprichoso es el destino?


    Aún no comprendo de dónde saqué el valor para decirle todo lo que le dije a Edward. Bo sé de dónde saqué la valentía para besar a William delante de él. Lo curioso es que ese beso nunca estuvo entre mis planes, solo se me presentó la oportunidad y la aproveché. Fue un impulso de mi parte.


    -Yo... yo lo siento -musito cuando me separo un poco de él y le veo la cara-. Siento haberte besado... Yo... -Termina la frase porque nuevas lágrimas se acumulan en mis ojos.


    -No tienes por qué disculparte. -Acaricia mi espalda-. No sabes cuánto deseé que llegara este momento, aunque debo decirte que, cuando lo imaginé, en vez de ver lágrimas en tus ojos, imaginé esa hermosa sonrisa que tienes... En definitiva, la suerte no está de mi lado.


    Intento esbozar una sonrisa. De repente, escucho la puerta abrirse y dirijo mi mirada hacia allí. Clara entra a mi oficina con su rostro lleno de preocupación. Olvidó toda norma de cortesía, lanza su bolso al suelo y se apresura a abrazarme.


    -Todo va a estar bien. -Un fuerte sollozo sale desde lo más profundo de mi garganta-. Llora. Llora todo lo que necesitas, te hará bien. -Le obedezco y dejo salir lágrimas de dolor, de frustración, de impotencia.


    No sé cuánto tiempo pasa, pero logro calmarme, o tal vez agoté el depósito de agua de mi cuerpo y ya no tengo más por derramar.


    -Pensé que te habías ido.


    -Sabes que nunca te dejaría sola, sobre todo cuando más me necesitas. -Pasa sus manos por mi rostro y limpia mis mejillas-. Siempre juntas, ¿lo recuerdas? -Asiento.


    -Lamento que hayas tenido que presenciar todo esto -me dirijo hacia William que aún permanece allí.


    -No tienes por qué disculparte. Lo mejor será que las lleve a casa a descansar. Creo que lo necesitan.


    -Gracias, pero traje mi auto; yo llevaré a Tereza. No pienso dejarte sola.


    -No te preocupes por mí. Estaré bien. Iván y los niños han de estar esperándote -musito.


    -Pero...


    -Nada. Estaré bien. Te lo prometo. Si te necesito, juro que te llamaré.


    -¿Lo juras?


    -Lo juro.


    -Está bien, pero mañana estaré temprano allá.


    -No esperaba más. -Trato de sonreírle.


    -Adiós. Cuídate. -Me da un abrazo-. Te quiero.


    -Yo igual-Le devuelvo el gesto.


    -Adiós, William, cuídala -susurra.


    -Lo haré -le contesta.


    Un mes después...


    -¡Despierta! -Oigo que alguien grita a lo lejos-. ¡Tereza! ¡Juro que como no despiertes, te lanzaré agua fría a la cama! -Al identificar la voz de Clara, me remuevo hasta quedar bocarriba.


    -¿Qué haces aquí tan temprano? -pregunto a la vez que ella bufa y coloca sus brazos en jarra.


    -¡Son las diez y media de la mañana! Dentro de media hora tenemos cita con el médico.


    -¿Cita? Yo no recuerdo tener cita en el médico.


    -Obviamente no, tú no la tomaste, lo hice yo. Desde hace una semana que te la pasas vomitando todo lo que comes, digo, cuando es que logras comer algo.


    -¿Cómo sabes...? -No termino la pregunta, ya que la respuesta llega-. ¡Bertha! -gruño-. ¡Estoy bien! Solo es que la comida me ha sentado mal. Ya déjenme tranquila, solo quiero dormir.


    -¡Tereza Roberts! No puedes seguir así. Te estás destruyendo. Debes comenzar a olvidarlo. Esa es la consecuencia de tu decisión.


    -Lo sé. -Empiezo a llorar-. Yo fui quien lo alejó. ¡No tienes que recordármelo! Porque créeme que lo sé. -Intento levantarme de la cama, mas un mareo me lo impide.


    Hace un mes que no sé nada él. Hace un mes que lo dejé ir. Hace un mes que mi vida ya no tiene sentido. Hace un mes que lloro en silencio su partida.


    -¿Estás bien? -Llega a mi lado Asiento-. Lo lamento, sé que no es fácil y que no podrás olvidarlo de un día para otro. No obstante, entiéndeme, me duele verte así. Solo quiero que estés bien.


    -Perdóname tú a mí por arrastrarte con mi problema. Déjame ducharme y vamos al hospital.


    -Te esperaré abajo. -Besa mi frente y se marcha.


    Luego de revisarme. El doctor Lewis me indicó unos análisis. Ahora me encuentro en la sala de espera aguardando por los resultados.


    Al principio no le hubiera dado importancia a mi estado de salud. Pensé que estaba indispuesta del estómago, pero al ver la cantidad de análisis que me indicó el doctor, comencé a preocuparme.


    -Tranquila. Todo estará bien -musita Clara al tomar mi mano.


    Le sonrió.


    -Señora Roberts, puede pasar -comenta la recepcionista.


    Camino hacia el consultorio.


    -¿Quieres que te acompañe dentro? -inquiere mi amiga, a lo que asiento.


    -Pueden sentarse -ordena el médico luego de que entramos.


    -Gracias. Dígame, doctor, ¿qué es lo que tengo?


    -No tiene nada de lo que preocuparse, señora Roberts, tiene un poco de anemia. Esto sucede casi siempre en las mujeres en su estado.


    -¿En qué estado? -jadea Clara, me quitó las palabras.


    -Está usted embarazada, señora Roberts, permítame felicitarla.
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    Introducción


    ¿Q ué pasaría si un día te levantas y todo lo que creías tener ya no existe?


    Pues eso es lo que me pasó a mí.


    Soy Amber Griffin y esta es mi historia.


    Todo comenzó el día que me enteré de que estaba embarazada, nada más y nada menos que del mejor amigo de mi padre. Yo, a mis veinte años, iba a tener un bebé de Matthew Lincon. Él tenía treinta y cinco años y, aunque lo nuestro fue algo muy fugaz, no podía negar que había sido lo más intenso que había vivido en toda mi vida.


    Aquella noche, mis padres hicieron una fiesta, pues un negocio que tenían entre manos salió como esperaban, así que lo celebraron por todo lo alto. Matthew estuvo toda la noche mirándome y en alguna ocasión me guiñó un ojo mientras me sonreía. En un principio me asusté, pero no podía negar que él me gustaba y mucho, entonces, después de pasar parte de la noche bebiendo más de la cuenta y una vez que mis padres y los invitados se fueran, dejándonos solos en la sala de mi casa, Matthew se iría a dormir.


    Se quedaría esa noche en la habitación de invitados, pero al final acabó en la mía. Pasamos una noche de pasión y sexo increíble. Sin duda, había sido una de las mejores de toda mi vida.


    Cuando nos conocimos, él no me miraba, simplemente me sonreía y yo, boba, caí en sus garras sin pensar en las consecuencias de mis actos. Esas consecuencias son las que me llevaron a quedarme sola, sin ayuda y con un bebé. Yo era una chica que tenía muchas metas en la vida, pero ahora mi única meta era cuidar de mi hija y trabajar para que no le faltara nada. Cuando mi padre se enteró de mi embarazo, puso el grito en el cielo, no lo podía creer, tuve que mentir y decirle que era de un chico de la universidad, pero se terminó enterando. Me tuvieron escondida durante meses para que nadie se enterara del embarazo, para que así me pudiera arrepentir y quisiera suspenderlo. Cosa que no pasó, ya que a los ocho meses de gestación tuve a mi pequeña April. Ese día mi padre me echó de mi hogar y me quedé sola y en la calle. El hombre que era el padre de mi pequeña desapareció el día que le conté todo. Unos meses después de toda esa locura, estaba de allí para allá, sin destino aparente y viviendo en albergues. Buscaba trabajo, pero no conseguía nada. Así no podía seguir, tenía que mantener a mi pequeña princesa, pero ¿cómo lo haría? De la peor manera.


    Jamás pensé que tendría que llegar hasta aquel extremo, pero algo sí tenía claro, todo lo hacía por ella.


    Capítulo 1


    M e desperté con el llanto de mi princesa. Me levanté y miré la hora en el reloj de la mesilla de esa mugre habitación de motel. Eran las cuatro de la madrugada y mi hija no podía dormir por esos cólicos tan fuertes que le daban.


    Al levantarme, lo primero que hice fue acercarme a la minúscula cuna, esa que compré en una tienda de segunda mano, pues mi economía no daba para lujos. Bueno, ni para lujos ni para nada en general, ya que seguía sin encontrar trabajo.


    -¿Qué te pasa, cielo? -pregunté mientras la cogía.


    La puse boca abajo entre mis brazos. Así estuve mucho tiempo, paseándola por toda la habitación hasta que conseguí que se quedara dormida de nuevo. Cuando me quise dar cuenta, eran las siete.


    Me acerqué a la cuna para acostarla de nuevo, ya que tenía que ducharme para ir a una entrevista de trabajo en un bar de copas. Las entrevistas las harían sobre las diez de la mañana y primero tenía que buscar a alguien que pudiera quedarse con mi hija. Y ese era mi gran problema, puesto que a la única que podía dejarle a mi hija era a Selena. Ella era una chica que había conocido en aquel lugar, pero trabajaba de noche y lo más probable era que la pillara dormida. Aun así, no me quedaba más que preguntarle si podía quedarse con April o no.


    Entré en el baño lo más silenciosa que pude para no despertar a mi hija, abrí el grifo del agua caliente y, sin más, me quité el pijama para meterme bajo el chorro de agua.


    -Así da gusto, esto sí que es relajante -me dije.


    Terminé de ducharme y me enrollé una toalla en el cabello y otra en el cuerpo. Lo único bueno que tenía el motel. Cuando salí del baño, lo primero que hice fue cerciorarme de que mi pequeña siguiera dormida. Cogí la mejor ropa que tenía, más bien, casi lo único que tenía, ya que no me dejaron llevarme nada. Solo estábamos ella y yo, sin nada. Me puse unos pantalones negros con una camisa que me prestó Selena para las entrevistas, por lo menos así iría presentable. Terminé de arreglarme y fui al pasillo, menos mal que Selena estaba justo al lado de mi habitación, por lo menos así, si April se despertaba, la escuchaba. Pegué unos toques en la puerta y no me abría, así que volví a tocar, seguramente seguía dormida. Esa vez sí me abrió, me miró con mala cara por haberla despertado y, si no la hubiera conocido, habría pensado que me quería matar.


    -Buenos días, preciosa -saludé con una sonrisa.


    Selena me miraba negando con la cabeza, ya sabía que iba a pedirle algo.


    -¿Qué quieres, Amber? -preguntó.


    Yo me quedé pensando de qué forma pedirle el favor, ella era muy buena, pero no tonta, y no siempre estaría para mí. Sabía que tenía que arreglar el problema, pero ¿cómo? No tenía otra forma de hacerlo, no por ahora.


    -Verás... es que tengo una entrevista -respondí bajo su atenta mirada, como si intentara mantenerse despierta-. Vine para saber si te puedes quedar con April -terminé al fin.


    Solté un suspiro, como si me acabara de quitar un gran peso de encima.


    -Amber, tienes que arreglar esto. Yo no voy a estar siempre para cuidar de la niña, y necesitas trabajar -habló seria.


    Yo asentí, pero ¿qué podía hacer? No iba a abandonar a mi hija, no les daría el gusto a mis padres de verme hundida.


    -Lo siento, sé que tengo que buscar una guardería, pero ahora mismo no tengo con qué pagarla.


    Ya estaba notando mis ojos aguarse. Selena me agarró y me abrazó. Era la mejor persona que me pude haber cruzado en aquel terrible camino.


    -Está bien, trae a mi princesa, pero haz todo lo posible por conseguir ese trabajo y ya sabes a lo que me refiero -propuso con picardía.


    Yo abrí los ojos y negué enseguida, eso no... no lo haría ni loca.


    -Yo respeto tu trabajo, pero yo no lo haría. Lo siento, es que no me veo capaz -claudiqué segura de mí misma.


    Ella asintió, no muy convencida, pues más de una vez me ofreció trabajar en el club donde trabajaba ella, pero siempre me había negado, no me veía capaz de trabajar de eso. Fui hasta mi habitación y cogí en brazos a mi hija con sumo cuidado, ya que no quería que se despertara. Cogí su bolsa ya preparada y se la entregué a Selena, menos mal que estaba loca con mi hija y sabía que no me iba a decir que no, aun así, seguía teniendo razón, necesitaba un trabajo urgente. Una vez que le indiqué todo lo que tenía que hacer para poder cuidar a mi pequeña con sus cólicos, me fui.


    Salí al frío Manhattan, estábamos en invierno y el frío te calaba los huesos, encima tenía que caminar un par de manzanas hasta llegar a la parada de metro. Bajé las escaleras y me subí al primer vagón que paró delante de mí. Menos mal que el sitio donde tenía que ir estaba cerca de una de las paradas. Veinte minutos después, me bajé y subí las escaleras que daban a la calle. Las calles de Manhattan estaban llenas desde las cinco de la madrugada y en ese momento eran las nueve, era asfixiante. Caminé y caminé durante más de quince minutos, buscando el bar de copas en el cual tenía la entrevista, pero no lo localizaba.


    -Creo que me he perdido -hablé mirando para ambos lados. Al fondo de la calle, vi un edificio grande con un gran cartel Casino President. Miré el papel donde tenía apuntado el nombre del bar: Bar President.


    -Madre mía, no es un bar, es un puñetero casino y por lo que he oído unos de los mejores, ¿cómo no me di cuenta antes? -me pregunté.


    Iba cruzando la carretera sin mirar, estaba metida en mis pensamientos y hablando sola, como solía hacer desde hacía tiempo, escuché un claxon, me asusté, tropecé y caí al suelo.


    -¡Joder! -Escuché que gritaron desde el interior del coche.


    Miré hacia este y lo tenía casi encima de mí. Me levanté como pude, pero, cuando iba a caminar, mi tobillo no me lo permitió y di un grito de dolor.


    -¡Mierda, mi pie! -grité.


    -¿Es que no miras por dónde vas? -preguntó el conductor. Salió y se acercó a mí hecho una fiera.


    -¡Y tú podrías tener más cuidado! -grité sin mirarlo ya que, prácticamente, no podía apartar la mirada de mi pie, ¿ahora cómo iba a poder trabajar?


    -Qué mala pata -susurré.


    Y, de pronto, escuché cómo el energúmeno que casi me atropella se reía.


    -¡¿En serio te estás riendo de mí?¡ -pregunté gritando.


    Levanté la mirada para encararlo y me quedé callada. Joder, si alguna vez pensé que los ángeles no existían... ¡qué equivocada estaba! Pues tenía uno delante de mí.


    -Lo siento, es que ha sido gracioso -respondió sin parar de reír y sin mirarme.


    De pronto levantó la mirada y sus ojos conectaron con los míos; un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Nos miramos durante más de un minuto, hasta que escuchamos cómo más coches pitaban tras el suyo; había creado un gran atasco.


    -Lo siento, ¿puedo ayudarte? -preguntó nervioso.


    Yo negué, no quería recibir ayuda de hombres como él, esos hombres trajeados que me recordaban la vida que tenía, a aquel hombre que la echó a perder, no por mi hija, pues ella era lo más preciado que tenía, pero sí por la situación en la que me encontraba.


    -Eh, no gracias, tengo que irme -dije sin más, pero mi pie no me dejó avanzar y me quejé de dolor.


    -Venga, no seas cabezota, si ni siquiera puedes caminar. Déjame llevarte a donde quiera que fueras -propuso amablemente.


    Seguí negándome, de verdad que no quería su ayuda, no quería tener que deber ningún favor a un hombre como él.


    -No, gracias -contesté secamente.


    Él me miraba como si quisiera convencerme con su mirada, con esos ojos azules como el cielo.


    -¿Puedes dejar de mirarme así? -le reproché. Él me sonrió-. Dios, ¿por qué me haces esto? -pregunté mirando hacia arriba como si quisiera que me respondiera-. ¿Intentas convencerme? -pregunté.


    -¿Lo estoy consiguiendo?


    -No puedes responder con otra pregunta, ¿sabías? -dije cabreada.


    Los cláxones seguían insistentes y él seguía ahí parado como si no le importara lo más mínimo. Lo miré de vuelta y suspiré, él me volvió a sonreír, aunque en realidad no había dejado de hacerlo desde que habíamos cruzado nuestras miradas.


    -Está bien, pero solo voy tres manzanas más allá -repuse señalando hacia delante.


    Él asintió y me agarró del brazo para poder ayudarme a caminar. Cuando sentí su contacto en mi piel, esta se me erizó por completo, jamás me habían tocado unas manos tan suaves.


    -Me duele, no puedo caminar -dije quejándome-. Será mejor que me dejes aquí.


    Soltó una carcajada y, sin darme cuenta, me cogió en brazos para llevarme hasta su coche. Su olor invadió todos mis sentidos de repente y me dieron ganas de morder ese cuello que salía por encima de la camisa de Armani.


    "Amber, madura un poco", pensé.


    Me sentó en el coche y él volvió a su sitio. Arrancó y giró a la izquierda, luego me miró con una sonrisa.


    -¿Dónde te dejo? -preguntó.


    Yo no sabía si decirle que iba al casino, no quería que se llevara una mala impresión de mí.


    "Pero qué estoy diciendo, me da igual qué impresión se lleve", pensé regañándome a mí misma.


    Y seguía sin contestar, me había quedado embobada mirando su sonrisa.


    -¿Puedes dejar de mirarme la boca y contestar?


    -Yo no te miraba la boca -respondí-. Voy al Casino President.


    Abrió los ojos mientras me miraba de arriba abajo como si quisiera ver bajo la ropa. Me puse nerviosa y, como pude, me tapé con los brazos.


    -¿Por qué vas a ese sitio?


    -No tengo obligación de responder a esa pregunta -escupí.


    -Está bien, solo preguntaba porque no eres mujer para un sitio como ese, se te ve de buena familia.


    Y lo era, pero en el pasado, un pasado que no quería recordar.


    Mi vida en ese momento era muy diferente.


    -Pues te equivocas, no soy de buena familia, de hecho, no tengo familia -sentencié.


    Llegamos al casino, me bajé del coche y él bajó también.


    -Perdona, ¿cuál es tu nombre? -preguntó mientras me seguía.


    Me di la vuelta y lo miré, negué y seguí mi camino. Caminaba un poco coja, pero ya no me dolía tanto.


    -Bueno, no me lo digas si no quieres, pero un "gracias" no vendría mal -gritó.


    Yo ya estaba casi en la entrada del casino, me di la vuelta y él seguía ahí parado delante de su coche, mirándome con esa perfecta sonrisa.


    -Gracias -dije sin más.


    -Soy Evan.


    -Gracias, Evan -contesté de vuelta. Le sonreí y entré al casino.


    Al entrar, miré hacia todos lados. Era enorme y no sabía hacia dónde debía ir. Caminé hasta que me encontré a un chico alto y moreno, lo paré y se dio la vuelta.


    -¿Puedo ayudarte en algo? -preguntó.


    Asentí bajando la mirada hasta el papel donde tenía apuntado el nombre de la mujer que tenía que buscar.


    -Busco a la Sra. Wellington.


    El camarero me miró de arriba hacia abajo, poniéndome nerviosa.


    -Pero ¿qué les pasa hoy a los tíos? ¿Por qué me miran así? -me pregunté.


    -Sígueme, muñeca -dijo con descaro.


    Lo miré y fruncí el ceño, no me gustaba que me llamaran como si fuera una puta barata.


    -Perdona, no te equivoques. Yo no soy muñeca de nadie -escupí cabreada.


    Seguimos nuestro camino sin cruzar ni una sola palabra, hasta que me dejó en la entrada de una puerta de madera enorme. Me abrió y entré. Una vez dentro, me quedé paralizada.


    -Pero ¿dónde me he metido?
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